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				Los textos que se encuentran en este libro son fruto de las reflexio-nes, los análisis y debates que se produjeron en un par de coloquios organizados por el Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revo-luciones de México (inehrm), de manera conjunta con las facultades de Economía y de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), entre 2019 y 2020, en donde se evaluaron el alcance y el significado histórico de la huelga de la unam de 1999 a 2000, en el marco de su vigésimo aniversario. 

				La iniciativa de organizar estos coloquios se originó en medio del de-safío que representaba, allá por 2019, comprender la singularidad y tras-cendencia de un “presente” caracterizado por la llegada inédita al poder de la presidencia de una fuerza política diferente a la que tradicionalmente había gobernado México. Este proceso implicó, inevitablemente, estudiar y discutir los procesos históricos del pasado reciente mexicano que, por su inmediatez, por permanecer vigentes o por involucrar actores sociales contemporáneos, no son estudiados —generalmente— por la academia; a diferencia, paradójicamente, de otros saberes cercanos a la historia, como el periodismo, la sociología, los estudios culturales, etcétera.1 

				Es en este contexto que el inehrm convocó a reflexionar, a la luz de la actualidad, sobre la huelga estudiantil en la unam de 1999 a 2000, la más larga y polémica de todas las ocurridas. En dicha convocatoria, el instituto reunió a académicos, activistas, críticos y diversos testigos para reflexio-nar en torno a los antecedentes, orígenes, contextos y las repercusiones de 

				
					1	Por fortuna, de unos años a la fecha se observa en la academia la preocupación por el estudio histórico de los periodos recientes de la historia de México, particularmente de aquellos procesos en los que el Estado mexicano ejerció violencia sobre las diver-sas disidencias (1960-1985). Sin embargo, no se observa la misma preocupación (ni la producción historiográfica) por el estudio de los procesos sociales suscitados en los últimos 40 años, esto es, en el periodo denominado “neoliberal”. No obstante, existe una rica producción de trabajos periodísticos, económicos y sociológicos que han es-tudiado la serie de dimensiones que constituyen este periodo. 
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				un movimiento que bien valdría la pena nombrar no sólo como estudian-til, sino como social. 

				Los trabajos que a continuación presentamos pretenden comprender, a 22 años de distancia, las causas que condicionaron la aparición de este movimiento; la especificidad del contexto local, internacional y universi-tario que lo posibilitó; así como el legado y la herencia que provocó en la memoria, en las agendas del conjunto de movimientos sociales y de los actores sociales involucrados. Asimismo, todos los trabajos aquí reunidos coinciden en que el movimiento fue una contundente respuesta a la pro-pensión del Estado mexicano a fomentar una determinada forma de acu-mular y reproducir el capital, en detrimento del interés público, nacional y de las clases más desfavorecidas. Por lo tanto, los trabajos son histori-zaciones de una de las mayores disidencias sociales ante esta estrategia geopolítica, estatal, empresarial y mediática llamada “neoliberalismo”.2 

				La historia de la huelga de la unam es la historia del neoliberalismo en México

				Para comprender la historia reciente de México se debe tomar como refe-rencia el marco histórico en donde se diseñaron, ejecutaron, implementa-ron, justificaron e, inclusive, se resistieron las políticas que el Estado mexi-cano emprendió para desarticular, reestructurar y reconvertir la formación social heredada del estado desarrollista y posrevolucionario que, para principios de la década de los ochenta del siglo xx, estaba constituida fun-damentalmente —pese a sus problemas, limitaciones y dependencia—3 por un Estado social, una respetable planta productiva que otorgaba es-pecial énfasis a la producción industrial local,4 así como una doctrina ex-terior, la cual confería especial acento a la relativa soberanía del Estado mexicano frente al exterior.

				
					2	Denominamos al neoliberalismo como una “estrategia”, para diferenciarnos de aque-llas definiciones que lo conciben como un “modelo económico”. Al concebir al neo-liberalismo como estrategia se admite que su diseño, aplicación y consolidación se debió al contexto en el que tiene lugar la expansión del capital monopolista estaduni-dense en el orbe, así como sus maniobras de dominación sobre países aliados y perifé-ricos. Para ahondar con mayor profundidad en esa aseveración se sugiere la consulta de dos trabajos de John Saxe-Fernández: La compra-venta de México y Terror e imperio. 

					3	Adrián Sotelo Valencia, México (re) cargado. Dependencia, neoliberalismo y crisis, pp. 50-51.

					4	Elsa M. Gracida, El desarrollismo, p. 13.
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				Desde una perspectiva de larga duración, esta reconfiguración se rea-lizó gradualmente, en un ciclo histórico extenso y con diferentes etapas. La primera en el contexto de 1982 a 1993; la segunda de 1994 a 2005, y la tercera de 2006 a 2018.5

				El primer periodo fue de reestructuración del otrora Estado mexica-no posrevolucionario y gozó de un amplio consenso y legitimidad en la mayoría de las capas de la sociedad mexicana, ya que para aquel momen-to las élites gobernantes —mayoritariamente graduadas en instituciones académicas estadunidenses— sugerían aplicar políticas para resolver las conocidas crisis de déficit fiscal, de deuda e inflación que, a principios de los años ochenta, azotaban a la realidad mexicana. Por consiguiente, es el periodo en el que comienza la disminución del gasto público que el Esta-do mexicano destinaba para financiar la infraestructura, el fomento in-dustrial, el sistema de salud público y el sistema educativo. Asimismo, es el momento en que se disminuyen las restricciones a la inversión extran-jera y al comercio con el exterior, así como el comienzo de una tendencia de contener el aumento salarial y la privatización de empresas públicas.6 Fue el periodo, además, en donde se diseñó el fortalecimiento de la inte-gración de la planta productiva mexicana a los circuitos económicos y fi-nancieros estadunidenses, con la suscripción de acuerdos como el Acuer-do General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio, mejor conocido como gatt de 1986 y la posterior entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), 1994. No obstante el consenso mayoritario, ello no implicó que tal reconfiguración haya estado exenta de oposiciones, resistencias e, inclusive, agendas de transformación. El movimiento social emanado de los sismos de 1985, el movimiento estudiantil del Consejo de Estudiantes Universitarios (ceu) de la unam en 1986-1987, la confor-mación de la corriente democrática en el seno del Partido Revolucionario Institucional (pri) en 1986, así como la formación del Frente Democrático 

				
					5	En su libro Breve historia de nuestro neoliberalismo, Rafael Lemus considera que el neo-liberalismo en México no ha sido una etapa de continua hegemonía. Para demostrar este planteamiento, Lemus sugiere dividir la historia reciente de México en dos eta-pas. La primera, de los años ochenta a 1994 y la segunda de 1994 al 1 de diciembre de 2018. El común denominador de estas periodizaciones es que ambos procesos se frac-turaron por dos acontecimientos fundamentales en la historia reciente: la emersión del Ejército Zapatista de Liberación Nacional en 1994 y la toma de posesión de Andrés Manuel López Obrador en 2018. Rafael Lemus, Breve historia de nuestro neoliberalismo. Poder y cultura en México, pp. 17-18.

					6	José Luis Ávila, La era neoliberal, pp. 61-62.

				

			

		

	
		
			
				12

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Víctor Iván Gutiérrez

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				Nacional son las experiencias más conocidas de oposición y resistencia durante este periodo. 

				La segunda etapa se circunscribe de 1994 a 2005 y se caracterizó por la expansión de la razón neoliberal y por la modificación paulatina, y en ocasiones silenciosa, de numerosos artículos de la Constitución de 1917 cuyo espíritu, como es bien sabido, otorga prioridad a la cuestión social, nacional y popular. Existen numerosos ejemplos ilustrativos. A inicios de la década de los noventa se reformó el artículo 28 constitucional, el cual reservaba al Estado la prestación del servicio público de la banca y el crédito; en 1992 se modificó el artículo 27 constitucional con el objeto de posibilitar la venta de tierras ejidales, y en ese mismo año se modificó la ley minera, lo cual posibilitó la amplitud de las concesiones hasta 50 años, derogando el impuesto a la extracción y legalizando la participación del capital extranjero. Sin embargo, fue quizá el proceso de desmantela-miento y desincorporación del marco normativo de Petróleos Mexicanos (Pemex) y la industria energética en general la más silenciosa; de ahí que este proceso se consolidara hasta las reformas de 2008 y la constitucio-nal de 2013.7 Valdría la pena detenerse por un momento en este tema. Santiago Álvarez Herrero plantea que existieron tres estrategias por parte del Estado mexicano para modificar su estructura jurídica, propia de la Constitución de 1917. La primera fue la modificación a la Ley Orgánica de Pemex, en donde se establecieron nuevas atribuciones a esta paraestatal como retener la propiedad y el control de los hidrocarburos, contradicien-do al artículo 27, el cual establece al Estado mexicano como el titular del dominio directo.8 Una segunda modificación fue la descentralización de la estructura industrial de Pemex, a partir de la creación de las figuras de Pemex-Exploración y Producción, Pemex-Refinación, Pemex-Gas y pe-troquímica Básica y Pemex Petroquímica.9 Y finalmente, una tercera que consistió en la reclasificación de la petroquímica, a la cual se le liberó su precio, se le retiró la intervención estatal y se le desreguló la normatividad 

				
					7	Adrián Sotelo Valencia, México (des) cargado. Del Mexico’s moment al Mexico’s disaster, pp. 113-114. 

					8	Santiago Álvarez Herrero, Geopolítica financiera y petróleo. Hegemonía estadounidense en México y Argentina, pp. 245-246.

					9	Además de un esquema financiero de “desinversión” intencional compuesto de tres ejes: 1) la incautación total o superior de las utilidades por parte de la Secretaría de Hacienda, 2) el incremento del endeudamiento de la paraestatal y la canalización de la renta petrolera hacia el financiamiento de la alta burocracia. Ibid., pp. 254-255.
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				para la participación del capital privado, la cual se consideró como secun-daria.10 Estas modificaciones fueron la antesala del cambio constitucional que se realizó en 2013, cuando se estableció que el Estado compartiría la renta petrolera con el capital extranjero. 

				Fue en este segundo ciclo de reformas en donde se suscitaron, por una parte, una serie de tensiones, contradicciones y hasta rupturas en el seno de la élite política del pri, el cual lideraba esta reconfiguración estatal. Cabe traer a la memoria el asesinato del entonces candidato presidencial Luis Donaldo Colosio y el del entonces líder del Comité Ejecutivo Nacio-nal del pri, José Francisco Ruiz Massieu, así como la aprehensión como supuesto autor intelectual de este asesinato de Raúl Salinas de Gortari, hermano del expresidente Carlos Salinas, como los ejemplos paradigmá-ticos de estas rupturas en el seno de las élites políticas gubernamentales. 

				Por otra parte, fue el contexto en el que emergió el Ejercito Zapatista de Liberación Nacional (ezln), justo en la fecha en que entraba en vigor el tlcan, el 1o. de enero de 1994, el cual contribuyó a erosionar el consenso social a favor de la razón neoliberal, es decir, de las privatizaciones, la clausura de las fronteras comerciales, la primacía del mercado por lo pú-blico y lo nacional, así como la superioridad de lo económico por sobre lo humano, ambiental y cultural. También es el periodo de la irrupción del Ejército Popular Revolucionario, del movimiento del Barzón y del desa-rrollo de diversas oposiciones desde el campo de lo electoral, como fue el triunfo de Cuauhtémoc Cárdenas en la ciudad de México en 1997 y algunos triunfos electorales en el interior del país del Partido de la Revo-lución Democrática (prd), en ese entonces identificado con los postulados ideológicos de lo nacional-popular. Además, es en este contexto en donde un sector significativo de la población mexicana consideró que la candida-tura presidencial de Vicente Fox, del Partido Acción Nacional, no obstante su origen empresarial y conservador, representaba una alternativa al pri, al margen de que ambos partidos simpatizaran con los postulados neoli-berales. 

				Finalmente, el tercer ciclo lo observamos de 2006 a 2018. En términos generales es un periodo en donde continuó la aplicación de un mayor nú-mero de reformas estructurales y, como consecuencia, la multiplicación de conflictos, oposiciones, resistencias e, inclusive, agendas de transforma-ción electoral, con la peculiaridad de que, a diferencia de otras fuerzas de 

				
					10	Ibid., p. 246.
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				izquierda electoral del pasado, esta vez con amplio apoyo y penetración social. Asimismo, comienza un despliegue de fuerzas policiales y milita-res sobre diferentes grupos del narcotráfico (2007), lo que a la postre sig-nificó la aparición de crueles disputas entre diferentes bandas del llamado “crimen organizado”, el desplazamiento de poblaciones y comunidades y, en no pocas ocasiones, ataques por parte del Estado sobre estas mismas poblaciones y comunidades. De forma paralela, es el periodo en el que el Estado mexicano suscribe acuerdos con Washington bajo el argumento de consolidar la seguridad de la región de América del Norte frente al creci-miento exponencial del narcotráfico; estos acuerdos fueron la Alianza para la Seguridad y la Prosperidad de América del Norte, el Comando Norte (2002) y la Iniciativa Mérida (2008). Este diseño de seguridad hemisférica facilitó el desarrollo de una guerra irregular, contención de movimientos sociales y la construcción del enemigo interno.11 Tal como planteara Luis Arizmendi, se impuso una configuración histórico-decadente de acumu-lación por desposesión a través de un capitalismo necropolítico.12

				Este breve periodo es el contexto en donde se desarrollaron una gran variedad de movimientos sociales de diferentes características: gremia-les (profesores, mineros, electricistas, etcétera); de combate a la violencia del narcotráfico (policías comunitarias), y de amplia resonancia nacional (como el #YoSoy132 y las movilizaciones a favor de la aparición con vida de los estudiantes normalistas de Ayotzinapa).13 

				En virtud de lo anterior, el común denominador de los artículos que comprenden este libro es que sitúan al movimiento estudiantil de la unam de 1999-2000, precisamente, en este marco histórico. Sus antecedentes, en el periodo que conforma el inicio de la década de los ochenta y la primera mitad de los años noventa; su aparición, protagonismo y represión, en las características históricas propias del segundo ciclo de 1994 a 2000; mien-tras que la enunciación de los balances, conclusiones, testimonios y hasta críticas que se encuentran en este libro se realizan desde el horizonte de enunciación del tercer periodo cronológico (2006-2018).

				Con base en lo anterior, los textos que aquí se presentan son tácita-mente invitaciones a elaborar las historias de los procesos de desarticula-

				
					11	John Saxe-Fernández, “Dependencia estratégica: una aproximación histórico-concep-tual”, pp. 20-21. 

					12	Luis Arizmendi y Jorge Beinstein, Tiempos de peligro: estado de excepción y Guerra Mun-dial, pp. 42-43.

					13	Ibid., p. 43.
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				ción, reestructuración y conformación del Estado posrevolucionario mexi-cano y, de igual manera, de los movimientos de oposición y resistencia. En suma, son invitaciones a realizar historia del tiempo presente. 

				La estructura de este libro: artículos, reflexiones y testimonios

				La estructura de este libro está dividida en tres partes. La primera la con-forman cuatro artículos que, en términos generales, comparten dos ca-racterísticas: reconstruyen los antecedentes y el contexto de la huelga de la unam 1999-2000 y, por otra parte, son trabajos de perfil monográfico académico. 

				Los cuatro textos que conforman la segunda parte del libro son tra-bajos en donde se reflexiona en torno a la composición, singularidad y trayectoria de los participantes de este movimiento; dichos textos son hí-bridos, pues son fruto de la interacción entre el estilo académico y testi-monial. 

				Finalmente, la tercera parte está conformada por cinco testimonios de participantes de la huelga. En éstos, se narran las experiencias, los mo-tivos que condicionaron su participación y las valorizaciones sobre este movimiento, a más de dos décadas de distancia. Los textos tienen la pecu-liaridad de que, además de pretender comunicar su versión de los hechos, también son un intento de contextualizar sus testimonios en los procesos históricos.

				Antecedentes y contexto de la huelga estudiantil

				El libro inicia con el artículo “‘Sin la raza, ¿cómo hablará el espíritu?’. Con-texto y demandas del movimiento del Consejo General de Huelga (1999-2000)”, de Hugo Aboites. En este texto, el autor plantea que la prolongada duración de la huelga y la radicalidad de los planteamientos del movi-miento fue la respuesta ante la profundidad de los cambios neoliberales que el Estado mexicano estaba emprendiendo, desde inicios de la década de los ochenta y que, para finales de la década de los noventa, ponían en serio predicamento la gratuidad de la educación media y superior, así como el acceso, la permanencia y la titulación del estudiantado de la unam. Aboites realiza un repaso de los antecedentes de ese giro neolibe-ral del Estado mexicano y su “vocación” de recibir recomendaciones de los 
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				organismos financieros internacionales, como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y la Organización para la Cooperación y el Desa-rrollo Económicos. Asimismo, subraya que los diversos conflictos, dispu-tas y resistencias de la década de los noventa, en donde reconoce especial importancia al ezln, impactaron fundamentalmente la escena estudiantil de la unam. De este modo, expone la trayectoria de la huelga que, contra-riamente a lo que se pudiera suponer, no es únicamente una reacción a las iniciativas planteadas en 1999 por el entonces rector de la unam, Francisco Barnés de Castro, sino también sobre la serie de modificaciones realizadas previamente por anteriores rectores en 1986, 1990, 1992 y 1997. Finalmen-te, Hugo Aboites plantea que, pese a que la huelga haya sido terminada a través de la irrupción de la Policía Federal Preventiva (pfp), en el saldo final la máxima casa de estudios no pudo ser privatizada en su totalidad. 

				El trabajo “El movimiento estudiantil de 1999 en la Universidad Na-cional Autónoma de México como expresión de rechazo a la educación neoliberal”, de Cecilia Peraza Sanginés y Juan Manuel Hermosillo, es un interesante ejercicio interdisciplinar en donde se combinan miradas del análisis sociológico e histórico. El texto está dividido en tres bloques. En la primera parte se demuestra cómo los organismos financieros interna-cionales promovieron los criterios neoliberales en la educación superior, tales como el discurso de la rendición de cuentas, la organización de exá-menes estandarizados, la privatización de algunos servicios escolares, la reducción del presupuesto y, por consiguiente, la búsqueda de esquemas alternativos de financiamiento y otras medidas un poco más silenciosas, como la promoción de la competencia entre las diversas instituciones de educación superior, la promoción de estímulos al personal docente y la consolidación de un Estado que vigila y evalúa. En la segunda parte, el autor y la autora describen el paulatino proceso en el que los rectores de la unam, Jorge Carpizo McGregor (1985-1989), José Sarukhán (1986-1997) y Francisco Barnés de Castro (1997-1999) comienzan a promover y adoptar estos criterios propios de la racionalidad neoliberal. Finalmente, en la ter-cera parte del artículo, Cecilia Peraza y Juan Manuel Hermosillo realizan un esbozo de la trayectoria de la huelga, prestando especial atención al contexto, la irrupción y su rompimiento. De este modo, la tesis principal de los autores es que la huelga estudiantil de la unam fue una contunden-te y radical expresión de rechazo a las políticas privatizadoras de la educa-ción superior, así como a la narrativa mediática que planteaba convencer a la ciudadanía en general de la necesidad de encontrar “mecanismos al-
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				ternativos de financiamiento que permitieran reducir la carga económica del Estado” y trasladar la responsabilidad de la “inversión” educativa a las personas.

				En su artículo “Participación social en constante movimiento: el caso de la huelga estudiantil de 1999 en la unam”, Gabriela Estrada centra su análisis en tres puntos esenciales: el contexto de irrupción de la huelga; la influencia del ezln, y en comparar los tres principales movimientos estu-diantiles de México: el movimiento de 1968, el movimiento estudiantil de la unam (1986-1987) y el movimiento estudiantil de la unam de 1999-2000. En lo que respecta a los antecedentes, la autora considera que la huelga de 1999-2000 encarna un largo antecedente, de ahí que trace una línea de con-tinuidad entre el movimiento estudiantil de 1968, el movimiento social emanado de los trágicos sismos de 1985, el movimiento de masas a favor de la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas en 1988, la irrupción del ezln y el triunfo electoral de Cárdenas, en la primera elección por la Jefatura de Gobierno de la ciudad de México, en 1997. En relación con la influencia del ezln, Estrada considera que se manifestó en la negativa del Conse-jo General de Huelga (cgh) a la negociación y el acuerdo político, pues cabe recordar —apunta la autora— que aún estaba fresco el recuerdo de la traición del gobierno federal a los acuerdos de San Andrés Larráinzar. Finalmente, Estrada realiza una comparación del contexto, las formas de participación, la organización, los participantes y las dinámicas del mo-vimiento estudiantil de 1999-2000 con el de 1968 y el Consejo Estudiantil Universitario de 1986-1987. La autora concluye que la principal aportación del movimiento de 1999-2000 fue contener la tendencia privatizadora de la educación pública en el imperante entorno de globalización de las últimas décadas.

				Con el artículo “La importancia de la Huelga del cgh 1999-2000...”, Luis Genaro Molina nos presenta un interesante estudio de las dimensio-nes históricas, conceptuales e ideológicas que condicionaron la emersión del cgh, así como sus relaciones con las autoridades universitarias, con el estudiantado y la sociedad en general. En sintonía con el trabajo de Gabriela Estrada, Luis Genaro Molina comienza presentando un intere-sante esbozo de cómo la unam fue adoptando paulatinamente numero-sos criterios de carácter neoliberal en los rectorados de Jorge Carpizo y José Sarukhán y, de manera detallada, enumera también los documentos de los llamados organismos financieros internacionales en donde se “re-comienda” a los países descentralizar la responsabilidad de los Estados 
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				en el financiamiento de la educación; buscar fuentes alternativas de fi-nanciamiento (como el aumento de cuotas) y desarrollar instituciones no universitarias (como politécnicos e instituciones técnicas de ciclos cortos). Posteriormente, el autor narra el breve ciclo previo a la irrupción de la huelga (entre marzo y abril de 1999), así como la posterior renuncia del rector Barnés. Finalmente, concluye su aportación enumerando los logros y la vigencia de la huelga de la unam de 1999-2000. 

				Un movimiento popular, plebeyo y antineoliberal

				La segunda parte del libro comienza con el texto, “La huelga de 1999-2000”, de Javier Fernández, en donde realiza un análisis en torno a las diversas dimensiones que conformaban la huelga y otorga especial énfasis al es-tudio del contexto en el que se desarrollaron las posiciones de los actores involucrados, ya que, desde su perspectiva, es un ejercicio fundamental para comprender el origen y los alcances de las posiciones en disputa. Así, el autor comienza señalando que la postura de las autoridades universita-rias de aumentar las cuotas a los estudiantes se debía esencialmente a que tenían la necesidad de liberar recursos de la unam para destinarlos a otros rubros, entre ellos al pago de la deuda del Fondo Bancario de Protección del Ahorro, más conocido como Fobaproa. Javier Fernández señala que el movimiento estudiantil de 1999-2000 fue, esencialmente, una “avalancha de masas”, ya que la mayoría de su composición eran estudiantes que pro-venían de familias trabajadoras, por lo que esto condicionó a que la huelga fuera una “huelga extramuros”, pues cabe recordar que los estudiantes or-ganizaban actos musicales, actividades culturales en colonias populares y brigadeos informativos en el transporte público (principalmente en el Metro). Asimismo, Fernández señala que, en lo que respecta a los profe-sores, los hubo a favor (los menos), los que se opusieron febrilmente y los que mantuvieron posiciones titubeantes. Además, menciona que, pese a que los trabajadores manuales y administrativos se sumaron a la huelga, junto con algunas corrientes internas del Sindicato de Trabajadores de la Universidad Nacional Autónoma de México, la composición mayoritaria de este movimiento fue el estudiantado que, de manera similar a los pro-fesores, también los hubo moderados (identificados con el prd y con el gobierno local de la ciudad de México), radicales e inclusive los llamados megarradicales. Finalmente, Javier Fernández no omite criticar la responsa-bilidad que tuvieron tanto los medios de comunicación como los académi-
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				cos “notables”, ya que, desde su perspectiva, legitimaron la incursión de la pfp a Ciudad Universitaria para terminar con la huelga. 

				Mario Benítez nos presenta el trabajo “Cuando la unam se pintó de rojo y negro”, una interesante mezcla entre artículo científico y crónica de los hechos, el cual está escrito con una extraña pero disfrutable com-binación de solemnidad académica y humor negro. La premisa principal de Benítez es que, pese al asedio mediático, a las presiones del entonces gobierno federal y a lo prolongado del paro, el movimiento de la huelga de 1999-2000 en la unam resultó victorioso, sobre todo si se toma en con-sideración que, a partir de esta experiencia, no se han presentado nuevos intentos de privatizar la máxima casa de estudios. 

				En su trabajo, Benítez narra la historia de esta resistencia desde los ante-cedentes, la irrupción y se detiene a explicar con lujo de detalles los factores que condicionaron la entrada de la pfp y la aprehensión de los huelguistas. A propósito de esto, especial atención merecen los apartados sobre el estudio de los antecedentes y el desenlace, ya que el autor considera que la postura contundente que planteó el cgh con las autoridades universitarias se debió al deseo de los estudiantes de evitar que la unam no volviera a ser objeto de intentos de privatización, tal como ocurrió insistentemente en 1986, 1990, 1992 y 1997. 

				En lo que respecta al desenlace, Benítez considera que la conforma-ción de un comité de académicos “eméritos” y, por lo tanto, las recomen-daciones que éstos plantearon para poner fin al conflicto, como suspender (y no derogar las cuotas), además de legitimar las propuestas de la nueva rectoría, prepararon el escenario para la ruptura violenta de la huelga.

				En su artículo “La H de la huelga”, Luis Hernández Navarro plantea que el movimiento estudiantil de 1999-2000 fue objeto de crueles campa-ñas de descrédito por parte del poder mediático, el gobierno federal e, inclusive, por actores de la propia izquierda, ya sea electoral o intelectual. Hernández Navarro plantea que estos ataques se debieron a que el movi-miento imposibilitó el proyecto privatizador en la unam, pero, de igual manera, por encarnar características atípicas frente a la clase política tra-dicional. Y es que este movimiento encarnaba la desconfianza a la reali-zación de acuerdos, al protagonismo de los dirigentes y las agendas de los partidos políticos supeditadas a los tiempos electorales. Además, señala que esta actitud del movimiento estudiantil, en gran medida, se debió a que sus participantes comprendían que al privatizarse la educación su-perior sus expectativas de movilidad social prácticamente desaparecían, 
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				pues la mayoría de ellos pertenecían a una generación cuyo horizonte existencial era la crisis, lo cual favorecía su radicalidad. 

				Asimismo, el autor señala que el movimiento estudiantil de 1999-2000 fue un acontecimiento que afectó al prd, ya que, en los albores de la suce-sión presidencial del año 2000, la toma de posición y las posturas públicas se encontraban condicionadas a esa coyuntura electoral. Lo anterior sig-nificó que el estudiantado que simpatizaba con el prd se distanciara del cgh y considerara que la prolongación del paro en la unam perjudicaría al entonces gobierno de la ciudad de México, y sobre todo a la candidatura presidencial de Cuauhtémoc Cárdenas, el cual para entonces sufría una embestida mediática debido al asesinato del presentador televisivo Paco Stanley. 

				Finalmente, la segunda parte del libro cierra con el trabajo “La huelga que frenó al neoliberalismo”, de José Enrique González Ruiz. En este tra-bajo, González Ruiz realiza, por una parte, un minucioso análisis de los postulados conceptuales e ideológicos de los principales documentos en donde los organismos financieros internacionales recomiendan cambiar el paradigma de la educación pública y, por otra parte, la forma en que algunos de esos postulados pretendían adoptarse en la serie de cambios propuestos en la unam desde 1987, pero particularmente en 1999. La pri-mera parte del trabajo es la más significativa, porque demuestra cómo los Estados-Nación del orbe cedían voluntariamente ante dichas recomenda-ciones de estos organismos, no sólo por afinidad conceptual e ideológica (que la había), sino porque esas sugerencias se realizaban desde enfoques técnicos y, supuestamente, desinteresados; y porque el contenido que se recomendaba gozaba de un amplio consenso de legitimidad, liderazgo y prestigio. Por lo tanto, a las personas que estén interesadas en ahondar en los detalles conceptuales de estas sugerencias, así como en la forma en que eran aplicadas y resistidas, este trabajo sin duda les será imprescindible. 

				Actores, sujetos y testimonios de la huelga

				En lo que respecta a la tercera y última parte del libro, encontramos el trabajo “Una huelga plebeya”, de Magdalena Galindo. El texto es un inte-resante testimonio de esta importante académica de la Facultad de Eco-nomía que, a 22 años de distancia, hace un balance del significado de la huelga. Galindo considera que la primera característica distintiva de este movimiento fue que sus partidarios mayoritariamente eran “plebeyos”, 
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				esto es, que pertenecían a los estamentos con mayores dificultades econó-micas y sociales. 

				En sintonía con la totalidad de autoras y autores de este libro, señala que el aumento de las cuotas no fue otra cosa que la consolidación del neoliberalismo, al cual considera como el reflejo de la etapa que para en-tonces estaba viviendo el capitalismo, manifestado a través de políticas a favor de garantizar la tasa de ganancia y la libre movilidad del capital, a pesar de que se afectara el pacto social emanado de la Revolución Mexica-na y del patrón de acumulación capitalista posterior a la Segunda Guerra Mundial. En este contexto, la autora señala que los cambios propuestos en 1999 pretendían consolidar el autofinanciamiento de la educación supe-rior y la consolidación de un modelo educativo que facilitara la formación de sujetos relativamente calificados para facilitar la expansión del capital. Finalmente, Galindo reconoce que la huelga de 1999 significó un triunfo en el sentido de que logró frenar el intento de privatización de la unam, a pesar de que se pagara un “alto costo por los estudiantes en lucha”.

				Marcela Meneses y Diana Fuentes nos ofrecen un interesante y ne-cesario texto sobre el significado de la participación de las mujeres en la huelga de 1999. Las autoras reconocen que esta inquietud se desarrolló en el contexto de la conmemoración del vigésimo aniversario del inicio de la huelga, así como de las movilizaciones de las estudiantes en contra de la violencia sexual y de género que se suscitaba en diversas escuelas y facul-tades de la unam durante el ciclo de 2019-2020, antes de la irrupción de la pandemia de Covid-19. A través de un interesante texto, al que las autoras definen como “un tejido de múltiples testimonios”, recuperan los recuer-dos, las experiencias, los juicios y las miradas de mujeres que participaron en la huelga de 1999-2000. 

				En términos generales, los diversos testimonios coinciden en varios puntos. Primero, que para 1999-2000 la cuestión feminista no era una lu-cha que estuviera en el orden del día, ya que elementos como la posición de clase resultaban los criterios más significativos para la ubicación en el conflicto, esto sin desconocer que la simple indignación, la rebeldía, la curiosidad, la amistad o incluso los amores, fueron catalizadores im-portantes. En segundo lugar, que la huelga de 1999 resultó un escenario en donde convergieron mujeres cuya participación había significado su primera experiencia política o, contrariamente, que tan sólo era la con-tinuación de una trayectoria de militancia que se hacía previamente en otras organizaciones populares. La tercera coincidencia de los testimonios 
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				que se narran es que las mujeres recordaban que, en algunos momentos, su participación estuvo ceñida al cumplimiento de los roles tradicionales, como cocinar, asear o realizar minutas de las asambleas, aunque también existieron liderazgos y protagonismos femeninos. 

				En virtud de lo anterior, los testimonios narrados coinciden en que, pese al hostigamiento de las autoridades universitarias, del gobierno fede-ral, de los medios de comunicación y de los prejuicios, el sexismo, el ma-chismo, la misoginia y la violencia, las mujeres desempeñaron un papel significativo en este movimiento. 

				Otro interesante testimonio es el de Alberto Pacheco, mejor conocido como el Diablo. En su texto “La gestación de la huelga del cgh en la unam” realiza una introspección memorística en donde reconoce que, a 22 años de distancia, los que participaron en esa huelga tenían razón. Asimismo, observa en este movimiento, al igual que en el ezln, la irrupción de una alternativa en medio de la debilidad ideológica, la confusión y la desilu-sión, a raíz de la caída del Muro de Berlín, el avance del llamado fin de la historia y el fraude electoral de 1988 contra Cuauhtémoc Cárdenas. El autor plantea que la radicalización del movimiento se debió a que la mayoría de los participantes del cgh pretendían diferenciarse de las formas tradicio-nales de hacer política, particularmente de la izquierda adscrita al prd, ya que —a su juicio— habían claudicado en sus postulados por transformar la realidad, a cambio de la negociación de candidaturas, puestos popula-res y “curules en el parlamento”; esta radicalización —indica el Diablo— no fue comprendida por la mayoría de los intelectuales progresistas o de izquierda, con excepción de algunos como Luis Javier Garrido o Pablo González Casanova. Asimismo, el autor presenta un interesante testimo-nio del día a día de la huelga, particularmente cuando ésta se extendía y, menciona Pacheco, se tornaba inevitable la necesidad de brigaderos in-formativos, tejer alianzas con otras organizaciones, convocar a marchas multitudinarias y sortear la violencia silenciosa de los porros que paulati-namente se recrudecía. 

				Su texto es un testimonio que ofrece al lector la oportunidad de co-nocer una experiencia, desde la óptica de uno de los participantes que mayor visibilidad logró en los medios de comunicación, que proyectaron al movimiento de la huelga como una experiencia política intransigente.

				En el artículo de Ernesto Armada, “Elementos indispensables de aná-lisis en el movimiento del cgh con énfasis en la intervención del Partido de la Revolución Democrática en la huelga...”, el autor presenta su testimonio 
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				y plantea la premisa de que la duración de 10 meses y la radicalidad del movimiento no se debió a la irresponsabilidad política del cgh, sino que fue consecuencia de elementos multifactoriales, tales como las decisiones que se tomaron al calor de los acontecimientos y la intención de practicar una política diferente a la del partido hegemónico de la izquierda, que en esos años era el prd. Para cumplir con su cometido, Armada realiza un análisis de larga duración. Comienza señalando que el movimiento estu-diantil no era una anomalía, puesto que existía una larga y onda tradición de movimientos en la misma casa de estudios, como el suscitado en 1929, 1986-1987 y en los movimientos a raíz de las intentonas privatizadoras de 1990, 1992 y 1997. 

				Posteriormente, señala que el movimiento logró desarrollar métodos de participación y decisión política que denominaron “las tres erres”: re-presentatividad (en donde los delegados eran los representantes de los acuerdos previos tomados colectivamente en asambleas); revocabilidad (en el que las asambleas tenían la capacidad de cambiar colectivamente a los representantes), y rotatividad (en donde los delegados eran cambiados continuamente con el objeto de que todos participaran). 

				De este modo, Armada señala que el movimiento siempre estuvo acompañado de ánimos autogestivos, ya que se realizaban diversas activi-dades como gestión de recursos, comida y diversos insumos. Por lo tanto, los brigadeos en colonias populares, la publicación de carteles, la creación de una radio llamada “La K’ Huelga” y la organización de asambleas de padres de familia, configuraron la identidad de un movimiento con hon-da penetración social. 

				Por último, el libro cierra con el texto “Las mujeres en la educación y en los movimientos sociales. Un testimonio de la participación femenina durante la huelga estudiantil de la unam en 1999”, de Edna López Sáenz. Este artículo, además de ser un testimonio de la participación femenina en la huelga estudiantil, es también un breve recorrido por la participación de las mujeres en movimientos políticos y magisteriales que se entrelazan directamente con la historia personal de quien narra este testimonio. Por lo tanto, el trabajo de Edna López analiza el conflicto desde la perspectiva de la historia de las mujeres y de cómo la participación femenina ha esta-do íntimamente relacionada con la historia de la educación y la defensa de la gratuidad 

				En resumen, este libro es una compilación de trabajos que, desde di-ferentes géneros discursivos, señalan a la huelga de la unam de 1999-2000 

			

		

	
		
			
				como uno de los principales movimientos de resistencia ante el neolibe-ralismo. 
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				Antecedentes y contexto de la huelga estudiantil
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				“Sin la raza, ¿cómo hablará el espíritu?”.Contexto y demandas del movimiento del Consejo General de Huelga (1999-2000)1

				Hugo Aboites2

				La prolongada huelga de los estudiantes de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), entre abril de 1999 y febrero de 2000, aparece a lo lejos, desde una perspectiva más amplia, cada vez más como una radical respuesta de los estudiantes rebeldes ante la profundidad del cambio neoliberal que sufre el país a partir de mediados de los años ochen-ta y sus repercusiones en las condiciones de acceso y permanencia de los estudiantes, sobre todo para los de clases populares. Desde esa mirada amplia es posible ver que en esos años convergieron procesos sumamente importantes que impactaron fuertemente en el ánimo y el imaginario so-cial. Fueron especialmente significativos para la educación del país y, por consiguiente, para las y los jóvenes y el futuro de la ciencia y la educación. 

				Los antecedentes: la deuda y un país en vilo

				En primer lugar, la manera como se manejó la crisis de la deuda de los años ochenta colocó a México en una posición de debilidad extrema en su soberanía y afectó sobre todo a los más vulnerables: niños y niñas y jóve-nes de las mayorías menos privilegiadas del país. El gobierno mexicano (Miguel de la Madrid) optó por no aceptar la convocatoria a resistir que desde el sur del continente se le hizo por el presidente de Brasil, en el sen-tido de formar un frente de países deudores —México, Brasil, Argentina y 

				
					1	Título de documento del cgh, 1999. Véase Hortensia Moreno y Carlos Amador, unam, huelga del fin del mundo. Entrevistas y documentos, p. 456. 

					2	Profesor-investigador del Departamento de Educación y Comunicación de la Uni-versidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco. Doctor en educación y exrector de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México.
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				Perú— para negociar en mejores términos, unidos y con la fuerza de una deuda conjunta tan enorme que era capaz de sacudir el sistema financiero mundial. Y, como decía un clásico griego, “por ir separados, murieron jun-tos”. En efecto, ya para fines de la década, casi 70 centavos (66.8) de cada peso del presupuesto nacional de México se destinaba a pagar el servicio de la deuda.3 

				El impacto fue devastador y niños y jóvenes, los más pobres y vulne-rables, tuvieron que abandonar la escuela o no pudieron ingresar a ella. En los 10 años previos (1970-1980), la matrícula en educación elemental ha-bía pasado de 9.2 a 14.7 millones (58.6 por ciento de incremento).4 Sin em-bargo, en los ochenta el crecimiento de la matrícula se detuvo y comenzó a disminuir: si en 1984 registraba 15.4 millones en primaria, en 1992 daba cuenta sólo de 14.4 millones. Es decir, un millón de niñas y niños dejaron la escuela y a ellos se sumaron los cientos de miles que en esos años arri-baron a la edad escolar pero que ya no encontraron lugar. 

				Algo semejante ocurrió en el nivel de secundaria, donde la matrícu-la también disminuyó y tardó 10 años en retornar al nivel que tenía en los ochenta. En la educación superior se registró la misma tendencia: a la unam le tomó 27 años recuperar la matrícula que tenía en 1979 y la caída o estancamiento de la matrícula afectó a prácticamente todas las institu-ciones superiores.5 

				Más grave aún, se redujo sustancialmente la relativa autonomía con que hasta ese momento el país había tomado sus decisiones fundamenta-les en el gasto social. Los organismos internacionales —el Fondo Moneta-rio Internacional y el Banco Mundial (bm) primero y, más tarde, la Organi-zación para la Cooperación y el Desarrollo Económicos— se convirtieron en el referente principal para la educación tanto por la enorme presión que el monto de la deuda ejercía sobre el presupuesto para educación, como por las ofertas de recursos adicionales condicionados a cambios en las políticas sociales y en las prioridades del gasto. Amparados en la tesis de que, para que la crisis de la deuda se resuelva de manera definitiva y no sea necesario aplicar reiterados rescates financieros, debe darse un cam-bio estructural que evite el dispendio e ineficiencia. Y esto implicaba una transformación del marco de criterios que guiaba la educación, así como 

				
					3	Véase Margarita Noriega Chávez, Las reformas educativas y su financiamiento en el con-texto de la globalización: el caso de México, 1982-1994.

					4	sep, Programa Nacional de Educación, Cultura, Recreación y Deporte, 1984-1988, p. 139.

					5	Véase Carlos Salinas de Gortari, VI Informe de Gobierno, 1994.
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				la distribución de los recursos. Éste debía estar fincado —se insistía— en criterios que garantizaran una mejoría en la eficiencia y calidad por cada peso invertido. Esto no significaba que se crearían nuevas y más eficientes estructuras para mejorar los niveles académicos de los estudiantes y recu-perar la matrícula perdida, sino que se impondrían restricciones al gasto, afectando también a los alumnos. Niños y jóvenes pasaron así de una eta-pa de drástico recorte en la matrícula, a una de restricción ya estructural y permanente. No había escape posible.

				El Tratado de Libre Comercio de América del Norte

				En segundo lugar, en el contexto de la crisis, el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan, 1992) apareció como la alternativa de desa-rrollo económico que proponían los tecnócratas recién llegados al poder, para un país donde la economía de millones de mexicanos dependía del campo, el petróleo, los servicios públicos y de una muy endeble indus-trialización y comercio. Y, además, con un modelo que desde años atrás estaba en crisis. Así, la deuda no sólo generó iniciativas de “calidad” y “eficiencia” tecnocrática dentro del ámbito educativo, obligó además a un cambio radical en el modo de inserción en la economía mundial (es decir, atarse al destino de Estados Unidos). La apuesta por la globalización tuvo un profundo impacto en las posibilidades de empleo de los egresados del sistema educativo, porque el libre comercio a través de las fronteras hizo que cerraran muchas medianas y pequeñas empresas. México se convirtió así en un país carente de dinamismo interno y propio, y desde entonces quedó sujeto a las economías del norte del continente americano. Las re-mesas de los emigrados a Estados Unidos, el turismo, el narcotráfico, la agroindustria, la maquiladora y, disminuido respecto de años atrás, el pe-tróleo comenzaron a crear el nuevo perfil de la economía mexicana.

				El impacto de todo esto en la educación y en las expectativas de empleo de los jóvenes fue muy importante, pero, además, se tradujo en la exigencia de un salto en el horizonte de conocimiento y habilidades del grueso de la po-blación. El Estado mexicano, por un lado presionado por la deuda que redu-cía los presupuestos para educación, al mismo tiempo enfrentaba el desafío de llevar a más personas a los niveles de conocimiento apropiados al nuevo perfil económico (el indicador más básico, pasar de un promedio de escolari-
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				dad todavía a nivel de educación primaria en esos años, a uno de secundaria o bachillerato). Ante esto, optó por la solución que le ofrecían los organismos internacionales. Ésta consistía en concentrarse en la educación básica (prima-ria y secundaria), hacer más eficientes los procesos educativos (contratando personal que había pasado sólo por una capacitación, por ejemplo) y colocar la esperanza de mejoría de la educación en la construcción de un enorme y costoso aparato de evaluación (pagado por los usuarios) que permitiera uti-lizar más eficientemente los recursos disponibles para los niveles superiores de educación. Esto significó el énfasis en los estudiantes cuyo origen social y educativo garantizaba mejores resultados. Es decir, había que reforzar —como pedía el bm a finales de los ochenta— el papel de la evaluación para seleccionar sólo a “los mejores”. 

				¿Por qué —se preguntaba dicho organismo internacional— los intere-sados en las economías de los países en desarrollo deben prestar atención al problema de la selección educativa? [¿Porque] en el competitivo contexto internacional no escoger a la élite […] puede tener un serio efecto en los resul-tados económicos? Se estima que los países en desarrollo pueden mejorar su Producto Interno Bruto per cápita en 5% si permiten que el liderazgo se ejerza a partir del mérito.6 

				Y para ello, la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (anuies), la unam especialmente y el gobierno impul-saron la creación del Centro Nacional de la Evaluación para la Educación Superior (Ceneval, 1994), una asociación civil (es decir, privada) con la idea de elevar a nivel “científico” la selección de estudiantes. 

				La crisis política

				En tercer lugar, los años ochenta-noventa fueron el escenario de una pro-funda crisis política del régimen de control hegemónico que durante siete décadas fue el cimiento de estabilidad y crecimiento económico del país. Y fue en esos momentos de debilidad y rupturas dentro del sistema cuan-do se expresaron con más fuerza y visibilidad las fuertes tensiones inter-nas que generaba la confrontación respecto del manejo de la deuda y del rumbo del país. La crisis se manifestó, para empezar, en los años ochenta, 

				
					6	Véase S. Heyneman e I. Fagerlind, “University Examinations and Standardized Tes-ting”, Documentos Técnicos del Banco Mundial.
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				con el rápido crecimiento del descontento popular debido a la política de austeridad (mínimos aumentos salariales), la inflación desbocada (has-ta 130 por ciento en un año) y la disminución radical del Estado como responsable del bienestar de las mayorías (cancelación de subsidios a la alimentación, por ejemplo). Uno de los sectores que reaccionaron de ma-nera inmediata y con gran fuerza fue el de los trabajadores (académicos, administrativos y manuales) de escuelas y universidades. Desde la estra-tégica perspectiva que les daba el trabajo directo o cercano a los procesos de conocimiento, la apertura de nuevos horizontes que traía consigo, el carácter intensamente colectivo de su trabajo, la concentración de cientos de miles en una sola universidad (como en la unam) parecían captar más rápidamente y con mayor profundidad el significado del momento. 

				La entonces recién creada Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación (cnte, 1979) y los sindicatos universitarios —organizados nacionalmente desde los setenta con el proyecto de crear el Sindicato Úni-co Nacional de Trabajadores de la Educación— convergieron en una se-rie de protestas y movilizaciones (hasta una veintena de instituciones en huelga en 1983) que hicieron del campo de la educación, desde entonces, uno de los terrenos más fértiles de la resistencia de académicos y estu-diantes frente a las nuevas políticas económicas y sociales.

				Más adelante, en abril de 1986, el malestar alcanzó de lleno a los estu-diantes cuando, ya entradas en vigor las reducciones a la matrícula y las drásticas caídas (hasta en 50 por ciento) en los presupuestos y salarios en las instituciones, el rector Jorge Carpizo, de la unam, decidió presentar al Consejo Universitario y a consulta a la comunidad una propuesta integral de agresivos cambios en el trato institucional a los y las estudiantes (Forta-leza y debilidad de la Universidad Nacional Autónoma de México, 1986). Modi-ficaciones sobre todo en los reglamentos generales de Inscripción, Exáme-nes y Pagos.7 Después de varios meses de asambleas, protestas, marchas y diálogos públicos en el Consejo Estudiantil Universitario no se llegó al acuerdo de cancelar esos cambios y se inició una huelga estudiantil en enero de 1987. Ésta obligó casi de inmediato (semanas) a que se cancelara la propuesta del rector y consiguió que se realizara años después un con-greso universitario que buscaba materializar cambios importantes en la institución. 

				
					7	Arturo Acuña, “Cronología del movimiento estudiantil 1986-1987”, Cuadernos Políti-cos, pp. 86-96.
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				Con esa huelga y con el arranque de las huelgas de trabajadores aca-démicos y administrativos al comienzo de los noventa, la educación su-perior se consolidó entonces como un punto de referencia nacional de las protestas. La constante tensión que imprimía la situación del país, las exi-gencias internacionales y la postura obsequiosa a ellas de los gobernantes crearon desde entonces una actitud social muy distinta frente al Estado. Y en la educación comenzó un ciclo reiterado en el que por un lado las au-toridades educativas insistían en establecer el marco de cambios de corte neoliberal, y por otro, estudiantes y trabajadores de la educación y acadé-micos y no académicos se resistían también reiteradamente. Claramente, el país ya no podía regresar a los días de los años setenta, pero el camino hacia el futuro se veía sumamente incierto. Los cambios se imponían y esa es la más primitiva y contraproducente política. 

				Crisis en el aparato de control político

				La crisis del poder vertical y autoritario respecto del rumbo del país se manifestó también dentro del aparato mismo de control político. El sem-piterno y hegemónico Partido Revolucionario Institucional (pri), predo-minante en prácticamente todas las municipalidades, gubernaturas, or-ganizaciones sindicales, campesinas y populares, y por supuesto entre los militares y entre las y los trabajadores de la educación e instituciones de educación superior, comenzó un proceso de crisis y fragmentación que lo llevaría incluso a perder, no muchos años después (en el año 2000) y por primera vez, la presidencia de la República.

				En 1987, como secuela de los desacuerdos dentro del pri en torno al manejo de la crisis, lo que era apenas una grieta se volvió un visible e irre-mediable rompimiento interno encabezado por Cuauhtémoc Cárdenas y Porfirio Muñoz Ledo, parte dirigente del sector nacionalista del pri. Y de inmediato aparecieron la simpatía y el apoyo popular y poco después gal-vanizó al país con el anuncio de que el candidato de la oposición contra el mismo pri sería Cuauhtémoc Cárdenas, el hijo de Lázaro Cárdenas, legendario general revolucionario y expresidente de la República en los años treinta, que repartió la tierra, impulsó los derechos laborales y nacio-nalizó el petróleo y, paradójicamente, fortaleció enormemente al entonces ya pri.

				En ese ambiente, la visita del candidato Cuauhtémoc Cárdenas en 1988 a un mitin en los jardines de la unam fue fecha simbólica de una 
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				alianza desde la en ese momento vanguardia del movimiento estudiantil, vigoroso y crecido políticamente con el movimiento de 1986-1987. Se gene-ró entonces un ambiente de victoria y alianza que reforzó enormemente la campaña. Y, poco después, ya en la jornada electoral y ante la copiosa votación a favor de la oposición, el gobierno se vio obligado a intervenir en las elecciones para mantener al pri en el poder, cuyo candidato, Carlos Salinas de Gortari, fue formalmente declarado ganador (en esos años la organización, conteo y comunicación de resultados de la elección estaban a cargo del Ejecutivo, y la validación del proceso y declaración formal del ganador, del Congreso de la Unión). 

				Pero el antecedente de las protestas y de inéditas convergencias que ocurrieron a partir de los años ochenta en el terreno de la lucha social, el impacto de los paros laborales y de la huelga estudiantil en la unam, así como la aparición de una alternativa electoral inédita desde dentro del propio pri ya habían construido procesos que hicieron que el nuevo gobierno enfrentara una oposición inusual y lo obligara a respaldarse no sólo en la estructura corporativa heredada del pasado, que todavía iner-cialmente lo seguía, sino en las promesas de una modernización y alianza con los poderes mundiales más importantes. 

				La irrupción del Ejército Zapatistade Liberación Nacional

				En cuarto lugar, en ese volátil contexto y de manera completamente ines-perada, el 1o. de enero de 1994 surge un nuevo foco de resistencia, pero ahora armada e indígena, con años de preparación y una estructura mili-tar-comunitaria desde los pueblos originarios —mayas, sobre todo— de la selva chiapaneca. Coincidiendo con el primer día de la vigencia del Tra-tado de Libre Comercio, en Chiapas el Ejército Zapatista de Liberación Na-cional (ezln) tomó la emblemática ciudad de San Cristóbal de Las Casas (lugar de encuentro de mercado entre indígenas, criollos y mestizos) y varias cabeceras municipales, y se proyectó a nivel nacional e internacio-nal como la respuesta más visible y fuerte contra el gobierno tecnocráti-co-priista y su tlcan. De inmediato se convirtió en un novedoso punto de referencia radical en sus métodos de lucha y en sus planteamientos, “para todos todo, para nosotros nada”, y además dotado de una originalidad y flexibilidad táctica que le permitió crear simpatías y apoyos en amplios ámbitos nacionales y, además, posteriormente, logros muy importantes, 
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				como la autonomía territorial, de gobierno y de organización y, poco des-pués, al establecerse una tregua impulsada por el apoyo popular en las calles de la ciudad de México y otras capitales, su transmutación en una fuerza civil, en un territorio autónomo y bajo su control y sin entregar las armas. 

				El impacto político de este nuevo actor en la escena nacional fue inme-diato y enorme, porque aparecía como una real y profundamente diferen-te alternativa. Iluminó sobre todo el campo de la educación. Los jóvenes preparatorianos y universitarios crecidos en la depresiva década de los ochenta captaron de inmediato que se trataba de un movimiento auténti-co donde no estaban los ya desprestigiados partidos políticos, incluyendo los de oposición (acusados de no haber sabido conducir el movimiento de protesta de la década anterior, ni defender con enjundia el triunfo electo-ral de 1988), pero tampoco estaban ahí los oportunistas líderes sociales e intelectuales que rápidamente se habían entregado al poder presidencial moderno. Por otro lado, aunque formalmente consideradas laborales, en 1994 aparecen otra vez huelgas políticas de sindicatos universitarios que retoman el ambiente de rebelión, en este caso contra la política de des-homologación salarial (becas y estímulos) que venía a quebrar la espina dorsal del hasta entonces poderoso sindicalismo universitario. La protesta tuvo como protagonistas los sindicatos de la Escuela Nacional de Agricul-tura de Chapingo, de la Universidad Autónoma Metropolitana (uam) y algunas universidades estatales.

				La señal más fuerte: los asesinatos políticos

				En quinto lugar, de manera también sorpresiva, la crisis del pri transi-tó imparable al terreno de los asesinatos políticos. A punto de terminar el periodo de Salinas de Gortari en la presidencia (en 1994), el candidato presidencial del pri —Luis Donaldo Colosio— es asesinado en un evento electoral público y pocos meses después le sigue la muerte, de un balazo, del presidente del partido oficial, José Francisco Ruiz Massieu. Con eso ya todo apunta a que la conspiración está dentro del propio partido. En efec-to, Raúl Salinas de Gortari, hermano del presidente saliente, es acusado y meses más tarde juzgado y condenado por el asesinato del dirigente par-tidista, aunque en el caso del candidato Colosio nunca se aclaró si —como se señalaba insistentemente— el golpe había también procedido desde el interior de los ámbitos de poder. Apresuradamente se improvisó un nue-
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				vo candidato a la presidencia de la República —Ernesto Zedillo—, quien casi de inmediato rompió pública y acremente con Salinas de Gortari por la explosión de una crisis financiera que provocó fuertes daños a la econo-mía de millones e hizo necesaria la intervención monetaria del gobierno de Clinton para rescatar a su colega mexicano. Un gobierno débil. 

				1996: el examen único del Ceneval

				Y, poco después, en sexto lugar, en 1996, como si no importaran los efec-tos en los ánimos —también en la educación—, se generó una especie de crisis política cuando dio comienzo —también sorpresivamente— la apli-cación de un examen único para la admisión de cerca de 300 000 jóvenes (hecho y aplicado por el Ceneval) a todas las escuelas públicas de nivel medio superior de la Zona Metropolitana (21 millones) de la ciudad de México. Al darse los resultados (que hacían que alguien que quería pre-pararse para ser químico en la unam terminara siendo asignado a una ca-rrera técnica de cosmetología, sin haberlo siquiera enlistado en su hoja de solicitud), se generó instantáneamente una protesta de padres de familias y jóvenes, que recibieron el apoyo de académicos y estudiantes de la unam, uam, Instituto Politécnico Nacional (ipn) y de los maestros de la cnte. El pro-cedimiento lo impulsaba el Ceneval a través de su fachada pública oficial, la Comisión Metropolitana de Instituciones Públicas de Educación Media Superior, conocida como Comipems. 

				En un contexto social sumamente álgido, este nuevo espectáculo del poder tecnocrático para el control “científico” de multitudes, en este caso de estudiantes, generó no sólo protestas sino toma de edificios de la unam y cercos humanos en la Secretaría de Educación Pública (sep) y el Ceneval. Para las madres y padres de familia de los cientos de miles de jovencitas y jovencitos de 15 años se generó un cambio radical en el acceso y se puso en riesgo el único patrimonio —la educación— que la sociedad y ellos mismos podían ofrecer a sus hijas e hijos.

				Una enorme cantidad de jóvenes estudiantes y sobre todo aspirantes a serlo, pero impedidos por el examen Ceneval, tomaron inspiración en el zapatismo indígena y encontraron en este movimiento urbano de protesta un espacio de participación y formación política, uno que las estructuras tradicionales ya no tenían legitimidad para convocar y organizar. Y serían los jóvenes que apenas años más tarde estarían declarándose en huelga en la unam, en 1999. La resistencia, creativa y difusa, genera así, con algunos 
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				de los viejos actores (estudiantes y sindicalistas fogueados en las luchas de los ochenta) una muy distinta generación de luchadores estudiantiles, distanciada de la política tradicional y que incluso ve más lejos que los previos movimientos estudiantiles, encerrados en sus instituciones. Hay una movilización citadina y un ambiente de radicalidad incluso entre los padres de familia —resultado de una década de imposiciones e inéditas resistencias— que da un renovado vigor a las tradicionales formas de lu-cha dentro de la educación. 

				Un nuevo examen del Cenevaly movilización estudiantil en la uam

				En séptimo lugar, un año después (1997) se dio a conocer que el Ceneval y autoridades gubernamentales y de instituciones públicas habían to-mado la decisión de impulsar, además del examen único de ingreso, el establecimiento de un “examen de salida” (Examen General de Egreso de la Licenciatura o egel) que se aplicaría obligatoriamente —se decía— a todas las personas que en el país concluyeran sus estudios de nivel su-perior. Se buscaba así determinar quiénes realmente eran de alta calidad entre los numerosos egresados de las instituciones y dar así al mercado laboral —que ahora se pensaba globalizado y exigente en calidad, aun-que distaba mucho de serlo— una calificación adicional y por encima de las notas institucionales, que facilitara la selección de personal y pre-sionara a las instituciones a cambiar. Pero en realidad era una poderosa arma para aglutinar en planes de estudio únicos la enorme diversidad de enfoques que había en las diferentes opciones de formación profesio-nal, sobre todo en las autónomas. La nueva orientación, evidentemente, entonaba perfectamente con el proyecto de libre comercio que el tlcan había traído al país.

				Esta noticia, en el clima de protesta contra el Ceneval, sin embargo, encontró un indignado e inmediato rechazo en varias instituciones, espe-cialmente en la uam de la ciudad de México. Algunos de sus estudiantes más activos políticamente habían venido siguiendo de cerca la rebelión indígena y también las protestas contra el examen único, y gracias a la enorme e importante resistencia todavía vigente contra el mencionado examen único, el Ceneval ya era muy conocido (e igualmente, muy repro-bada su actividad como órgano de control de los jóvenes). Tenían, además, por el precedente de exitosa resistencia que nacionalmente había sentado 
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				el movimiento indígena, una muy clara motivación para no dejarlo pasar. Aquí ya no se trataba de padres de familia amorosos pero sin experiencia política alguna, sin escepticismo y sin la manera de ver el mundo que dan las tempranas experiencias de participación en movimientos socia-les. Eran jóvenes ya con su bautismo de militancia y, además, no pocos participantes en la batalla que en ese año 1997 ya se desarrollaba contra un nuevo rector (Barnés), vigoroso reformista que buscaba (y logró) poner obstáculos a la permanencia de los estudiantes en la unam. De manera inmediata estos grupos de la propia uam —sobre todo estudiantiles— crearon una Asamblea Interunidades que agrupaba a los y las estudiantes de las cinco sedes de la institución. 

				En ella no sólo se planteó el rechazo a la propuesta, sino la posibilidad de ir a la huelga para conseguir que la uam no incorporara este examen en su reglamentación. Revelador del grado de atención y desconfianza que se había generado en el país, y especialmente entre los jóvenes, era el hecho de que toda esta movilización se construía a pesar de que la rectoría de la uam ni siquiera había anunciado la intención de establecer dicho examen en la institución. A los estudiantes les bastaba ver la diligencia con que la unam, el ipn y otros centros de estudio habían aceptado ya la iniciativa del examen único para convencerse de que tampoco en la uam las autori-dades tendrían siquiera una duda respecto de aprobar el procedimiento de evaluación de salida. De ahí que el planteamiento de una huelga no sonaba de ninguna manera exagerado. 

				Más aún, en el contexto de luchas internas del pri, del acuerdo de libre comercio sin consulta alguna, de asesinatos políticos, guerra contra las comunidades indígenas, protestas contra la unilateral determinación de aplicar procedimientos de “eficiencia” al interior de las instituciones y al exterior con exámenes, el ánimo de rebeldía de los y las estudiantes ape-nas podía ocultarse. 

				Pero, además, en la uam ni siquiera todas las autoridades estaban con-vencidas de que un examen de tres horas de duración de una agencia pri-vada debería sustituir el juicio académico universitario que se construye a lo largo de cuatro o cinco años con el trabajo y la calificación de dece-nas de profesores, con trabajos y actividades mucho más ricas e integrales como evaluación que un examen de tres horas con preguntas de opción múltiple. Eran exámenes exprés, de apenas unas horas y que, además, es-taban calibrados para que la mayoría de quienes los sustentaban queda-ran colocados en el rango de “insuficientes”.
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				Con la determinación de los estudiantes, la simpatía de grupos de académicos y la indecisión de los directivos medios y bajos, las autori-dades principales quedaron rebasadas. No habían iniciado el usual pro-cedimiento de reuniones de funcionarios en las que, antes de lanzar una iniciativa, se creaban los consensos y se convencía de qué era “lo correcto” a los que tuvieran alguna duda. Por eso, no pocos funcionarios de niveles medios e inferiores sólo conocían la versión de estudiantes y grupos de académicos opuestos a aplicar en la uam el procedimiento del Ceneval. Y no pocos quedaron convencidos de que había que rechazar ese examen de opción múltiple. 

				Como parte del ambiente al comenzar el año 1998 surgió la idea de or-ganizar un foro de debate. Fue impulsado por las y los estudiantes y acep-tado por las autoridades. Éstas imaginaban que les daría oportunidad de invitar a poderosas figuras de autoridad académica y gubernamental que pusieran en su lugar a los académicos y estudiantes cuyos argumentos hacían estragos en la conformidad antes reinante. El foro, sin embargo, resultó totalmente contraproducente para la postura oficial y dejó todavía más solitaria a la rectoría de la uam, que no podía fácilmente deslindarse del examen por la presión oficial, pero tampoco tenía la fuerza y condicio-nes para imponerlo. El foro podía ser su salvación.

				Pero al foro no pudo o, previsor, no quiso asistir el subsecretario de Educación Superior, ya comprometido a asistir (Julio Rubio Oca, exrector de la uam, extitular de la anuies), y en su lugar apareció al propio director del Ceneval, Antonio Gago Huguet. A éste, ya conocido por su autoritario temperamento, se le asignó su turno de participación al final, de manera que pudiera responder a los cuestionamientos y dejar en claro las ventajas del examen. Pero con eso tuvo que escuchar —con una notoria y creciente incomodidad— una lluvia de críticas y argumentos que no esperaba. 

				Cuando finalmente le correspondió hablar ya había perdido el control y comenzó su intervención diciendo que los años de vida le habían ense-ñado que “cuando los perros ladran es porque caminamos” y que “lo que no había que hacer era tratar de convencer a las prostitutas” de dejar ese oficio. Y este exabrupto —y luego la retahíla de descalificativos a los po-nentes— sirvió como confirmación emotiva e instantánea de que tenían razón todas las críticas al autoritarismo con que se imponía el egel, la falta de respeto a las comunidades académicas que su implantación traía consigo, y el profundo desdén por puntos de vista y convicciones de las y los universitarios. Lo que vino a continuación fue una mera consecuencia: 
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				en una posterior sesión de Colegio Académico, el solitario rector todavía intentó rescatar de alguna manera la iniciativa, pero con los anteceden-tes como el foro y la fuerza que ya había ganado la organización estu-diantil, aquél ya había perdido definitivamente la batalla, carente cada vez más del apoyo de profesores y estudiantes. Y así, con sólo los votos a favor del rector y unos pocos funcionarios que le eran cercanos, además de diplomáticas abstenciones, al atardecer del año 1998 ganó por mucho la decisión poco antes inesperada y ahora nacionalmente inédita de una comunidad que decidía no aplicar dichos exámenes en una de las más importantes universidades del país. 

				En esa sesión final del proceso, a fines de 1998, además de profe-sores y estudiantes había otra importante, aunque discreta presencia: un pequeño grupo de estudiantes y activistas de la unam, integrantes del cem (Comité Estudiantil Metropolitano), entre ellos Higinio Mu-ñoz (fallecido en 2010), mismos que estaban siendo claves en la lucha contra el examen único que había comenzado en 1996 y que habían seguido con mucha atención el proceso de la lucha en la uam contra el egel. Con eso no sólo habían profundizado aún más en el significado del proyecto del Ceneval de evaluar a todos en todos los momentos posibles (también había un examen a la mitad de la carrera, otro para el posgrado y se hablaba desde el Ceneval de la conveniencia de aplicar cada cinco años el examen egel correspondiente a todos los profesio-nistas en ejercicio). 

				A pesar de que desde antes de la sesión ya era claro el desenlace a favor del rechazo, esa noche, al terminar la votación en el Colegio Aca-démico de la uam los visitantes estaban sumamente sorprendidos por las declaraciones de los funcionarios al explicar su voto y por los términos tan contundentes en que eso se había dado. “Esto nunca va a ocurrir en la unam”, comentaron.

				Los prolegómenos del conflicto en la unam

				La apreciación de los estudiantes observadores era correcta. Las con-diciones eran muy distintas en la Nacional, pues desde el año anterior, 1997, las autoridades claramente tenían la iniciativa. Ese año, la nueva rectoría de Francisco Barnés de Castro no sólo había ya publicado su proyecto de cambios en la institución plasmado en el Plan de Desarrollo 
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				de la unam 1997-2000, sino que al mismo tiempo había comenzado a po-nerlo en marcha.

				Los estudiantes no pudieron articular una resistencia masiva, fue in-tensa pero muy localizada, a pesar de que limitaba extraordinariamente el pase automático, se restringía el plazo para titularse y veladamente se anunciaba que más tarde vendría la propuesta de elevar las colegiaturas. No presentar en bloque todas las iniciativas —el alza de cuotas y colegia-turas no se incluyó en 1997— contribuyó a una menor respuesta de los estudiantes. 

				Y aunque hubo protestas y procesos de organización por la reducción del tiempo límite para titularse y el establecimiento de requisitos más exi-gentes para el pase automático, la mecha no se encendió en ese momento. 

				Por eso en 1999 la rectoría no vio razones para abandonar el intento y sí, la posibilidad de ganar también la joya buscada por los intentos de reforma de toda una década: el aumento del monto de las cuotas. Fue el tema donde Carpizo fracasó en 1987, donde en 1992 el rector Sarukhán fue disuadido por la presidencia de la República y donde en 1997 la prudencia o la presión al rector Barnés le hizo posponer su inclusión. 

				Otra motivación importante para no retrasar más ese tema era que al rector se le acababa el tiempo. No tenía, como fue el caso con Carpizo, todo un año. El proceso de presentación, discusión, aprobación y acepta-ción del aumento en la contribución monetaria de los estudiantes debía concluir, por fuerza, a fines de 1999. Porque en el año 2000 el rector termi-naba su periodo (aunque podía buscar una reelección) y si no ganaba —y rápido— la partida y se veía obligado a ceder, ese sería un fracaso político monumental que podría costarle su reelección por otros cuatro años. 

				El año 2000 era problemático también por otras razones. Era un año de elecciones presidenciales y las cúpulas dirigentes veían como muy arries-gado, tanto para la universidad como para el gobierno, que el conflicto coincidiera con las campañas electorales. Muchas manos e intereses po-drían intervenir, era claro que era muy posible que no ganara una vez más —como desde hacía 70 años— y eso tendría consecuencias que nadie quería siquiera imaginar. 

				Por otro lado, finalmente, el tema debía ventilarse en 1999 porque Vi-cente Fox, empresario derechista, frívolo pero carismático, se perfilaba como posible y fuerte candidato del Partido Acción Nacional. Con eso, el panorama político podría volverse profundamente incierto y hasta hostil a la universidad. 
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				La prisa, sin embargo, resultó ser mala consejera. Hizo que se minimi-zara o no se tuviera en cuenta el impacto que estaba teniendo en las uni-versidades y en la propia unam el álgido contexto social y político nacio-nal y que cobraran importancia cuestiones concretas, y en otro momento intrascendentes, como el resolutivo tomado por la máxima autoridad de la uam respecto del Ceneval.

				A pesar de todo esto, el rector parecía confiado. Los logros de 1997 no eran para menos. Incluso la prisa podía estar a su favor, pues limitaría el tiempo disponible para que los estudiantes construyeran una respuesta. Y la postura liberal-progresista que adoptó en el mencionado Plan también parecía estar dando buenos resultados, para empezar, en 1997. 

				Aumentar el privilegio de la riquezapara eliminar el privilegio de la pobreza

				El planteamiento liberal progresista era una manera de hacer que la unam apareciera como una institución abierta a todos sin considerar su origen socioeconómico, la igualdad absoluta. 

				Decía, por ejemplo, que el ingreso a la unam debía ser para todos “sin importar… su condición económica… sino [sólo] la capacidad académica de los estudiantes”.8 Pero al mismo tiempo decía que “no es privilegiando la desventaja socioeconómica como criterio de admisión… como la unam puede colaborar” a mejorar el país.9 

				En un país donde la mitad de la población vive en la pobreza y mu-chos de sus hijos resultan calificados como inferiores en el examen de ad-misión por ser mujeres o pobres, no tenía nada de igualitario el denostar-los precisamente a ellos porque luchaban en contra de que se establecieran condiciones de acceso y permanencia que los perjudicaran y que, además, privilegiaran a los ya privilegiados. En efecto, pasar los montos de las co-legiaturas de 20 centavos a miles de pesos, y rehusarse a eliminar el uso de un instrumento de evaluación para la admisión que estaba comproba-do que discriminaba a las y los jóvenes por ser pobres, y especialmente a las mujeres, es algo que tiene como efecto real expulsar a una proporción importante de los provenientes de clases populares y dejar más lugares disponibles para aquellos que provienen de hogares con mejores condi-

				
					8	unam, Plan de Desarrollo de la unam, p. vii.

					9	Idem.
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				ciones de vida y estudio por ser de familias acomodadas y provenir de los planteles particulares incorporados a la unam.10

				Igual resultado aparece con los criterios de permanencia y avance aca-démico como los que se establecieron desde 1997. A partir de esa fecha, sólo quienes tuvieran un promedio de 9 y hubieran completado el bachi-llerato en tres años (es decir, sin perder o retrasarse un solo semestre) podían conseguir el pase automático del bachillerato a la licenciatura de su elección (incluso Medicina, la más demandada). Con esto muchos que-daron asignados a carreras de menor demanda (como Trabajo Social) o se vieron obligados a presentar el examen de admisión como si no fueran estudiantes de la misma unam. Entre estos últimos, una proporción im-portante eran quienes “gozaban” del “privilegio de la desventaja socioe-conómica”.

				Y, si se le mira en conjunto, es posible ver entonces que se estaba crean-do una especie de concatenación o secuencia que iba directa y progresiva-mente contra los más pobres. Si en el acceso a la universidad se eliminaba ya una proporción enorme de jóvenes provenientes de zonas populares de la ciudad, con los criterios para el pase automático a la licenciatura se eliminaba a otra proporción de esos mismos jóvenes. Y finalmente, mayor tasa de eliminación se daría con un aumento en los montos de colegiatu-ra —como se planeaba—, que era exorbitante si se consideraba que hasta ese momento el pago había sido de sólo 20 centavos (aproximadamente la mitad de un centavo de dólar).

				Así, una proporción importante de esas mismas clases sociales en des-ventaja repentinamente se ve en peligro de no poder mantener su perma-nencia en la institución o colocada en una situación en la que tiene que buscar ser exento de los cobros, pero sólo si es de un nivel extremada-mente bajo (menos de cuatro salarios mínimos de la época) y no aumenta siquiera un poco su mínimo nivel. Queda exento, pero en una situación mucho más frágil: dependiente de que no haya un cambio en los crite-rios de exención, que no se le prive arbitrariamente de esa condición o 

				
					10	El fundamento teórico y estadístico sobre el sesgo discriminatorio de clase social y género que tienen los exámenes estandarizados utilizados por las instituciones y el Ceneval se encuentra en los capítulos 5, 6, 7 y 9 del libro del autor titulado La medida de una nación. Puede consultarse en su segunda edición y como pdf en: <https://edi-torialitaca.com/wp-content/uploads/La-medida-de-una-nacion-2021-1x1-1.pdf>. También puede verse como e-book en: <https://editorialitaca.com/wp-content/uploads/La-medida-de-una-nac-persp1.jpg>. 
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				que por aumentar un poco los ingresos quede por encima de los cuatro salarios mínimos. Es decir, de estudiante con plenos derechos como cual-quier otro, en este nuevo régimen pasaría a una situación de fragilidad y dependencia y a ser considerado como alguien que requiere de un trato caritativo y poco digno. 

				El discurso liberal progresista como simulación 

				Así, con todo lo anterior se revela el verdadero carácter clasista que ten-dría el aumento en las cuotas, pero también en el uso mismo del lenguaje puede verse su verdadero sentido.

				Así, en ese discurso en el Proyecto del Plan… ya mencionado se declara-ban propósitos tales como “reducir la deserción, acortar el tiempo en que terminan sus estudios y aumentar el promedio de sus calificaciones”, que desde el planteamiento contextual global de “desarrollo” de la universi-dad suenan como traducibles en programas de apoyo académico que be-neficien a las y los jóvenes en peligro de deserción, o que tienen mayores dificultades para avanzar académicamente y aumentar el promedio en sus calificaciones. Pero en realidad a donde van estas iniciativas es a hacer que al menos una porción de los estudiantes que tienen estos problemas aban-done la institución. Si ellos no están, evidentemente el promedio general del grupo tenderá a subir, habrá menos deserción y menos estudiantes de los llamados “fósiles” porque tardan más en titularse. Y estadísticamen-te hablando, estos estudiantes “desechables” ciertamente no son quienes provienen de las escuelas privadas o privadas incorporadas a la unam. Así, la institución puede verse como mejorada, pero el precio lo paga un segmento de estudiantes (constituyen más de la mitad de la población es-colar de la unam) que no gozan de un alto nivel socioeconómico.

				Confirma esta tendencia a la simulación el uso de eufemismos en lu-gar de la verdad directa, al referirse a los temas más obviamente polémi-cos. Así, para hablar en el Plan del incremento que habría en los pagos no se mencionaba la palabra “aumento”, “cuota” o “colegiatura”, se hablaba de que era necesario hacer una “revisión y adecuación de la generación de ingresos propios”.11 Gracias a una bien fundada desconfianza y sensibili-dad a que habían llegado los estudiantes gracias a las reformas de 1997, 

				
					11	unam, Plan de Desarrollo de la unam, p. xxiii.
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				esa frase fue de inmediato y correctamente traducida como el aviso de que venía un alza en las colegiaturas. 

				Un buen ejemplo adicional aparece, como vemos a continuación, cuan-do el rector presentó la iniciativa de aumento en los montos que debe pa-gar la o el estudiante. Como puede verse, en los párrafos siguientes nunca utiliza palabras como aumento, alza, incremento y, en su lugar, se habla de actualizar, restituir y modificar.

				La presentación de la propuesta por el “jefe nato” de la universidad

				Así, el 11 de febrero 1999 —desde su posición como “jefe nato”—, el rector presentó el documento titulado “Universidad responsable, sociedad soli-daria”, que con apenas un poco más de claridad presentaba y justificaba el alza en las cuotas. Nótese el lenguaje: 

				estoy turnando hoy al Consejo Universitario una propuesta de reforma al Reglamento General de Pagos, que actualiza los montos vigentes de cuotas de inscripción y colegiatura y restituye el valor que tenían cuando fueron modificadas por última vez.12 

				Las reacciones: funcionarios y estudiantes

				De inmediato surgieron expresiones de protesta entre diversos grupos de la Universidad, pero también, como si ya estuvieran desde antes prepara-dos, los apoyos de importantes figuras gubernamentales y públicas. Así, mediando tan sólo un día, Miguel Limón Rojas, secretario de Educación, el 13 de febrero consideró el “planteamiento absolutamente responsable”,13 y poco más tarde apareció también en apoyo el subsecretario Daniel Re-séndiz, de Educación Superior de la sep, quien llamó al pago de colegia-tura “una obligación moral” que tenían los estudiantes, y añadió que la propuesta del rector era “inteligente, oportuna y elaborada con tacto”.14 

				Importantes personajes públicos como Esteban Moctezuma Barragán y José Ángel Gurría se pronunciaron también a favor de la propuesta del 

				
					12	Francisco Barnés de Castro, “Universidad responsable, sociedad solidaria”, p. 404.

					13	Ibid., p. 449.

					14	Véase Claudia Herrera Beltrán, La Jornada, 28 de febrero de 1999.
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				rector al considerarla no sólo “adecuada… sino justa y equitativa”.15 Y con esto, el aumento se convirtió en un asunto de Estado, del gobierno del pri que, en víspera de perder por primera vez la presidencia de la República desde su fundación (como Partido Nacional Revolucionario, en 1929), em-peñaba su ya disminuido prestigio y peso político en la iniciativa del rec-tor. Como veremos más adelante, la percepción pública de esta cercanía precisamente contribuyó al fracaso de la principal estrategia del rector, la de no ceder. Porque él no cedió, pero el presidente Zedillo aparentemente sí y lo obligó a renunciar. 

				Por su parte, las y los estudiantes organizados aprovecharon como pu-dieron el plazo que se preveía sería corto antes de que el punto fuera agen-dado para su discusión y aprobación en el Consejo Universitario. Además de reuniones, asambleas, marchas y protestas se realizó un importante plebiscito en el que participaron más de 100 000 estudiantes (la enorme mayoría en contra de las reformas y el alza de cuotas). No podía ser más claro el consenso. A pesar de los indicios de que habría un conflicto difícil, con el apoyo de la sep y de la anuies (que esperaban que en la unam se diera un precedente y estímulo para que otras instituciones procedieran a hacer lo mismo), las autoridades institucionales mantenían una visión muy focalizada. No consideraban las corrientes de opinión de los oposito-res, ni el impacto que éstas estaban teniendo en grandes segmentos de la población estudiantil. Tampoco consideraban el peso que tenía la crítica y el antecedente de 1986-1987 en el ánimo de los nuevos y más experimen-tados activistas estudiantiles. A pesar de que en aquel momento se logró que las autoridades institucionales cedieran, algunos grupos que se vol-vieron importantes consideraban como grave el que no se hubiera luchado por eliminar el Reglamento General de Pagos. Mantener viva esa norma, argumentaban, daba paso a que los directivos pudieran montar una y otra vez iniciativas de aumento de las colegiaturas.

				Esta crítica introducía un elemento adicional de radicalidad por parte de los estudiantes que tampoco era considerado desde la visión de las autoridades. Y tampoco tomaban en cuenta los funcionarios que igual-mente de su lado existían posturas radicales. Sin decirlo, la rectoría de Barnés, por ejemplo, implícitamente se deslindó fuertemente de la postura del rector Carpizo en aquel momento y el trato condescendiente que a su juicio había dado a los estudiantes opositores. Con su reticencia al diálogo 

				
					15	Enrique González Ruiz, Diario de la huelga rebelde, p. 17.
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				amplio y público que proponían los estudiantes —a quienes se tachaba de irracionales—, Barnés cuestionaba sin decirlo que Carpizo hubiera cedido a los estudiantes tanto y en tan poco tiempo de huelga. En 1987 no sólo se habían cancelado casi de inmediato las modificaciones aprobadas por el Consejo Universitario poco antes de la huelga, sino que, además, se había accedido a la comprometedora y peligrosa idea —desde la perspectiva de Barnés— de realizar un congreso universitario representativo y cuyos resultados tendría que aprobar, presionado, el Consejo Universitario. Para nada estaba el rector Barnés de acuerdo con todo eso. 

				De esta manera, paradójicamente, ambas partes estaban decididas a que no se repitiera la experiencia de 1986-1987. “Estoy preparado para una huelga larga”,16 decía el rector y los estudiantes reiteraban lo mismo cuan-do señalaban que esta vez no aceptarían cualquier cosa que no fuera el cumplimiento total de sus demandas. 

				El escenario que así se perfilaba era fundamentalmente de enfrenta-miento y muy poco de acuerdo, e hizo que los estudiantes consideraran como extraordinariamente importante el trabajo previo de conseguir que el mayor número posible de estudiantes estuvieran conscientes, organiza-dos e involucrados a fondo en una eventual huelga. Con esa finalidad, en-tre muchos otros, un pequeño grupo de activistas y un académico comen-zaron a recorrer uno por uno prácticamente todos los rincones y sedes de una institución enorme (alrededor de 250 000 estudiantes). Llevaban a cada escuela y facultad la discusión sobre las repercusiones que tenían los cambios ya hechos en 1997 al Reglamento General de Inscripciones y la propuesta de alza en las cuotas. Y, por ejemplo, mostraban que hasta 70 por ciento de los estudiantes de bachillerato ya no podría pasar automáti-camente a la licenciatura porque no cumplía con el requisito de terminar los estudios en por lo menos cuatro años. Esto colocaba en decenas de miles a los y las estudiantes afectadas.

				El resultado de esfuerzos como éste fue que la propuesta de cambios del rector fuera vista de manera muy crítica por cada vez más estudian-tes. Una interpretación no oficial, pero con datos y argumentos bastan-te sólidos, nacida además entre ellos mismos, tenía una legitimidad más profunda que la de funcionarios o académicos interesados aparentemente 

				
					16	Roberto Rodríguez y Hugo Casanova, “El conflicto de la unam 1999-2000, ¿los lími-tes de la reforma?”. En línea: <https://www.ses.unam.mx/docencia/2017II/Rodri-guez2000_ConflictoDeLaUNAM.pdf>.
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				sólo en no caer de la gracia de las autoridades colocándose en la posición de defender el aumento en las colegiaturas. 

				La aclaración —incluida en la propuesta del rector— de que el aumen-to no sería para los actuales estudiantes, sino para los que ingresaran en agosto de ese año17 también contribuyó a exacerbar los ánimos. Los estu-diantes no se identificaban como personas sólo ocupadas de sí mismas, egoístas y desinteresadas de las repercusiones que aceptar el aumento tendría para todas las generaciones futuras, y para sus familiares, veci-nos, amigos… Una básica y fundamental solidaridad hizo su aparición así y añadió un elemento moral sumamente importante y legitimador del movimiento. Las autoridades iban perdiendo todas las batallas calladas.

				Al mismo tiempo, se ilustraban y discutían las restricciones que signi-ficaba que se hubiera establecido un promedio más alto para tener derecho a escoger carrera en el pase automático a la licenciatura, y alimentados por la experiencia de la implantación del examen único en años previos, planteaban lo que significaba mantener la incorporación de la unam al uso de los exámenes del Ceneval para la admisión de aspirantes, y men-cionaban las razones por las cuales se había dado el rechazo del examen del Ceneval en la uam, apenas el año anterior. Todo esto era muy claro e importante para los más de 100 000 estudiantes del bachillerato institu-cional (de la Escuela Nacional Preparatoria y del Colegio de Ciencias y Humanidades) que ellos mismos, desde 1996, ya habían sido admitidos mediante el examen único de esa agencia privada y entendían perfecta-mente las limitaciones de ese tipo de prueba y el procedimiento absurdo de asignación (aunque ya había cambiado un tanto). 

				Se presentaba, además, con detalle y con base en cifras del propio Ce-neval, la problemática de discriminación sistemática que significaba el uso de este tipo de exámenes para las mujeres y para las y los jóvenes procedentes de hogares menos privilegiados. Con todo esto se justificaba por qué el movimiento debía incluir, además de la abrogación del Regla-mento General de Pagos, la cancelación de las modificaciones de 1997 y la desvinculación respecto del Ceneval. A las hijas e hijos de las familias de bajos recursos y de clase media depauperada por la crisis de 1982 y, muy poco antes por la de 1995, se le volvía más claro que nunca que el movi-miento que venía era una clara confrontación entre dos proyectos de clase muy distintos que se jugaban en el campo del ingreso y permanencia en 

				
					17	Francisco Barnés de Castro, “Universidad responsable, sociedad solidaria”, p. 404.
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				la Universidad. Y que ellos pertenecían al proyecto que se buscaba reducir lo más posible.

				Como se conoció posteriormente, incluso académicos que no simpati-zaban con el movimiento aceptaron la presencia del elemento clasista en las propuestas del rector. Así, por ejemplo, al profesor José Blanco Mejía le era claro que 

				para un amplio sector de los estudiantes universitarios toda reforma que implique una dosis aún pequeña de mayor exigencia académica como las reformas de 1997 o los compromisos contraídos a través de la anuies, de avanzar en mecanismos de evaluación externa tiene en realidad el avieso propósito de ir construyendo un filtro social para eliminar de la educación superior a los hijos de las familias desfavorecidas… y a su modo, este alegato del Consejo General de Huelga, lleva razón... 

				Pero, además, proponía la creación de una institución paralela para estos estudiantes desprotegidos, “la unam-b” como él mismo le llamaba.18 Algo así como lo que se estilaba en los sesenta en las escuelas privadas que por la mañana recibían a los estudiantes que pagaban altas colegiaturas y que en el “vespertino” caritativamente atendían a los pobres con profe-sores noveles mal pagados o voluntarios. Aparentemente, la idea de ins-tituciones clasistamente alternativas tenía importantes seguidores. En el momento del conflicto el exrector Carpizo declaró que sería conveniente “fraccionar la unam en micro universidades”, 10 de ellas, “cada una con su ley orgánica”.19 Es decir, diluir o desaparecer la Universidad. Y, aún más lejos, el dirigente de una organización empresarial (Confederación Patronal de la República Mexicana o Coparmex) en esos días se pronunció incluso por la desaparición de la unam, aunque de inmediato organismos similares e integrantes de su organización se deslindaron de él.20 

				La aprobación del aumentoen las cuotas y colegiaturas

				
					18	Véase José Joaquín Blanco Mejía, “La unam en la encrucijada”, La Jornada, Anuarios: México 2000 Fin de siglo.

					19	Jorge Carpizo McGregor, “Fraccionar la unam en micro universidades”, p. 475.

					20	Hortensia Moreno y Carlos Amador, op. cit., p. 464.
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				Luego de este interludio de cuatro semanas, el 15 de marzo de 1999 el rector tomó una segunda decisión, la fundamental: llevar a aprobar en el Consejo Universitario su propuesta original junto con pocas y no muy trascendentes enmiendas propuestas por los consejos técnicos de facultad y escuela. Premonitoriamente, la sesión misma se convirtió en un episo-dio de conflicto. Primero porque se realizó —algo inédito— fuera de la unam, en el cercano Instituto Nacional de Cardiología, con el fin de des-orientar a los estudiantes rebeldes que se proponían impedir que la se-sión se realizara. Segundo, porque el edificio en cuestión fue rodeado con alambre de púas y una fuerte presencia de guardias para impedir el paso a los estudiantes. Esto generó que los vigilantes no permitieran el acceso a todos los que veían como jóvenes, a pesar de que eran consejeros uni-versitarios que fueron citados tardíamente —sobre todo a los que se sabía que estaban en contra del alza—. Y tercero, porque al llegar el contingente de estudiantes en marcha se da un enfrentamiento físico con los guardias, mientras dentro del edificio “en tres minutos”, sin discusión alguna, el consejo aprueba la propuesta del rector21 con 94 votos a favor, 4 en contra y 3 abstenciones.22 Con eso, oficialmente, los pagos que deberán hacer los estudiantes pasan de 20 centavos a 1 300 en bachillerato y a 2 100 pesos en la licenciatura.23 

				El sustrato de la rebelión: las semillas de una larga huelga 

				Lo que vino después de esta aprobación, el rechazo y las manos a la obra para construir la resistencia y la huelga fue producto y, al mismo tiempo, parte de la agitada historia de los noventa. De hecho, prácticamente nadie planteó abierta y públicamente que no había otra alternativa que aceptar los aumentos. En esa persuasión jugaron un papel muy importante los 

				
					21	Ibid., p. 454.

					22	Véase Marcela Meneses Reyes, “Memorias de la huelga estudiantil en la unam”. En línea: <https://www.aacademica.org/000-062/1648>.

					23	Hay que tener en cuenta que en el documento que presenta el rector Barnés al Conse-jo Universitario en febrero 1999 (“Universidad responsable, sociedad solidaria”) los montos son algo distintos: 20 días de salario para el bachillerato, 30 días para la licen-ciatura que, según el mismo documento, corresponden a 680 y 1 020 pesos respectiva-mente. El documento incorporaba, además, varias medidas —becas, diferimiento del pago, exenciones— que respondían a situaciones específicas en que podrían encon-trarse los estudiantes.
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				álgidos antecedentes, la mezcla de intereses al interior y exterior de la institución, y sobre todo las corrientes estudiantiles de emociones, dis-cusiones, acuerdos, visiones nuevas, desesperanza y enojo que se habían venido suscitando durante esos años y que convergían con fuerza al final del sexenio (1998-1999). Pero fueron realidades apenas percibidas desde las cúpulas. Por esa deficiencia, cuando en 1997 el rector Barnés presentó su propuesta de cambios y el Centro de Inteligencia y Seguridad Nacional (Cisen) externó su preocupación, llama la atención que no fue respecto de cuestiones sustanciales. Porque dicho centro luego se dijo tranquilizado porque el rector, como ya de rigor ocurre, aunque sea totalmente falso, llamó al diálogo y al acuerdo.

				Dice el Cisen: “las fricciones entre la rectoría de la unam y los oposi-tores han disminuido notablemente, debido al cambio de posición de las autoridades en favor del diálogo y la búsqueda de consensos”.24 Hasta ahí llegó la inteligencia. 

				Con este antecedente tan superficial y hasta con lo que se puede in-terpretar como la tácita aprobación por parte de la inteligencia guberna-mental, no parecía haber ya en 1999 un motivo o problemática lo suficien-temente poderoso como para temer un conflicto de huelga, y menos que durara casi un año. Parecía suficiente, para calmar los ánimos, que el rec-tor se declarara a favor del diálogo y la búsqueda de consensos e hiciera los gestos correspondientes. Pero evidentemente eso ya no sería suficiente. 

				Sin embargo, enfocarse en sólo esta visión condujo a un error político garrafal (y frecuente): subestimar los procesos emotivo-racionales del otro que será afectado. Así, es cierto que el tiempo sana, pero también que sir-ve para acumular y reflexionar sobre los agravios. La experiencia de 1995, acerca del cambio del programa de estudios en el Colegio de Ciencias y Humanidades, donde la resistencia se organizó y hubo una breve huelga; la acción en favor de los rechazados de la Universidad ese mismo año, y la falta de fuerza suficiente para resistir los acuerdos de consejo de 1997 fueron eventos cuyos saldos no favorecieron a los estudiantes, pero no se negaron ni se diluyeron con el tiempo ni con la rotación que sufre el alum-nado; se incorporaron activamente al horizonte estudiantil como un an-tecedente de derrota y reflexión que contribuyó, sin necesidad de hacerse visible, pero sí muy discutido y procesado a la inamovible determinación que en el conflicto 1999-2000 mostraron las y los estudiantes. 

				
					24	Cisen, “Agenda de Riesgos para la Seguridad Nacional 1998”.
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				El trabajo de dos investigadoras universitarias recogió un trozo del ambiente de concepciones y emociones del momento al dialogar con un grupo de estudiantes muy jóvenes (15-17 años) sin mucho tiempo y tam-poco experiencia en la unam (pertenecían al bachillerato). Dicen, por ejemplo: “muchas personas es lo que creen, que no queríamos pagar y que eso fue lo único; pero desde mucho antes se venían dando muchas cosas y ya eso fue lo último… la gota que derramó el vaso”, y lo de “mucho antes” parece referirse sobre todo a 1997.25 

				De esta manera, desde dentro y fuera de la institución apareció una in-trincada red de contextos emocio-racionales poderosos que llevaron a la ac-ción, pero que no son fácilmente percibidos desde lo alto de Rectoría. Las estudiantes también captan que hay en la Universidad un clima de enojo, hartazgo y desesperanza, y por el otro lado —agregamos nosotros—, la institucionalidad política nacional (el pri y la estructura en torno a él) du-rante décadas inconmovible ahora aparece como frágil, con procesos de ruptura inéditos, ineficaz para lidiar incluso con sus propios demonios.26 Y capaz de arrastrar al país, en plena modernidad del tlcan, a los años veinte del siglo pasado, a la época de las pugnas y asesinatos de aspiran-tes a la presidencia (Francisco R. Serrano, Arnulfo R. Gómez e incluso un presidente electo: Álvaro Obregón, todos asesinados en el umbral de la Presidencia). 

				La organización nacionalista, político-militar y corporativa, que fue la piedra angular de la construcción de un enorme y fuerte sistema político mexicano, en los noventa comenzó a resquebrajarse y era ya un centro que no sostenía. Comenzó a pagar el precio de no haberse interesado nunca lo suficiente por establecer la estructura de un liderazgo democrático, fuerte y claramente del lado de las mayorías del país.

				En ese contexto, el levantamiento de los pueblos indígenas, concre-tado en el ezln, representó la otra gran visión, la posibilidad de rebelión profunda y una revolución también de fondo. Un movimiento guerrillero 

				
					25	Véase Teresa Wuest Silva y Patricia Mar, “Estudiantes de bachillerato ante el movi-miento de huelga. Posiciones y explicaciones”.

					26	“Los demonios andan sueltos”, dijo el subprocurador Mario Ruiz Massieu, secretario general de la unam con el rector Carpizo, hablando de las muertes del candidato pre-sidencial Luis Donaldo Colosio y de su hermano Francisco Ruiz Massieu, presidente del pri. Él es un ejemplo de la interconexión entre gobierno, Estado y Universidad. Igual en el caso del rector Barnés, cuñado del subsecretario de Educación Superior Daniel Reséndiz.
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				que llamó poderosamente la atención de los y las jóvenes no por las armas ni sólo por la voluntad de resistir y luchar, sino por ser portadores de una cosmovisión radicalmente distinta que generó un enorme atractivo y convergencia en torno suyo sin paralelo en los movimientos armados en México. 

				Por eso, para los estudiantes, rebelarse aparece cada vez más como la salida más racional, más inspiradora y emotiva, como alternativa a la cri-sis que vive la unam y la nación, y que los arrastra a ellos. Incluso inicial-mente, el triunfo electoral de Cárdenas en 1997 en la ciudad de México y el antecedente del triunfo, 1986-1987, en la Universidad, momentáneamente suscitaron esperanzas y ofrecieron más espacios para pensar que era per-fectamente posible avanzar. 

				Sin contar con todos estos elementos que son invisibilizados por la perspectiva del poder burocrático universitario, originado y anclado en los años cuarenta del siglo pasado, el movimiento estudiantil difícilmente habría tenido la misma fuerza, amplitud y determinación que mostró en 1999-2000. El hecho, además, de que todo esto haya convergido en la Uni-versidad Nacional le añadió un peso social sumamente importante por el papel que tiene esa institución en la vida del país. 

				De ahí que la batalla de los estudiantes tiene significados mucho más amplios que una disputa sobre cuánto pagar por los servicios educati-vos o qué tipo de procedimiento se va a utilizar para admitir estudian-tes. Enfrentados con un clima que ciertamente estaba lejos de ser pacífico, también ocurrió que en esa época se afirmaron con fuerza y se dirigieron contra ellos y ellas las tendencias más radicalmente autoritarias desde los núcleos de poder. La Iglesia católica, la Confederación Patronal de la Re-pública Mexicana y otros organismos empresariales, la prensa y medios electrónicos, los espacios privados y aristocráticos y gran parte del Estado los criticaron con una virulencia que sólo sería superada en la época de la gran rebelión magisterial de 2012-2018. Asimismo, con autoritaria dureza se imponen evaluaciones y exclusiones sistemáticas de niños y jóvenes “insuficientes” y “desechables”. Es un choque de cosmovisiones: la que intuyen los jóvenes y el ezln, frente a la del viejo y corporativizado pri y una unam que de autonomía plena es reeditada como dependiente del gobierno y autoritaria, con la visión católica, militar y corporativa del se-xenio de Ávila Camacho. En los hechos, la radicalidad de las rebeliones en la educación en los noventa es precedida de ejercicios del poder mucho 
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				más radicales, avasalladores y violentamente autoritarios que los jóvenes que se rebelan contra lo que aprendieron en las décadas previas. 

				Así, la lectura de lo que ocurrió en la unam está en una clave que co-necta y descifra también el porqué de los enfrentamientos del ezln con el ejército regular, en 1994, y también en el tiempo de la violenta traición del gobierno de Zedillo a la promesa de dialogar con los zapatistas en 1995. De hecho, en aquel momento ni siquiera el gobierno maneja los dos conflictos por separado: “el Secretario de Gobernación afirma que se pro-moverá la solución negociada tanto en Chiapas como en la unam”.27 Y de manera paradójica, pero muy lógicamente, esta conexión y estos radicalis-mos plantearon en los noventa también la posibilidad de acuerdos. Porque son lo que equilibra al poder. El ataque vengativo contra las comunidades zapatistas en 1994 se detuvo gracias a que impusieron un acuerdo y la pre-sión de dialogar todos esos jóvenes estudiantes, acompañados por maes-tros, artistas, intelectuales, académicos, periodistas, clases medias y hasta grupos religiosos que salieron a las calles a demandar el alto al fuego y el comienzo de las negociaciones. 

				Lo lograron y, con ello, repentinamente, también se crearon espacios en otro nivel, más alto y efectivo que el trillado y limitado espacio insti-tucional, espacios en el Congreso, en las calles de la ciudad. Siempre a sa-biendas de que el otro, corporativo, enquistado y autoritario será quien fi-nalmente se niegue a dialogar y a llegar a acuerdos. Esa fue la experiencia en Chiapas (donde se rompe la promesa de los Acuerdos de San Andrés), y esa sería la experiencia también en la unam, donde los pronunciamien-tos por el diálogo fueron sólo una formalidad, pues nunca reconocieron el poder y la demanda del otro. 

				Sólo en diciembre, en el Palacio de Minería, por un breve momento, tras la caída del rector Barnés, el diálogo se inició y de inmediato se llegó al primer compromiso fundamental para seguir hablando: que no habría solución violenta, es decir, que se reconocía al otro, su capacidad y sus demandas, y por lo tanto tenía espacio la voluntad de respetarlo; todo lo que no hubo durante siete meses. Pero también, como en el caso de los zapatistas, luego vino la traición a la promesa de no violencia y sí diálogo, y como en las comunidades en Chiapas, las fuerzas federales irrumpieron por sorpresa en la ciudad del saber, la Ciudad Universitaria. 

				
					27	Hortensia Moreno y Carlos Amador, op. cit., p. 475.
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				Los rebeldes en Chiapas en aquel momento de 1995 fueron tiroteados, perseguidos y expulsados de sus casas y pueblos, y en la ciudad de Méxi-co los estudiantes fueron acorralados, perseguidos y enviados a la cárcel y a juicio por cargos como despojo, privación ilegal de la libertad. La trai-ción, el radicalismo y la violencia extrema desde la institucionalidad y su poder, históricamente, han sido siempre más cruentos porque tienen todo que perder, pero al mismo tiempo tienen todo el poder. 

				Esto último explicaba, por un lado, la sorprendente insistencia de las autoridades por imponer el alza de colegiaturas, a pesar de que cada día de huelga era un clavo en el ataúd de la propuesta. El Estado y la buro-cracia universitaria regalaron la victoria moral a los estudiantes. Porque quedó clara la conexión profunda que existía entre la cúpula de la Univer-sidad y los sectores más tecnócratas y duros del Estado y gobierno en ese momento. 

				Por otro lado, que en una sola década (1987-1999) se hayan dado tantos intentos de modificar planes de estudio, requisitos de permanencia, co-legiaturas, criterios y procedimientos de admisión, y a partir de rectores tan distintos como el abogado Carpizo, el biólogo Sarukhán y el propio químico Barnés, puede explicarse por una uniforme y constante presión externa que combinaba las presiones derivadas de la deuda, la insistencia de los organismos internacionales, las sugerencias desde el gobierno (re-cuérdese a Zedillo diciendo a los rectores que sus universidades “no son viables”) y, claro, la persuasión eficaz que genera el contar con la capaci-dad de restringir o dar fondos en abundancia. 

				El cgh pide diálogo y cancelar el rgp. El rector busca dividir al cgh 

				Como consecuencia directa de la aprobación del aumento a las cuotas y colegiaturas y de la reacción gubernamental de continuidad del apoyo al rector y, además, en un contexto de efervescencia que apunta a una huelga inevitable, el Consejo General de Huelga (cgh) anuncia que “sin diálogo público y derogación del Reglamento General de Pagos [rgp], no habrá marcha atrás”.28 Y en ese mismo día el rector publica un escrito donde se establecen condiciones para el diálogo que no sólo lo dificultan, sino que buscan dividir a los y las estudiantes. 

				
					28	Ibid., p. 456.
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				El documento del rector se anunciaba como conciliador y hasta seña-laba que abría la puerta a hacer modificaciones adicionales a lo ya aproba-do. Sin embargo, lo sustancial y motivo del conflicto, el alza en los montos, ya estaba acordado y eso no cambiaría. Con eso la oferta de diálogo sonó hueca y no tuvo mayor trascendencia. Pero sí la tuvo la forma —nada pa-cificadora— en que aprobaba como buenos a una parte de los integrantes del cgh y denunciaba como los malos a la otra. En efecto, en ese texto lla-mado Diálogo entre universitarios: principios y consensos (8 de abril de 1999), el rector hacía una distinción entre los universitarios nobles y, por otro lado, los malintencionados. 

				Los primeros eran descritos como “universitarios comprometidos con la institución, que consideran necesario defender el principio de gratui-dad en el que creen…”, y a quienes se les concede el derecho de hablar y participar: 

				estos universitarios están en todo su derecho de defender sus puntos de vista y la mayoría está dispuesta a hacerlo conforme a los mecanismos de parti-cipación que establece la legislación universitaria… y [lo hacen] aceptando que es necesario llegar a acuerdos por las vías que establece nuestro marco institucional. 

				Pero, refiriéndose a los segundos, el lenguaje cambia radicalmente, pues dice que, “por otra parte, se encuentran aquellos profesionales de la pro-testa… [que están] a la espera de cualquier oportunidad para fracturar el marco institucional vigente”. 

				Y concluye diciendo que esos dos grandes grupos de personas “persi-guen objetivos totalmente distintos: unos válidos y respetables, congruen-tes con los valores universitarios, otros que buscan precisamente trasto-carlos”.29 Así, aun antes de empezar el conflicto éste ya estaba descrito en términos dicotómicos, como un enfrentamiento no entre el cgh y la rectoría, sino por un lado, los sectores nobles —el rector y estudiantes, ambos comprometidos con la institución—, pero por el otro, los promoto-res profesionales de la fractura del orden institucional.

				Obviamente, esta manera imaginaria de organizar el conflicto promo-vía el encono y la radicalidad internos y, en consecuencia, una mayor du-

				
					29	Francisco Barnés de Castro, “Diálogo entre universitarios: principios y consensos”, p. 420.
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				ración y tensión del conflicto. Es un factor innegable en los enfrentamien-tos entre moderados y radicales, incluso llamados ultras; es decir, entre los buenos y los malos. Un enfrentamiento que no tardó en asumir expresiones violentas al interior del movimiento que fueron utilizadas para descalifi-carlo. 

				De esta manera, lo que declarativamente pretendió ser una iniciativa de control de daños y apaciguamiento luego de la decisión, en los hechos buscaba incitar a una forma de conflicto interna que descalificara de fon-do la voluntad —que como se comprobaría más adelante, había en ambos sectores y no sólo en el radical— de alcanzar los objetivos de la huelga. Si este documento refleja una intención deliberada sería un ejemplo del bajo nivel moral. 

				Manifiesto a la Nación del cgh y pliego de demandas

				El 20 de abril, en su primera sesión y ya con prácticamente todas las es-cuelas y facultades en huelga, el cgh presenta su Manifiesto a la Nación, donde se dan a conocer los seis puntos del pliego de demandas.30 Éstas pueden ser vistas desde la inmediatez de sus textos concretos, como a continuación se presentan, pero también desde su significado más amplio, histórico y social, como luego también analizamos. Para todo eso, reco-gemos aquí la versión (aunque los paréntesis son nuestros) que ofrecen dos estudiosos de la educación superior,31 que analizaron el movimiento inmediatamente después de que éste fuera reprimido:

				1.- Abrogación del Reglamento General de Pagos (que incluye el alza de colegiaturas de 20 centavos a los montos antes mencionados de más de 1 000 y 2 000 pesos, respectivamente, para bachillerato y licenciatura y, además, indexados a la inflación, pues se expresan en salarios mínimos); 2.- El retiro de las sanciones (respecto de las reales o supuestas faltas en que hayan incurrido estudiantes en el movimiento); 3.- Recuperación de los días de clase; 4.- Creación de un espacio de diálogo (una vez concedi-das las demandas, acordar la manera de hacerlas operativas y acordar la realización de un congreso universitario); 5.- Derogación de las reformas de 1997 (que además de restringir el plazo máximo para titularse, man-

				
					30	Hortensia Moreno y Carlos Amador, op. cit., p. 457.

					31	Roberto Rodríguez y Hugo Casanova, op. cit., p. 20.
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				datan mayores promedios para el pase automático del bachillerato a la licenciatura), y 6.- Desaparición de los vínculos de la unam con el Ceneval (organismo de evaluación y acreditación, encargado de la selección de as-pirantes al bachillerato unam y de la aplicación de exámenes de egreso a los titulados de la institución).32 

				En concreto, las demandas 1, 4, 5 y 6 reflejaron directamente el recha-zo a las tendencias derivadas del nuevo orden educativo —neoliberal— que tendrían efectos inmediatos en las vidas de las y los estudiantes y sus familias, mientras que las demandas 2 y 3 responden a la necesidad de asegurar que el movimiento no afectará la posibilidad de todos los estu-diantes de continuar los estudios. Y lo mismo perseguía la demanda de garantizar que no hubiese reacciones autoritarias posteriores que llevaran a juicios o sanciones. 

				La demanda 4 (creación de un espacio de diálogo, realización de un congreso universitario) era estratégica porque, además de definir entre ambas partes cuestiones como la recuperación de las clases, la elimina-ción de sanciones, el alcance específico que tendría la puesta en práctica de cada punto, con el Congreso Universitario se sentaban las bases para continuar con un proceso de transformación de la Universidad. En el fon-do, esta demanda 4, si se cumplía, vendría a impedir que la definición de los alcances del cumplimiento de las demandas no quedara en manos de las autoridades (como finalmente ocurrió). 

				El “marco legal” como factor del conflicto

				La misma fuerza y desarrollo del conflicto de la unam hizo que se volvie-ran relevantes y transparentes aspectos que en otros tiempos solían pasar inadvertidos. En concreto, la existencia de un “marco de valores y legisla-ción universitaria” al que apela el rector en su documento del 8 de abril. Ese documento, marco en los conflictos universitarios —y éste no es la excepción— aparece como el bien institucional más preciado, una especie de corralito donde debe darse el juego, y quien no lo respete o se salga de él se convierte en un peligro para la institución. La forma en que apareció 

				
					32	Para una versión más amplia, véase “Huelga estudiantil de la unam (1999-2000)”, Wikipedia, 2022. En línea: <https://es.wikipedia.org/wiki/Huelga_estudiantil_de_la_UNAM_(1999-2000)>. 
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				en el conflicto 1999-2000 permite analizar cómo su validez misma viene subvertida por las propias autoridades. 

				Éste se pone en peligro cuando se generan situaciones —como el con-flicto de 1999-2000— en que las autoridades consideran que no respeta el orden institucional, que se busca el beneficio propio, pero no la fina-lidad académica, el máximo valor institucional. Para sustentar su punto de vista en dicho documento el rector Barnés acude al discurso de otro rector: refiere que en 1944 Alfonso Caso consideraba necesario darle a la Universidad “una constitución que establezca la vida universitaria sobre bases firmes que […] impida que se pongan por encima de estos fines los de política de grupos”, refiriéndose tanto a la que resulta “de partidos nacionales o internacionales como la de los pequeños partidos universita-rios con fines personalistas”. De no hacerlo, decía el rector Alfonso Caso, a ellos como autoridades cabía hacerlos responsables “de la desaparición inevitable de nuestra casa de estudios, como una institución autónoma”.33 Nada menos.

				La posición de Barnés era contradictoria porque lo fue también en su momento la de Caso. Éste llegó a rector —aunque realmente no lo quería— como parte de un momento en que sectores conservadores de la Universi-dad querían acabar con la experiencia de autonomía plena —que duraba ya 12 años— que vivía la Universidad. Los estudiantes tenían un poder enorme, y también los profesores. A tal punto que, de acuerdo con la Ley Orgánica de 1933, ambos sectores gobernaban la institución y formaban la enorme mayoría del Consejo Universitario; salvo el rector y algún otro funcionario, no existía el numeroso bloque de autoridades y funcionarios que ahora es tan común en los consejos universitarios. Estudiantes y pro-fesores en el consejo elegían a rector y funcionarios, pues no había Junta de Gobierno. 

				Sin embargo, aprovechando el surgimiento de una fuerte protes-ta contra el rector Brito, de inclinaciones fascistas, algunos académicos aprovecharon para impulsar el discurso de que había que desalojar a la política de la Universidad, es decir, cambiar la composición del consejo y crear la Junta de Gobierno. Pero para lograrlo llevaron más política a la Universidad, pues acudieron al más alto nivel de la política mexicana —el general y presidente Ávila Camacho, un hombre cercano a la Iglesia y a 

				
					33	Francisco Barnés de Castro, “Diálogo entre universitarios: principios y consensos”, p. 421.

				

			

		

	
		
			
				59

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				“Sin la raza, ¿cómo hablará el espíritu?”...

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				grandes adinerados— para que interviniera. Jesús Silva Herzog, entonces funcionario y profesor, cuenta el episodio: 

				a petición de varios sectores universitarios, el presidente de la República in-tervino para terminar con la huelga en contra del [rector] Brito, pues pasaban los días y los días sin encontrar solución. Su intervención consistió en llamar a su despacho del Palacio a seis exrectores para pedirles que nombraran a un nuevo rector [que resultó ser Alfonso Caso], quien tendría como tarea fun-damental, además del restablecimiento de las clases, convocar a un Consejo Universitario Constituyente, el cual estudiaría primero y propondría des-pués al Ejecutivo una nueva ley orgánica de la institución.34 

				Poco después, los exrectores regresaron y propusieron al presidente un texto. El presidente lo consideró adecuado y lo envió al Congreso para su aprobación, lo que ocurrió en enero de 1945.

				Así surgió y se aprobó la todavía hoy vigente Ley Orgánica de la unam que establece que en el Consejo Universitario deben participar en gran número los directores, funcionarios y el rector y, de esa manera, en la práctica, asegurar el control sobre ese órgano colegiado. Los estudian-tes y profesores sólo podrían ganar si votan juntos contra una propuesta del rector y funcionarios. Y en 70 años eso o nunca ha ocurrido o muy raras veces porque las autoridades prácticamente siempre votan en bloque siguiendo al rector, mientras que entre académicos, trabajadores y estu-diantes hay mucha mayor pluralidad. Se establece también la Junta de Gobierno que designa rector y otros funcionarios, con lo que un pequeño grupo tiene un enorme control sobre la Universidad. Evidentemente, no se trataba de expulsar a la política de la Universidad, sino más bien de intro-ducir una forma política del gobierno de unos pocos respecto a muchos. 

				Este cambio, sin embargo, trajo varias contradicciones. 

				La primera, que para “sacar a la política de la unam” se llevó a cabo el acto más evidentemente político que puede haber en el México presiden-cialista: poner en manos de la voluntad del primer mandatario la decisión de qué Ley debe tener la unam y enviarla al Congreso para que se aprue-be. Entonces, para empezar, el marco de valores y normas universitarias no es, en su origen ni en su ejercicio, universitario. Esto último porque 

				
					34	Jesús Silva Herzog, Una historia de la universidad de México y sus problemas, p. 81.
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				incluye prácticas —como la tendencia absolutista— que contradicen de fondo la esencia libre de la universidad. 

				La segunda contradicción es que, con este precedente, de ahora en adelante, el presidente y las autoridades universitarias asumen que aquél puede intervenir en la unam cuando y como considere necesario. Aquello que decía Torres Bodet respecto de cómo surgió la Ley Orgánica de 1945, “intervenimos para ya no intervenir”, resultó falso porque las interven-ciones se siguieron dando. Silva Herzog narra en algún momento de una huelga que el presidente Alemán convocó a dicha Junta para hablar sobre ese tema. Y la Junta le dijo que era necesario que el presidente apoyara con más claridad al rector Zubirán, a lo que Alemán respondió que el rector Zubirán contaba con todo su apoyo (eso fue a las 2 de la tarde) y poco más tarde (a las 8 de la noche) el rector Zubirán se reunió con la Junta y allí les informó que el presidente le había pedido su renuncia.35

				Un nuevo poder y una nueva política en la Universidad: hay más ejemplos, pero el más reciente e ilustrativo es el de 1999, cuando se sabe, por versión nunca desmentida, que el presidente Zedillo, en llamada tele-fónica, le pide al rector Barnés su renuncia y luego impulsa a De la Fuente y éste queda como rector,36 a pesar de que está muy claro en el marco nor-mativo de la unam cómo y quién elige al rector. 

				La tercera contradicción de un arreglo de esta naturaleza es que, pre-tendiendo separar la política de la academia, incurre en la forma política menos favorable a los valores académicos de libertad de cátedra e investi-gación, es decir, la concentración desmedida del poder. 

				Concentrar el poder en unos pocos tiende a que se tomen decisiones sin tener realmente en cuenta las visiones y preocupaciones de muchos y eso genera conflictividad (como la decisión de aumentar las cuotas). Es notorio el contraste: a pesar de su problemático arranque, durante la mayor parte del periodo de autonomía plena (1933-1944), cuando son los estudiantes y profesores los que dirigen la institución, prácticamente no hay conflictos. Silva Herzog confirma que “efectivamente […], durante los seis años siguientes [a partir de 1938 con autonomía plena] la Universidad estuvo en paz sin que hubieran huelgas ni actos de violencia de parte de los alumnos”.37 Sin embargo, una vez que se establece el nuevo orden (Ley 

				
					35	Jesús Silva Herzog, op. cit., p. 96.

					36	Véase Raúl Monge y Francisco Ortiz Pardo, “Una llamada de Los Pinos y Francisco Barnés presentó su renuncia”, Proceso, 14 de noviembre de 1999.

					37	Jesús Silva Herzog, op. cit., p. 78.
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				Orgánica de 1945) que otorga al rector, a sus funcionarios y a la Junta de Gobierno todo el poder sobre los destinos y la cotidianidad de la Universi-dad, esta concentración del poder coincide con un cambio profundo en la conflictividad institucional y con el Estado. El recuento de los hechos que ocurren a partir de 1945 que presenta Imanol Ordorika confirma una y otra vez su tesis: “el autoritarismo se había consolidado en la Universidad y en el sistema político en general. Los grupos dominantes en la Univer-sidad Nacional Autónoma de México tenían grandes expectativas para la nueva era que los esperaba una vez desterrada la política”.38 Retomando esa perspectiva, el conflicto de 1999-2000 resulta ser un caso emblemático y especialmente severo de la tendencia histórica que surge con el cambio de 1945. En poco más de 10 años (1987-1999) hubo varios conflictos im-portantes: la huelga de 1987; el intento de alza de colegiaturas en 1992; en 1995 y 1996 el problema de los rechazados; también en 1995 el conflicto en cch; y en 1996 el problema del examen único; en 1997 las restricciones a la permanencia y al pase automático, y en 1999 una de las huelgas más prolongadas en América Latina, un enconado conflicto que termina con mil estudiantes en la cárcel. Detrás de todas ellas hay decisiones de una persona o un pequeño grupo, luego en algunos casos son avaladas por el consejo, en otros casos ni siquiera eso.

				La cuarta contradicción consiste en que, puesta enteramente en manos de las cúpulas y los grupos que conducen la Universidad, el marco norma-tivo (Ley Orgánica y los reglamentos que a su sombra se expiden) cambia cuando el rector y los funcionarios deciden hacerlo, pero los estudiantes no tienen voz ni poder para ellos cambiar ese marco, ni para impedir —si consideran que les perjudican— los cambios que hacen las autoridades. De ahí que, como ocurre en este periodo previo al año 2000, la Universi-dad puede estar casi en constante conflicto. Una vez que cesan las deci-siones de las autoridades de aumentar colegiaturas y establecer requisitos más duros, deja de haber conflictos significativos. 

				Al combinarse el autoritarismo del marco normativo del pasado con el ingreso a un periodo de neoliberalismo extremadamente agresivo y ver-tical, tienden a generarse climas de alta conflictividad a nivel nacional —como vimos en los antecedentes— y a nivel institucional, como vimos párrafos arriba en las iniciativas conflictivas que en rápida sucesión apa-recen en la unam en esos años. Con el rector Barnés, respetar el marco 

				
					38	Imanol Ordorika, La disputa por el campus. Poder, política y autonomía en la unam, p. 99.
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				institucional significaba aceptar el alza de cuotas, las modificaciones a la legislación de 1997, las sanciones, la vinculación con la agencia privada de control, el Ceneval, y la negativa a nuevas formas de discusión y acuer-do, como el Congreso Universitario. Con el siguiente rector, De la Fuente, resulta que en realidad todas esas modificaciones no eran tan fundamen-tales para la Universidad. Un marco normativo altamente politizado, que está sujeto a la discrecionalidad de un rector y luego a la de otro que se mueven en función de las condiciones políticas que los rodean, que deja a los estudiantes sólo la función de sujetos pasivos que deben aceptar cual-quier marco que se defina, y que no tiene ningún dispositivo que impi-da la intervención desde la presidencia de la República, no es adecuado para una universidad, pero tampoco puede considerarse como esencia de la institución, que no puede tocarse y debe sagradamente respetarse. Si-guiendo al rector Alfonso Caso, que habla de la desaparición posible de la universidad autónoma si no se cambia el marco, el rector Barnés añade que también se pone en peligro si no se acepta un nuevo marco decidido entre pocos: “de continuar el paro, la unam corre el riesgo de cerrar defi-nitivamente sus puertas”.39 Pero lo que vemos claramente es que el marco no es la última frontera de la existencia de la institución. Quienes pueden cambiar discrecionalmente el marco son los que tienen el poder en la Uni-versidad y representan su última esencia. El marco no es tan poderoso como el rector que le da vida, lo cambia o pone en riesgo. Eso significa que el respeto a la institución que se pide, en el fondo, es el respeto al rector y a la facultad que tiene de hacer y deshacer marcos. 

				Ese respeto a una persona tiene sus límites. Y éstos son impuestos por otra persona —el presidente— que tiene mayor poder. El secretario de Educación en febrero de 1999 consideraba al rector como una persona res-ponsable y hablaba del “planteamiento absolutamente responsable” que contenía su propuesta de alza en las colegiaturas.40 Unos meses más tarde, sin embargo, viendo el daño político que causaba al gobierno, el presiden-te le pierde el respeto y cambia la manera en que el gobierno, a través del mismo secretario de Educación, habla de él: llama “criticable” su “incapa-cidad […] para actuar tan racional y creativamente como lo exige la gran responsabilidad que la Universidad tiene ante la nación”. Y habla, además, del “lamentable desarrollo de los acontecimientos […] en la unam a partir 

				
					39	Francisco Barnés de Castro, en Moreno y Amador, p. 467. 

					40	Francisco Barnés de Castro, “Universidad responsable, sociedad solidaria”, p. 449.
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				de decisiones que en ejercicio de su autonomía tomaron las autoridades universitarias”.41

				Detrás del marco normativo están, entonces, poderes encarnados en personas y por tanto hay cambiantes posturas políticas y presiones tam-bién políticas o económicas, intereses, fobias, ambiciones y todo lo que significa la política y el ser humano. Convertir al marco normativo en algo sagrado, intocable, apolítico, incuestionable, es no ver la realidad y eso lleva a conflictos muy problemáticos, como claramente el de 1999-2000. Si, por el contrario, no se trata a las propuestas ni a los marcos norma-tivos como absolutos, entonces es posible que la intervención humana, como superior a los marcos absolutos, pueda resolver con mayor eficacia los conflictos. Pero la experiencia de la unam en este punto es desconso-ladora. 

				Un rector generó un enorme conflicto violento, profundamente con-frontativo, con ramificaciones y consecuencias por todos lados. Otro rec-tor, sin embargo, abrió la esperanza —cuando firmó el compromiso de no optar por la violencia para parar la huelga—, pero inmediatamente la cerró cuando, en lugar de seguir hablando, se dedicó a preparar la manera de derrotar al otro. Para eso construyó otro marco, definió unilateralmen-te cómo debía ser la respuesta única y concitó apoyos importantes e hizo que se votara en el consejo, y con ese aval en la mano dio paso a la vio-lencia a un nivel más alto que el del anterior rector. Finalmente, no hubo solución, sólo el equilibrio de dos violentas fuerzas, ambas desde el marco normativo, ambas desde el cargo de rector. 

				Por último, una quinta contradicción es que en el conservadurismo, que tiende a generar la concentración del poder (y que a su vez tiende a manifestar enorme respeto por los marcos), está ocurriendo que los avances en derechos como el de la educación, la gratuidad, la democra-cia, transparencia, participación en los asuntos institucionales, libertad de expresión e investigación también de los estudiantes no se están dando tanto a partir de las universidades.

				A pesar de que están pensadas para conocer y reflexionar, a fin de servir mejor a la docencia, la investigación y la difusión de la cultura, todo esto no se impulsa en las instituciones de educación superior. Y no puede impulsarse, precisamente, porque son esencialmente conservado-ras. La idea de autonomía como un marco propio y, se supone, libremen-

				
					41	Véase Raúl Monge y Francisco Ortiz Pardo, op. cit.
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				te determinado, es ingenua porque no ve los intereses y las presiones y confunde respeto con conservadurismo. Respetar el marco, a pesar del marco mismo y de las necesidades del conocimiento, es profundamente conservador.42 

				La respuesta a las demandasque propone la nueva rectoría

				Mientras duró en su puesto el rector Barnés, nunca se creó el espacio para una negociación directa y detenida sobre las demandas del cgh. A lo más que se llegó fue a un encuentro (en el Palacio de Minería) para fijar algu-nas reglas para una eventual negociación formal y, por supuesto, varias iniciativas —como la de los eméritos— para establecer alguna mediación. Un comienzo distinto pareció darse con la llegada del nuevo rector De la Fuente. Sin embargo, después de un esperanzador arranque de las nego-ciaciones bilaterales y de llegar a un primer acuerdo (el compromiso de Rectoría de no utilizar la violencia contra el movimiento) cambió súbita-mente de estrategia, se abandonó el diálogo y se concentró el esfuerzo en organizar una consulta que le permitiría llevar al consejo la propuesta de cancelar el acuerdo de las cuotas, suspender los puntos controvertidos de las reformas de 1997 y la vinculación con el Ceneval, en espera de que es-tos temas se discutan y se defina qué hacer en el Congreso Universitario. Y obviamente, el tema de la realización del congreso. 

				Más complicado aún: esa consulta fue utilizada para cercar a los huel-guistas, es decir, para crear el escenario de que una enorme cantidad de universitarios estaba conforme con la propuesta del nuevo rector —como si los votantes hubieran sido los que se inconformaron con las modifica-ciones y hubiesen hecho estallar la huelga—; una vez hecho esto, incluso el consejo las retomó y canceló el aumento en las colegiaturas y suspendió las modificaciones de 1997 y la vinculación con el Ceneval. Evidentemen-te, los huelguistas no estuvieron de acuerdo con una respuesta unilateral, incuestionable, como se les presentaba, y entonces el gobierno y las auto-ridades universitarias consideraron que era el mejor momento para tomar por la fuerza las instalaciones y aprehender a cientos de estudiantes. Esto último manchó todo el proceso de salida. Y lo que queda en el imaginario 

				
					42	Véase Hugo Aboites, “lges: Las contradicciones y realidades del nuevo marco legal para la educación y universidad autónoma”, Revista Observatorio de Desarrollo.
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				y como lección del conflicto es que ni el Estado ni las autoridades res-guardadas tras el marco normativo pueden dejar de moverse en la misma latitud que el anterior rector: la imposición unilateral y la fuerza, y en este caso aún más violenta. 

				La repuesta a las demandas queda entonces teñida de fuerza y esa es la primera y fundamental evaluación. Lo fundamental es que la rectoría pudo llevar al consejo su propia interpretación de cómo debería definirse la respuesta a cada uno de los puntos del pliego petitorio. Y ya aprobada su versión, las y los estudiantes volvieron a ser colocados como sujetos pasivos y sólo tuvieron la opción de aceptarla o no. Y si no, se imponía. Y evidentemente fue una buena noticia que se cancelaran las cuotas, pero se dejó vigente el Reglamento General de Pagos. Y, por otro lado, nunca fue claro a fondo por qué los acuerdos de 1997 y la relación con el Ceneval sólo se suspendieron. Tampoco quedaba claro lo que ocurriría con el congreso. 

				Más problemática aún, que en el caso del Ceneval no hay espacio para especular; la mera suspensión de la relación con el Ceneval permitió en los hechos que la vinculación se conservara y fortaleciera. Se interpreta que no hay problema en que la relación continúe, pero ahora semiocul-ta: se supone que la unam ya no tiene una relación directamente, pero la comisión que organiza el examen único sí tiene una estrecha relación (contrata la aplicación del examen Ceneval) y la unam es parte de esa co-misión. Es un mecanismo muy utilizado en las empresas y otro tipo de or-ganizaciones. Cuando una persona no quiere aparecer como vinculada a determinada empresa crea una entidad —puede ser otra empresa distin-ta, una asociación civil o una persona— a la que se contrata para que sea quien se encargue de dar la cara, mantener la vinculación directa y firme en lugar de quien no quiere o no puede involucrarse. Es decir, se relaciona mediante una interpósita persona o entidad. Y así la unam participa en la contratación del Ceneval para que aplique exámenes a todos los solicitan-tes. Y el examen que aplica la unam es también de opción múltiple, tiene los mismos temas que el examen Ceneval, tiene el mismo número de pre-guntas por tema, el mismo grado de dificultad, el mismo número total de preguntas y la unam no puede cambiar los temas ni puede decidir poner preguntas abiertas en lugar de preguntas de opción múltiple. Es decir, es casi una versión más de las que aplica el Ceneval. 

				Esto y el mantener “suspendidas” las reformas de 1997, la ausencia de congresos, son cuestiones que dejan inconcluso el movimiento de 1999 y siguen sin resolverse las peticiones de hace 20 años. 
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				Lo más grave es que, en lugar de simplemente responder con ánimo de cerrar el expediente de 1999-2000 y para eso cumplir plenamente con las demandas, se ha preferido mantener una situación ambigua, sin resol-ver a fondo. Y con esto lo que se hace es no cerrar el ciclo ni el conflicto. La suspensión, en concreto, es una forma legal que facilita que otro rector o rectora decida que es de sobrevivencia de la institución recuperar los acuer-dos de 1997 impulsados por un rector, y llevar a su plenitud la relación con el Ceneval y dejar atrás la opacidad y ambigüedad. Es decir, deja en la tierra las semillas de un conflicto. Cuando podría dedicarse la energía y perspectiva institucional a explorar nuevas formas de recrear la Universidad en tiempos muy cambiantes. 

				Conclusión: la lucha contra la eliminaciónclasista del derecho a la educación

				Aun así, con su incompletud, la lucha de las y los estudiantes del cgh en 1999 trajo frutos evidentes: ni los gobiernos, ni las autoridades de la unam han, desde entonces, hablado siquiera de aumentar las cuotas y colegia-turas, o de revivir y aplicar los acuerdos de junio de 1997. Se puso un alto a la serie de intentos por elevar la carga económica de la educación en los más pobres. Y, aunque en realidad no es así, se ven obligados a mantener el discurso de que no tienen tratos con el Ceneval y de que en la univer-sidad pública nacional es aceptable la realización de un congreso univer-sitario, de que la universidad se desarrolla mejor si vive en el callejón que representa la combinación Consejo Universitario-Junta de Gobierno, que oficializa que sólo un pequeño grupo tome decisiones por toda la enorme comunidad que es la unam. 

				Lo logrado no son conquistas definitivas. La historia muestra una in-sistencia continua desde los gobiernos y autoridades por reconquistar o ampliar y fortalecer su presencia y la del mundo empresarial en cada uno de estos terrenos. Son espacios en disputa, escenarios donde sigue sorda y subterránea o abierta y conflictiva la batalla por la educación. Una lucha que, como muestra la historia reciente, ha sido exacerbada por la acelera-ción de las dinámicas de imposición y la profundización de los cambios que ha significado el neoliberalismo. De mediados de los ochenta hasta ahora ese ha sido el motor principal: la conquista de territorios educati-vos por los intereses burocrático-empresariales del escenario neoliberal, expresada en la urgencia por la calidad y la eficiencia que impulsa el bm. 
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				La enorme fortaleza y determinación que han mostrado los movi-mientos estudiantiles, y específicamente el de 1997-2000, tiene raíces muy profundas y precisas. La utilización masiva de los exámenes estandari-zados que discriminan a las mujeres y hombres de clases populares, el alza desmedida de los montos de las cuotas y colegiaturas y la creciente exigencia académica-empresarial (rapidez en el proceso industrializado de educación, evidencia tangible de logros en competencias e informacio-nes) han vuelto extraordinariamente difícil el acceso y la permanencia en la educación y, sobre todo y casi exclusivamente, para los y las jóvenes de clases populares. 

				La lucha de los estudiantes en 1999-2000 sirvió para mostrar la profun-didad y determinación a que ha llegado el impulso neoliberal de cambiar la educación y hacerla crecientemente ajena a las mayorías. Ha sido muy difícil arrancar sus iniciativas, están fuertemente enraizadas. Además, presenciamos intentos de un agravamiento profundo de las condiciones para el acceso al conocimiento y por tanto a la historia, la cultura, el arte y la capacidad de trabajar y construir, y lo que vemos también es, en ciertos momentos, una respuesta ya no sólo como resistencia subterránea, sino como respuesta activa, organizada y colectiva de una enorme fuerza so-cial que ya no cabe en las pequeñas y rígidas estructuras de la educación creadas sobre todo en la primera mitad del siglo xx. La rebelión de los maestros de a pie, que son en su mayoría de las clases populares y que tra-bajan con las clases populares, así como la rebelión de los estudiantes son las señales y medidas más claras del impacto tan hostil y agresivo que ha tenido el llamado periodo neoliberal en los jóvenes que luchan en contra de la exclusión por su clase social, buscan vivir y acceder a la historia “ser alguien” a través del conocimiento.

				Finalmente, ahora es claro que el movimiento del cgh tuvo un carácter anticipatorio. Se luchó por el derecho a la educación y a la gratuidad y ya aho-ra, aunque en forma todavía contradictoria,43 son constitucionales en la edu-cación superior. De ahora en adelante ninguna universidad puede aumen-tar las cuotas y colegiaturas (aunque aún se resisten a cancelarlas) porque ya existe el mandato constitucional de que la gratuidad es un derecho. Por otro lado, hay que aprovechar los errores: al dejar en manos de las instituciones los requisitos para ingresar, la Constitución hizo directamente responsables a los titulares (rectores) de esas instituciones de los requisitos que determinan. 

				
					43	Idem. 
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				Tienen que ver que los requisitos de sus instituciones respeten el derecho a la educación y la gratuidad. Y eso abre la puerta para nuevas luchas.

				Estamos todavía en una época neoliberal en que especialmente la edu-cación pública está siendo acorralada por la privatización, y se desatan luchas por el conocimiento. Hasta es posible mirar lo que está ocurriendo: si hace 30 años la universidad autónoma atendía a la mitad de la matrícula global en educación superior y las instituciones particulares sólo aproxi-madamente 15 por ciento, ahora la privada, con cerca de 35 por ciento, está a punto de superar a la autónoma, que tiene una proporción similar. El conocimiento es una enorme fuente de riqueza y los poderosos del mundo buscan adueñarse de ella, a pesar de que la población, los niños, niñas y jóvenes tienen derecho prioritario. Invertir en educar a estos niños y jó-venes, y educarlos desde su clase y para su clase, beneficia a todo mundo; invertir en nuevos conocimientos para vender productos no suele ser el caso, sólo beneficia a unos cuantos. 

				Es una lucha, y una lucha de clase, y si es lucha de clase quiere decir que nace por lo tanto de lo más profundo de la experiencia humana en el mundo: dónde se nace, con quiénes se crece, cómo se habla, qué se come, cómo se baila, cómo la clase determina la vida, da identidad y define las luchas que hay que dar en el mundo. Es el hogar, la comunidad, el barrio, la colonia, el pueblo, la etnia, el género, es decir, lo que da identidad, lo que somos de manera integral. 

				Quienes luchan son jóvenes que han constatado en carne propia que el acceso a la educación ahora es más clasista que nunca. Ya no es sólo que el origen social determina mucho de la cultura y el conocimiento, sino que además se crean mecanismos especiales —como los exámenes estandari-zados— para excluir a las mujeres y los pobres. Después de 1999 ellas y ellos saben que permanecer en la educación es ahora una lucha de clase que pasa por el derecho a la educación y la gratuidad, pero también por la democratización de las instituciones de educación superior y la apertura de su conducción a estudiantes y profesores. Y saben que el “éxito esco-lar” neoliberal refleja más la capacidad de asimilar el perfil de las clases dominantes que la capacidad de construir desde quienes necesitan más el conocimiento y utilizarlo para transformar la sociedad. En las luchas de clase por la educación de los años noventa aparecieron señales profundas en el futuro inmediato. La de 1999-2000, por sus objetivos y su determi-nación, por las implicaciones clasistas que da a conocer, es por eso y en muchos sentidos un punto central de referencia.
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				“Sin la raza, ¿cómo hablará el espíritu?”...
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				El movimiento estudiantil de 1999 en la Universidad Nacional Autónoma de México como expresión de rechazo a la educación neoliberal

				Cecilia Peraza Sanginés1 y Juan Manuel Hermosillo Lara2

				Resumen

				Este trabajo explica el proceso de resistencia a la adopción de políti-cas neoliberales en la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) a partir del análisis del pliego petitorio del Consejo General de Huelga (cgh), en 1999-2000, desde la perspectiva de la privatización de la educación. Se abordan las tendencias globales en las políticas de edu-cación superior de finales del siglo xx para identificar los efectos de su 

				
					1	Doctora en sociología por la Universidad Autónoma de Barcelona con especialidad en educación y cultura; actualmente es profesora de tiempo completo, adscrita al Centro de Estudios Sociológicos, en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam, donde realizó sus estudios de licenciatura. Coordina el Grupo de Análisis de la Política Educativa, en: http://investigacion.politicas.unam.mx/gaped. Sus princi-pales temas de investigación comprenden: educación para la paz, educación para la ciudadanía global, coeducación, cambio en las instituciones de educación superior, la reforma educativa global y la rendición de cuentas en el campo educativo. Es autora de diversas publicaciones académicas y de divulgación. Tiene experiencia profesional en diversos campos vinculados con organizaciones sociales e instituciones educativas en México y el Estado español. Es coordinadora del libro México en la reforma educativa global, publicado por la unam en 2020.

					2	Egresado de la licenciatura en sociología por la Facultad de Ciencias Políticas y So-ciales de la unam. Forma parte del Grupo de Análisis de la Política Educativa y ha colaborado como asistente de investigación en el proyecto financiado papiit “De los proyectos globales a los efectos locales: evaluación de los impactos de la reforma educativa 2013”, coordinado por la doctora Cecilia Peraza Sanginés (2020-2021). Ha colaborado con la organización Vía Educación y el Alto Comisionado de las Nacio-nes Unidas para los Refugiados a través del proyecto de cartografía participativa y talleres de liderazgo comunitario. Sus temas de interés se centran en la educación multicultural, inclusión educativa, migración e infancia.
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				adopción en el contexto nacional, a partir de la huelga como expresión de rechazo a la educación neoliberal. La intención de un trabajo como este es aportar elementos a la reconstrucción de la memoria histórica alrededor de la defensa de la educación pública y gratuita como un bien común.

				Introducción

				El presente trabajo responde a la invitación a formalizar, en registro escri-to, nuestra participación3 en la mesa de análisis acerca de la huelga de 1999 y la privatización de la educación, convocada por el Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones en México (inehrm) en octubre de 2019, en conmemoración de los 20 años de la movilización estudiantil.4

				La intención es compartir algunas reflexiones acerca del movimiento desde una posición situada, a partir de la experiencia propia en la huelga como estudiante de sexto semestre de sociología de la Facultad de Cien-cias Políticas y Sociales de la unam, pero también como personas que in-vestigamos las políticas educativas globales y su recontextualización en México, desde una perspectiva comparada.

				Proponemos abordar el fenómeno de la movilización estudiantil alre-dedor del cgh de 1999-2000 (en adelante, la huelga) en contra de la apro-bación del Reglamento General de Pagos (rgp) de la unam, como una ex-presión de rechazo a las políticas privatizadoras de la educación superior.

				Este capítulo aborda, en primer lugar, el Movimiento de Reforma Educativa Global (germ, por sus siglas en inglés), que promueve políticas privatizadoras y mecanismos de rendición de cuentas con autonomía. Se explican las tendencias globales en las políticas de educación superior de 

				
					3	El abordaje se construyó de manera colectiva en el Grupo de Análisis de la Política Educativa del Centro de Estudios Sociológicos, junto con estudiantes de la licencia-tura en sociología, para actualizar la lectura e integrar su mirada en este trabajo. Para conocer los productos académicos del grupo de investigación, consultar: <http://investigacion.politicas.unam.mx/gaped/>.

					4	La mesa era la segunda de cinco, en el marco del conversatorio “La huelga estudiantil de 1999” con el tema de la privatización de la educación. Contó con la participación del director del Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la Educación (ii-sue-unam), doctor Hugo Casanova Cardiel, así como la doctora Denisse Ceju-do (iisue-unam), y el maestro Luis Gerardo Molina (Facultad de Economía-unam). El evento se llevó a cabo en distintas sedes del inehrm y la unam. El resto de mesas se centraron en el análisis de la huelga estudiantil desde sus antecedentes (mesa uno), el papel de los medios de comunicación (mesa tres), la participación de las mujeres (mesa cuatro) y el fin de la huelga (mesa cinco).
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				finales de siglo xx, desde la perspectiva sociológica, para comprender el proceso de su adopción en el contexto de la unam.

				Para responder a la pregunta realizada por el inehrm, acerca del im-pacto que tuvo en México la implementación de estas políticas y de qué manera concreta se aplicaron en la unam, cuestionamos la noción de implementación desde la perspectiva sociológica —respecto a la lógica de la administra-ción pública—, a partir de la propuesta heurística de Stephen Ball5 para analizar las políticas como ciclos. Desde esa perspectiva, se identifican cua-tro niveles posibles de interpretación y apropiación o recontextualización de una política: el nivel del texto, el del discurso, la adopción efectiva de la política y sus efectos.

				Desde la perspectiva de Ball, las políticas deben analizarse como tra-yectorias, donde diversos actores juegan distintos papeles en función de su posición social. Así, se distinguen dos dimensiones en la política: po-lítica como discurso y política como texto. La primera se articula a partir de las nociones de lo imaginable e inimaginable, “correcto” o “incorrecto” y, a grandes rasgos, aquello que los individuos pueden realizar en el marco discursivo. Esto anterior se sustenta en planteamientos jurídicos, normas de operación, compromisos, acuerdos y legislaciones en un marco de le-galidad (política como texto). Ambas dimensiones están relacionadas y existen una con la otra. 

				Lo anterior se traduce en acciones concretas que se ponen en acto en función de la posición de cada individuo; desde la formulación estatal hasta los y las estudiantes. Este proceso genera efectos esperados y no pre-vistos y, en estos últimos, podemos distinguir efectos perversos de efectos creativos o innovadores.

				Desde la perspectiva de la sociología de la política educativa, se abor-da el análisis del discurso oficial en la política de educación superior del Partido Revolucionario Institucional (pri) de finales de los años noven-ta (1994-2000), con Ernesto Zedillo en la presidencia, para comprender la aprobación del rgp de la unam como detonante de la huelga estudiantil.

				En el segundo apartado se aborda la huelga como expresión de re-chazo a la propuesta neoliberal. Para responder a la pregunta acerca de la reacción de la comunidad estudiantil, se propone el análisis del pliego petitorio en la dimensión de la privatización de la educación, frente al 

				
					5	Stephen J. Ball, “What is Policy? Texts, Trajectories and Toolboxes”, Discourse Studies in the Cultural Politics of Education, pp. 10-17.
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				discurso oficial. Los resultados del análisis permiten abordar el nivel de los efectos de la adopción de una política neoliberal en un contexto como el de la unam, en el ocaso del siglo xx.

				La intención de un trabajo como éste es aportar elementos a la re-construcción de la memoria histórica alrededor de la defensa de un bien común: la educación superior, específicamente, la Universidad Nacional Autónoma de México, pública y gratuita. Por ello, hemos considerado per-tinente actualizar la lectura, para identificar desafíos para la educación postpandemia (Covid-19, 2020-2021), en la dimensión de la privatización de los espacios educativos.

				La educación neoliberal

				El neoliberalismo es un concepto de la economía que se refiere a un modelo, actualmente hegemónico, que se sostiene sobre el discurso de la búsqueda para mejorar el desarrollo y el bienestar de la sociedad a través de una distribución descendente de la riqueza que se obtiene (trickle down policy).6

				El discurso neoliberal se refiere a la necesidad de implementar refor-mas y políticas que regulen los aspectos económicos y sociales, de manera que el Estado limite su papel a velar por el cumplimiento de dicho marco regulatorio, sin intervenir en la economía. Los tres principios clave de esa lógica reformista son, de acuerdo con González Ledesma:7 1) la liberaliza-ción comercial; 2) la privatización de las actividades productivas; y 3) la desregulación de las normas dirigidas al sector económico.

				En el campo educativo, el neoliberalismo actúa a partir de mecanis-mos de mercantilización del conocimiento, que se plantea como fuente de riqueza. La educación, por su capacidad de producción e innovación, se identifica como una alternativa a la crisis económica de los años ochenta del siglo xx, cuando el modelo neoliberal ganó terreno, avanzando espe-cialmente en América Latina.8 En México, la adopción del modelo econó-mico neoliberal se asocia al periodo presidencial de Miguel de la Madrid (1982-1988).

				Las exigencias de dicho modelo sobre la educación superior implican diversos mecanismos de control, que se promueven a través del discurso 

				
					6	Miguel Alejandro González Ledesma, Neoliberalismo y Educación Superior en México, p. 15.

					7	Idem.

					8	Véase Naomi Klein, La doctrina del shock.
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				de la rendición de cuentas. Se concretan en exámenes y mediciones es-tandarizadas, que se utilizan para la comparación y la competencia entre instituciones por el mercado educativo.

				En el modelo neoliberal destaca la desregulación por parte del Estado y la privatización de los servicios.9 De tal modo, no solamente se exige un incremento en la inversión educativa, sino que también se promueven ideas y mecanismos del sector privado en la educación pública, como el gerencialismo, bajo el argumento de que solventarán los problemas prin-cipales que enfrenta la educación.10

				Así, en el contexto del fin del siglo xx y del avance del neoliberalismo a nivel mundial, la educación se convirtió en uno de los objetivos centrales de las agendas de reformas. Éstas fueron gestadas e impulsadas desde el germ, compuesto por redes de organizaciones nacionales y transnacio-nales que aglutinan personas dedicadas a la política, a los negocios, a la academia y la investigación que, en conjunto, acumulan suficiente poder político, económico y cultural para incidir efectivamente en el campo glo-bal de producción y adopción de las políticas educativas.

				El Movimiento ha sido respaldado fundamentalmente por dos orga-nizaciones: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde) y el Grupo Banco Mundial (gbm). El nivel de incidencia de dichos organismos internacionales se ha ido transformando desde su creación, y su trabajo en el campo educativo se ha intensificado en las últimas dos décadas.

				El germ funciona como un sistema de gobernanza multiescalar donde organizaciones diversas, que trabajan en relativa autonomía, pero con ob-jetivos comunes, participan en la construcción de los problemas que, con-sideran, deben ser atendidos en los sistemas educativos.11 Los organismos supranacionales condicionan el financiamiento de las deudas de los paí-

				
					9	Véase Armando Alcántara Santuario, “Privatización, cambios y resistencias en edu-cación”, Revista de la Educación Superior, pp. 157-163. Desde que la educación se consi-dera un servicio en el Acuerdo General de Comercio de Servicios (agcs), la lucha en defensa de la educación pública y gratuita como derecho, como bien común, perdió la batalla frente a la embestida neoliberal. También puede consultarse el trabajo de Gil Antón, “El crecimiento de la educación superior privada en México: de lo pretendido a lo paradójico… ¿o inesperado?”, en ibid., pp. 9-20.

					10	Hugo Casanova Cardiel y Juan Carlos López García, “Educación superior en México: los límites del neoliberalismo (2000-2010)”, Linhas Críticas, pp. 109-128.

					11	Véase Cecilia Peraza, México en la reforma educativa global.
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				ses empobrecidos a la adopción de las medidas económicas contempladas en el modelo neoliberal (privatizar, controlar, evaluar, exigir…).

				Las organizaciones alrededor del germ plantean estrategias de solu-ción a los problemas diagnosticados, que se traducen en recomendaciones para la política educativa nacional, que luego son incorporadas en los pa-quetes de reformas.

				Durante el mandato presidencial de Ernesto Zedillo Ponce de León (1994-2000), del pri, México adoptó las recomendaciones de las institucio-nes financieras internacionales, adquiriendo sendos compromisos por el préstamo billonario solicitado para el rescate bancario12 por el “error de diciembre” y la fuerte crisis económica de 1994.

				En dicho marco, el gobierno federal envió a la Cámara de Diputados el Presupuesto de Egresos de la Federación para el Ejercicio Fiscal de 1999, en el que reducía agudamente el presupuesto para la educación superior. Desde el discurso oficial, se argumentaba que el acceso a los niveles edu-cativos superiores por parte de jóvenes provenientes de familias extrema-damente pobres era especialmente bajo, por lo que se suponía que el subsi-dio federal beneficiaría en gran proporción a población con posibilidades de ingresos para cubrir parcial o totalmente el costo de la educación.

				Bajo el argumento de la crisis y su consecuente contexto de esca-sez, se promovió la idea de la necesidad de esquemas alternativos de financiamiento que permitieran reducir la carga económica del Estado y encontrar esquemas para reorientar recursos hacia la población con mayores rezagos.

				El planteamiento se basaba en fórmulas que consideran préstamos educativos como complemento a las cuotas, bajo el supuesto de que ello aumentaría el esfuerzo de estudiantes y presuponiendo que ello mejora-ría la equidad intergeneracional, dado que la inversión recaería sobre las individualidades beneficiarias y no sobre sus familias.13

				
					12	Dora Villanueva, “Intereses ya superan el costo de la deuda del antiguo Fobaproa: shcp” [entrada digital]. De acuerdo con cifras oficiales, el acumulado de las obliga-ciones financieras, que derivaron en el Fondo Bancario de Protección al Ahorro (Fo-baproa) y que se socializaron en 1998, rebasan 1.4 billones de pesos.

					13	Esta lectura, a 20 años, permite observar los efectos de la aplicación de dichos esque-mas neoliberales en países como Chile o Colombia, donde el grupo de economistas de Chicago (identificados en México como los Chicago boys, que ocuparon cargos de gobierno con el pri desde los años ochenta) ensayó su modelo al límite de haber con-denado a las juventudes a un endeudamiento crítico durante un periodo muy impor-tante de su vida productiva, en un panorama de desempleo de por sí desolador.
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				Desde el Poder Ejecutivo se promovió la prestación privada de educa-ción en todos los niveles, bajo el supuesto de que el esquema privado de gestión es más eficiente que el sistema público, por operar con costos me-nores. Esto responde a lo que Ball y Youdell14 categorizan como dinámicas exógenas o exoprivatización, es decir, políticas “visibles” que se alinean con el principio de liberalización comercial, de manera que se puedan enta-blar nuevas relaciones de mercado entre ambos sectores. Así, se adopta un modelo de gestión de bajo costo, con la premisa de gestionar de mejor manera los problemas principales de la educación, aunque este objetivo no sea necesariamente cumplido. Al trasladar parte de la inversión y ries-go al sector privado, la gestión de la educación pública también se desplaza al sector privado.

				La nueva gestión pública15 de la educación, por su parte, se vale de me-canismos de privatización endógena o endoprivatización, bajo la premisa de que el sector privado opera de manera más eficaz que el público. Desde esta perspectiva, se incorporan herramientas y mecanismos de gestión propios del sector privado en el público, materializados en el fomento a la competencia entre instituciones educativas, los sistemas de estímulos al personal docente y los mecanismos de rendición de cuentas, con el objeti-vo de elevar la calidad educativa y optimizar los resultados escolares. En este sentido, el papel del Estado no consiste en deslindarse completamen-te de la gestión pública, sino en adoptar un papel de “vigilancia y control”, como un “Estado evaluador”.

				En la unam, la trayectoria de esa nueva gerencia de la educación públi-ca podría tener su origen en el periodo del rector Jorge Carpizo (1985-1989), cuando se presenta el documento Fortaleza y Debilidad en la Universidad Na-cional Autónoma de México, que fue seguido de un paquete de propuestas de reforma rechazado enérgicamente por el Consejo Estudiantil Universi-tario, que resultó en una de las huelgas estudiantiles más relevantes (1986) para el movimiento, que precedió la de 1999.

				El periodo del rector José Sarukhán Kermes (1989-1997) sucedió al del doctor Carpizo y tampoco estuvo exento de la contradicción permanente 

				
					14	Véase Stephen J. Ball y Deborah Youdell, La privatización encubierta en la educación pública.

					15	Lluís Parcerisa, “Nueva gestión pública y reforma educativa: La recontextualización de la autonomía escolar en diferentes contextos escolares en Cataluña”, Revista Portu-guesa de Educação, pp. 359-390.
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				entre la intención de neoliberalizar la unam y las manifestaciones de resis-tencia.

				En 1997 inició el periodo de dos años que duró el rectorado del doctor Francisco Barnés de Castro. Ese mismo año se reglamentó el pase auto-mático del bachillerato universitario a las licenciaturas, condicionando a un promedio mínimo de 7 y priorizando los mejores promedios en la elección de carrera y plantel. Se identificaron manifestaciones de protesta que trascendieron al segundo punto del pliego petitorio, sobre el cual no profundizaremos en este trabajo.16

				El 11 de febrero de 1999, seguido del discurso titulado “Universidad responsable, sociedad solidaria”, el rector propone derogar y modificar el rgp de 1966 que establecía la cantidad de 20 centavos por efecto de ins-cripción.17 En junio de ese mismo año se propuso la modificación al Regla-mento General de Inscripciones y al Reglamento General de Exámenes, que rigen los principios de ingreso y permanencia a la universidad. La política en el nivel del texto, en congruencia con el discurso de la respon-sabilidad y la solidaridad.

				El nuevo reglamento incluía, entre otras cuestiones, el cobro de cuotas semestrales obligatorias18 para bachillerato y nivel técnico (15 días de sala-rio mínimo, equivalentes en ese momento a un cobro anual de $ 1 360 para estudiantes de bachillerato) y para licenciatura (20 días de salario mínimo, equivalentes a $ 2 040). En el caso de los posgrados, serían los directores de cada entidad los que fijarían las cuotas. A las personas no nacionales se les cobraría 10 veces más. El examen profesional, incluyendo los trámites de titulación, costaría 40 días de salario mínimo. Este reglamento fue sus-pendido oficialmente por acuerdo del 13 de abril de 2000, a escasos siete días del primer aniversario de la huelga.

				También se establecían pagos por trámites escolares, servicios educa-tivos y actividades extracurriculares. Se establecía un cobro diferenciado que variaba de acuerdo con el nivel de estudios y la capacidad económica 

				
					16	“Pliego petitorio del Consejo General de Huelga”, en Consejo General de Huelga [en-trada digital]. Segundo punto del pliego petitorio cgh: Derogación de las reformas de 1997 a los Reglamentos de Inscripciones y Exámenes, con el correspondiente resta-blecimiento del pase automático, el respeto a la elección de carrera y la anulación del límite de tiempo en la permanencia.

					17	Véase Yolanda de Garay, “Capítulo II”. En línea: <http://www.biblioweb.tic.unam.mx/libros/movimiento/capitulo2.html>.

					18	Un mes después de la declaración de huelga, dichas cuotas se replantearon con carác-ter voluntario.
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				de los/as estudiantes y sus familias: quienes tuvieran más recursos paga-rían más, quienes no tuvieran recursos pagarían menos o se les subsidia-ría. El rgp, amenazaron, entraría en vigor al siguiente semestre (2000-I). Ese fue el detonante de la huelga estudiantil.

				La huelga como expresión de rechazo a la propuesta neoliberal

				Antes de que nos olviden haremos historia, no andaremos de rodillas… el alma no tiene la culpa.

				Caifanes (1990)19

				Para responder la pregunta acerca de la reacción de la comunidad estu-diantil frente a la imposición de las medidas privatizadoras en la unam, parafraseamos una canción de Caifanes que se convirtió en uno de los íconos del movimiento estudiantil de finales de siglo. Una canción que permite establecer el vínculo simbólico con el movimiento estudiantil de 1968 como principal referente. El montaje audiovisual realizado alrededor de la huelga, con esa canción como base, aporta imágenes muy significati-vas del carácter masivo del movimiento.20

				La pasión con la que se logró aglutinar, de manera catártica, la diver-sidad de colectivos estudiantiles organizados alrededor del cgh, atravesó de manera muy peculiar el proceso de formación política de toda una ge-

				
					19	Caifanes, El Diablito [producción discográfica]. Su segunda producción discográfica es considerada como una de las mejores obras en la historia del rock mexicano y como la consolidación de la identidad de la agrupación, caracterizada por la fusión de los elementos sonoros autóctonos y las tendencias internacionales. A pesar de incluir algunos de los sencillos más conocidos de la banda, su tracklist contiene el emotivo himno de protesta social en memoria de la masacre de estudiantes el 2 de octubre de 1968, llamado “Antes de que nos olviden”.

					20	Diversos materiales se han generado alrededor del movimiento. Véase “Las píldo-ras del Dr. Barnés (Movimiento estudiantil 1999-2000)” [documental], en Ciencias tv; “Huelga unam 1999-2000. cgh a 20 años. Documental completo” [documental], en Brigada Informativa Altavoz; “Huelga en la unam. Nuestros Rostros” [documental], en Cine Desbunde.
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				neración. La apuesta de muchos grupos de corte marxista era la formación de cuadros, en aras de sentar las bases para la revolución.21

				La huelga configuró la identidad de miles de jóvenes de finales del siglo xx alrededor de la promesa educativa. Es decir, la lógica de considerar la educación como una inversión, a la par de cualquier otro tipo de capi-tal físico. La premisa de partida en esa promesa es que a mayor inversión educativa, mayor será la productividad o factor residual de “calidad de trabajo” y, por lo tanto, la remuneración económica incrementará de ma-nera más significativa. El efecto principal de dicho ciclo, desde la Teoría del Capital Humano, es favorecer las oportunidades de movilidad social y la oportunidad de acceder a la educación.22

				El reclamo de gratuidad de la universidad se sostuvo sobre la interpre-tación constitucional que otorga a la educación el carácter público, laico y gratuito. Enarbolando un discurso alrededor de la universidad incluyen-te, democrática y popular al servicio de la sociedad, el cgh logró convo-car a los sectores universitarios progresistas (estudiantes, trabajadores/as, docentes e investigadores/as), así como aglutinar a diversos sectores y organizaciones de la sociedad, como el propio Sindicato de Trabajado-res/as de la Universidad, la Coordinadora Nacional de Trabajadores/as de la Educación, el Frente Popular Francisco Villa, el Sindicato Mexicano de Electricistas y el mismo Ejército Zapatista de Liberación Nacional, con sus diversas perspectivas, agendas y maneras de hacer política.

				Se organizó un movimiento a raíz de asambleas de base en las ex-planadas de las distintas escuelas y facultades, a partir de profundos y largos debates que llevaban a jornadas de formación política y saloneo en el interior de la universidad y brigadas barriales, para buscar alianzas con las familias y otros movimientos locales, en los entornos locales más próximos a los distintos planteles de la universidad, tanto de educación media superior como superior.

				
					21	La generación 1996-2000 fue la última del plan de estudios de 1976 en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. El plan 76 dedicaba una buena parte de la formación social mexicana a construir el sentimiento latinoamericano. Estudiamos cómo la Re-volución Cubana y otros procesos de transformación en América Latina se fueron gestando en el seno de las juventudes universitarias. Nuestros referentes vivos eran profesoras y, sobre todo, profesores provenientes del exilio político republicano espa-ñol y de las dictaduras latinoamericanas.

					22	Xavier Bonal, El funcionalismo tecno-económico y la teoría del capital humano..., pp. 38-46.
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				El origen del cgh se encuentra en la primera Magna Asamblea, el 19 de febrero, en el Auditorio Ho Chi Minh de la Facultad de Economía, en la Ciudad Universitaria. La segunda Magna Asamblea se llevó a cabo el 24 de febrero en el Auditorio Che Guevara de la Facultad de Filosofía y Letras, que a la fecha sigue siendo un espacio social okupado.

				El 2 de marzo se exhorta al rector a entablar el diálogo con la Asam-blea y se acuerda impedir la sesión de Consejo Universitario en la que se aprobaría el nuevo rgp. Ante el desaire de la autoridad, inició un ciclo de movilizaciones con la megamarcha del 4 de marzo del Parque Hundido a Rectoría (6.3 km). El 11 de marzo, 23 escuelas se fueron a paro de activida-des durante 24 horas, exigiendo al rector el diálogo público. Las autoridades respondieron que no retirarían su propuesta y advirtieron que las personas que participaran en el paro enfrentarían sanciones de carácter legal.

				El 15 de marzo, bajo una serie de irregularidades en los procesos ins-titucionales de toma de decisiones, el Consejo Universitario sesionó a puertas cerradas fuera de las instalaciones universitarias, en el Instituto Nacional de Cardiología, en ausencia de 47 consejeros/as, 24 de 27 conse-jeros/as estudiantiles a quienes no se les notificó con suficiente antelación el cambio de sede. La indignación colectiva desencadenó la decisión de ir a la huelga el 20 de abril.

				No fue sino hasta el 10 de diciembre, ocho meses más tarde, que las autoridades universitarias recibieron el pliego petitorio del cgh23 en el diálogo público del 10 de diciembre de 1999. Los seis puntos del pliego petitorio fueron:

				
					1

				

				
					Desmantelamiento del aparato policiaco de represión y espionaje político montado en la universidad por las autoridades; así como la eliminación de todo tipo de actas y sanciones, universitarias y extrauniversitarias, en contra de los participantes en el movimiento, estudiantes, profesores, trabajadores y población en general. Esto incluye necesariamente la entrega de los cheques ilegalmente retenidos a profesores que nos han apoyado y se negaron a ser parte del fraude de las clases y exámenes extramuros; la anulación y desistimiento de toda acción penal, en particular de las actas penales levantadas ante la pgr.

				

				
					2

				

				
					Derogación de las reformas de 1997 a los Reglamentos de Inscripciones y Exámenes, con el correspondiente restablecimiento del pase automático, el respeto a la elección de carrera y la anulación del límite de tiempo en la permanencia.

				

				
					23	“Pliego petitorio del Consejo General de Huelga”, op. cit.
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					3

				

				
					Rompimiento total y definitivo de los vínculos de la unam con el Centro Nacional de Evaluación para la Educación Superior, A. C. (Ceneval)

				

				
					4

				

				
					Abrogación del Reglamento General de Pagos y anulación de todo tipo de cobros por inscripción, trámites, servicios, equipo y materiales.

				

				
					5

				

				
					Corrimiento del calendario escolar tantos días como los días efectivos de clase suspendidos por el actual conflicto, con la correspondiente anulación de las clases extramuros.

				

				
					6

				

				
					Congreso democrático y resolutivo pactando antes del levantamiento de la huelga, los tiempos, agenda, composición, forma de elección de los delegados, mecanismos para la toma de decisiones y resolutividad, que garantice que las decisiones del Congreso tendrán carácter de mandato para toda la comunidad universitaria y serán acatadas por las autoridades.

				

				A continuación, se propone el análisis de los puntos 3 y 4, para limitarnos a cumplir el objetivo de explicar el proceso de resistencia a la adopción de políticas neoliberales en la unam desde la perspectiva de la privatización de la educación.

				El cuarto punto plantea la abrogación del Reglamento General de Pa-gos y la anulación de todo tipo de cobros por inscripción, trámites, ser-vicios, equipo y materiales. Un punto especialmente polémico frente al discurso neoliberal que traslada la responsabilidad de la inversión en edu-cación al nivel individual, frente a la responsabilidad del Estado.

				El tercer punto del pliego petitorio exige el rompimiento total y defini-tivo de los vínculos de la unam con el Ceneval y, en consecuencia, la anu-lación del examen único de ingreso al bachillerato de las universidades y escuelas públicas, así como del Examen Único de Egreso. Este punto fue agregado con posterioridad, como resultado de la Asamblea del 3 de mayo en el Auditorio Che Guevara.

				Como es posible observar en la formulación de las peticiones, en la oposición al rgp y la anulación de “todo tipo de cobros” (una cosa que re-sulta inadmisible en el código neoliberal), es un rechazo tajante a la lógica de la mercantilización de la educación. Es, en nuestro análisis, una resis-tencia evidente a la política que concibe a la educación como una transac-ción mercantil o una serie de servicios comerciales en oferta. Dicha resis-tencia a la lógica del Acuerdo General de Comercialización de Servicios que impone el marco regulador del modelo neoliberal a nivel global, es un 
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				reclamo en contra de la privatización de la educación, en defensa de una conquista histórica.24

				En la exigencia de romper los vínculos de la unam con el Ceneval se identifica un indicador de resistencia a la política global que tiende a im-poner mecanismos de rendición de cuentas basados en mediciones estan-darizadas que se sostienen bajo el fundamento de “la necesidad de eva-luación”. En el contexto de la huelga, se observa la imposición del examen único de ingreso al bachillerato de las universidades y escuelas públicas, así como del Examen Único de Egreso.

				El primer examen no logró frenarse, ni tampoco el vínculo de la unam con el Ceneval. Sin embargo, el Examen de Egreso de Licenciatura, ac-tualmente sigue sin aplicarse en la unam, aunque no puede decirse lo mismo en el caso de otras universidades públicas estatales. El análisis de los efectos que implica la evaluación externa, para instituciones de educa-ción superior, trasciende el objetivo de este capítulo. No obstante, es pre-ciso identificar en ella un indicador de neoliberalización de los procesos pedagógicos, por el uso que se da a los resultados de las mediciones, en términos de fomento a la competencia entre instituciones educativas, los sistemas de estímulos al personal docente y los mecanismos de rendición de cuentas.

				Este análisis del pliego petitorio en la dimensión de la privatización de la educación, frente al discurso oficial, permite identificar las contra-dicciones y abordar el nivel de los efectos de la adopción de una política neoliberal en un contexto como el de la unam, en el ocaso del siglo xx.

				Así pues, para responder a la pregunta acerca de la implementación de las políticas neoliberales y la manera concreta en que se aplicaron en la unam, hemos abordado el análisis desde la perspectiva de la política como ciclo, en el nivel de los efectos de la adopción, a partir de que el Consejo Universitario aprobara el rgp, como detonante del estallido de la huelga estudiantil, el 20 de abril de ese mismo año. Como se mencionó en la in-troducción de este trabajo, cuestionamos la noción de implementación de política pública desde la perspectiva de la sociología de la política educa-tiva, que se distingue de la lógica de la administración, para analizar las 

				
					24	Véase “Huelgas Estudiantiles”, Nuestras conquistas [capítulo de serie documental en YouTube].
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				políticas como ciclos en los que existen distintos niveles de interpretación y resignificación.25

				Retomamos la propuesta analítica desarrollada por Stephen Ball26 y colegas,27 quienes identifican dos dimensiones en la política: texto y dis-curso. Por un lado, la política como texto establece los compromisos que resultan de disputas desde la autoridad pública; en contraste, la política como discurso establece los límites de lo imaginable, es decir, las acciones que se pueden llevar a cabo —o no— por parte de los actores situados en una posición específica dentro de la política. Estas dimensiones no son opuestas, pues coexisten en estrecha relación. Posteriormente, se tradu-cen en acciones concretas en función de la interpretación y creatividad de los actores (puesta en acto o adopción de la política) de manera que las fuerzas políticas y sociales en distintos niveles y con diversos intereses son enlazadas. Este proceso genera efectos esperados y no previstos, de los cuales distinguimos, en el nivel teórico, efectos perversos de efectos innovadores.

				La aprobación del rgp de la unam en 1999 resulta en la concreción, en el nivel del texto —regulatorio—, del discurso de la Universidad res-ponsable, sociedad solidaria a la que hacía referencia el entonces rector de la universidad, Francisco Barnés de Castro, para adoptar las políticas neo-liberales del germ. Bajo el argumento de la crisis, en la universidad y en los medios de comunicación se promovió la idea de que se necesitaban mecanismos alternativos de financiamiento que permitieran reducir la carga económica del Estado, con esquemas para reorientar recursos hacia la población con mayores rezagos. La mejor solución que encontraron fue trasladar la responsabilidad de la inversión educativa a las personas, en la 

				
					25	Stephen J. Ball, op. cit., pp. 10-17. Ball rompe con la noción de implementación de la política, como un mecanismo diseñado a nivel estatal. En su lugar, propone compren-der la política educativa desde la perspectiva de trayectorias, donde todos los actores en el proceso educativo resignifican la política y la adoptan efectivamente, desde el nivel institucional hasta el aula.

					26	Idem.

					27	Stephen J. Ball y Richard Bowe, “Subject Departments and the ‘Implementation’ of National Curriculum Policy: An Overview of the Issues”, Journal of Curriculum Stu-dies, pp. 97-115. Para profundizar en la puesta en marcha de las políticas educativas en el contexto latinoamericano, véase Jason Beech y Analía Inés Meo, “Explorando el uso de las herramientas teóricas de Stephen J. Ball en el estudio de las políticas edu-cativas en América Latina”, Archivos Analíticos de Políticas Educativas.
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				línea de la teoría del capital humano. Sin embargo, las personas se mani-festaron en desacuerdo.

				La sola aprobación de dicha política en el nivel del texto generó como efecto la reacción de un amplio sector de la sociedad civil mexicana, en-cabezado por el cgh, conformado por estudiantes de los distintos niveles educativos de la unam (media superior, superior y posgrado), en alianza con algunos docentes y trabajadores de la misma universidad, así como diversas organizaciones de otras universidades y otras luchas que conver-gieron en unidad por la defensa de la educación pública y gratuita.

				La huelga de nueve meses puede identificarse como un efecto no pre-visto por las autoridades educativas, frente a la adopción de la política neoliberal en la unam; sin embargo, como es posible deducir a partir del análisis de contexto, la reacción era previsible. La autoridad apostó a me-dir fuerzas. El pulso fue profundo y desgastante, con nuevos efectos, tanto perversos como creativos, sobre los distintos actores involucrados en el conflicto.

				En el nivel de los decisores políticos, la huelga estudiantil advirtió los límites a los que la sociedad mexicana estaba dispuesta en los albores del nuevo milenio. Como antecedente político inmediato a la gestión del con-flicto en la universidad, es preciso hacer referencia a los trabajos de la Comisión de Concordia y Pacificación en el conflicto armado en Chiapas, con la firma de los Acuerdos de San Andrés Larráinzar, que no fueron respetados por parte de las autoridades gubernamentales, traicionando la palabra empeñada en el proceso de construcción de paz.28 El descrédito hacia las instituciones era abierto y fundado.

				En ese momento, la sociedad confería autoridad moral a un movi-miento organizado de personas jóvenes alrededor de la defensa de la edu-cación pública y gratuita. No sin poderosos detractores. En la actualidad, nos preguntamos cuáles son los mecanismos de escucha de las personas jóvenes, confinadas hace más de dos años a un encierro atomizante, bajo el argumento de resguardar la salud frente a la sindemia global;29 mien-tras los estadios de futbol y los bares permanecen abiertos para “reactivar la economía”, a inicios de 2022, las universidades públicas del país siguen cerradas, reduciendo los procesos pedagógicos a la realidad virtual. Un 

				
					28	Cecilia Peraza, “Los acuerdos de San Andrés en el periodo preelectoral”, Revista Crí-tica Jurídica, pp. 323-328.

					29	Cecilia Peraza, “Reflexiones sobre educación y postpandemia”, Revista Novamerica, pp. 5-13.
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				fenómeno que, desde una óptica más amplia, hace tiempo advertía Bonilla Molina con su planteamiento acerca del apagón pedagógico global.30

				Así pues, en el campo pedagógico es posible observar los efectos per-versos de las políticas neoliberales, principalmente en la desigualdad en el acceso a la educación y en la precarización de la labor docente.31 No obstante, uno de los efectos creativos no previstos de la aprobación del rgp en 1999 en los que concentramos nuestra reflexión, fue la formación política y la conformación identitaria de miles de jóvenes alrededor de la apuesta educativa.

				El nivel organizativo y de construcción colectiva que vivimos alre-dedor de la huelga de 1999 no se ha repetido en los últimos 20 años, a pesar de las nutridas movilizaciones alrededor del crimen de Estado en Ayotzinapa durante 201432 y, en menor medida, en la organización del mo-vimiento #YoSoy132. En el seno de las universidades, las organizaciones feministas en contra de la normalización de la violencia de género en los espacios universitarios, y del feminicidio —en el extremo—, han sido las que han congregado los esfuerzos organizativos estudiantiles, de manera más visible, frente a otros procesos de resistencia, igualmente relevantes.

				En declaraciones recientes, el presidente Andrés Manuel López Obra-dor (amlo)33 expresó que la unam se ha dotado de un carácter individua-

				
					30	Luis Bonilla Molina, “Apagón pedagógico global. Las reformas educativas en clave de resistencia”, Viento Sur, pp. 92-101.

					31	Véase Isaura Castelao-Huerta, “Investigaciones sobre los efectos de la neoliberaliza-ción de la educación superior pública en América Latina”, Educação e Pesquisa. Las políticas neoliberales desde otra óptica han perjudicado en mayor medida la opor-tunidad educativa en diversos países de América Latina en función, principalmente, de los recortes presupuestales. En este sentido, el acceso a la educación superior es posible mediante el financiamiento individual, a costos elevados que implican deu-das extensas y muy difíciles de solventar, con instituciones bancarias y diversos me-canismos.

					32	Véase Pablo Alejandro Ortiz Martínez, “Ayotzinapa en vilo”. En línea: <http://tiem-pouam.azc.uam.mx/articulos/ayotzinapa-en-vilo/>, pp. 80-85. El 26 de septiembre de 2014, policías municipales del pueblo de Iguala de la Independencia, en el estado de Guerrero, México, abrieron fuego contra estudiantes normalistas que tomaron au-tobuses municipales para dirigirse a la marcha conmemorativa del día 2 de octubre. Entre las agresiones, 43 estudiantes fueron detenidos por las autoridades, cuyo para-dero se desconoce. Los hechos del Caso Ayotzinapa han generado diversos conflictos políticos nacionales y movilizaciones estudiantiles en los años posteriores.

					33	Rolando Ramos, “La unam perdió su esencia, se volvió individualista y neoliberal: amlo”. En línea: <https://www.eleconomista.com.mx/arteseideas/La-UNAM-per-dio-su-esencia-se-volvio-individualista-y-neoliberal-AMLO-20211021-0112.html>.
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				lista y defensor de la neoliberalización. Asimismo, se menciona que los y las profesionales que la universidad forma actualmente carecen del senti-do de servicio a la comunidad. En este discurso, amlo argumenta la ne-cesidad de “revertir” la decadencia que la unam ha experimentado en los últimos años, con la intención de consolidar una nueva transformación.

				Estas declaraciones despertaron comentarios sobre el carácter autó-nomo de la universidad, e invitan a repensar la lucha de la comunidad escolar en 1999 en contra de la privatización de la educación y resistencia de las políticas neoliberales de cara a la actualidad, en un discurso que posiciona a la comunidad estudiantil en el marco de aquello por lo que, durante nueve meses, se luchó.

				Frente a la nueva realidad de las universidades públicas después del cierre de las instalaciones educativas por la pandemia de Covid-19, resulta clave rememorar los procesos de articulación comunitaria para la defensa del bien común, frente a lo que puede preverse como un nuevo embate hacia la autonomía y la gratuidad de la universidad.

				Conclusiones

				Antes de que nos olviden romperemos jaulas Y gritaremos la fuga… no hay que condenar el alma.

				Caifanes (1990)

				El objetivo de este trabajo consiste en compartir algunas reflexiones ar-ticuladas alrededor del vigésimo aniversario de la huelga estudiantil de 1999 en la unam. Por invitación del inehrm, en octubre de 2019 participa-mos en la mesa de análisis acerca de la huelga de 1999 y la privatización de la educación; estas líneas pretenden formalizar algunos planteamientos expuestos en dicho marco.

				La movilización estudiantil alrededor del cgh de 1999-2000 (la huelga), en contra de la aprobación del rgp para la unam propuesto por el rector Francisco Barnés de Castro en febrero de 1999, se aborda desde su con-tribución, como movimiento social, a frenar el embate privatizador de la educación superior durante, al menos, 20 años.
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				Las políticas neoliberales en educación superior han sido promovidas y diseminadas durante los últimos 40 años por el Movimiento de Reforma Educativa Global, conformado por redes de organizaciones nacionales y transnacionales que aglutinan personas dedicadas a la política, a los ne-gocios, a la academia y la investigación que, en conjunto, acumulan sufi-ciente poder político, económico y cultural para incidir efectivamente en el campo global de producción y adopción de las políticas educativas. El Movimiento ha sido respaldado fundamentalmente por dos organizacio-nes: la ocde y el gbm.

				Desde el germ se impulsan políticas privatizadoras y mecanismos de rendición de cuentas con autonomía, mediante la imposición de pruebas estandarizadas que fomentan la medición, la comparación y la compe-tencia, bajo el argumento de elevar la “calidad de la educación”. México ha ido adoptando las políticas neoliberales de manera gradual desde los años ochenta. En este capítulo hemos abordado la huelga estudiantil de 1999 como una expresión de rechazo a la educación neoliberal, como una reacción frente a la aprobación del Reglamento General de Pagos de ese mismo año, que incorporaba en el nivel del texto, el discurso de la univer-sidad responsable y solidaria, en una política que pretendía que las familias sostuvieran económicamente la inversión educativa frente al adelgaza-miento del Estado.

				Los resultados de la huelga representan un logro que ha posibilitado el acceso a la educación para cientos de miles de estudiantes en México, en un marco de profunda desigualdad, específicamente en el acceso a opor-tunidades educativas a nivel superior.

				La capacidad de organización y el sentido de colectividad fueron cen-trales para que la movilización estudiantil lograra frenar el embate neo-liberal, en alianza con otros movimientos sociales, organizaciones de la sociedad civil y otras instituciones de educación pública en lucha por la gratuidad de la educación como un bien común al servicio de la comuni-dad.

				Desde la experiencia militante, la reflexión a 20 años vista, en contras-te con los procesos que viven actualmente las y los estudiantes de educa-ción superior, se concentra en el valor de la organización colectiva, más allá de las fronteras universitarias. Se trata del tejido social desde la ma-deja de la energía juvenil universitaria, que se articula con otros procesos de resistencia paralelos, por la humanidad y en contra del neoliberalismo.
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				Destacamos este sentido de colectividad en defensa de la universidad democrática, pública y gratuita, como un guiño hacia las nuevas genera-ciones, atravesadas por la violencia en todas sus expresiones. El desafío para las instituciones de educación superior atravesadas por la pandemia de Covid-19 ni siquiera se ha dimensionado. La lógica individualista y mercantilista neoliberal no ha hecho más que profundizarse. Luego de dos años de encierro y virtualidad, se hace urgente la reapertura de los espacios educativos para resignificar los procesos pedagógicos, políticos y comunitarios para la reconstrucción de la ciudadanía.
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				Participación social en constante movimiento: el caso de la huelga estudiantil de 1999 en la unam

				Gabriela Estrada

				El 20 de abril de 1999 la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) fue protagonista de uno de los movimientos de mayor im-pacto de la década. Como suele ocurrir con los movimientos sociales, no se trató de un hecho aislado: la huelga estudiantil en la unam fue sólo una manifestación más de un contexto que ya venía rompiendo con el “orden” social del momento.

				Como usualmente pasa cuando hay movilización de masas, las inten-ciones de intervención de los actores y grupos políticos en ocasiones tie-nen éxito sin ser por ello una regla general. Es decir, no necesariamente un movimiento social, o estudiantil en este caso, termina negociando su solución con un partido político ni convirtiéndose en uno.

				Durante la huelga de 1999, el grueso de quienes participaron eran par-te de la comunidad universitaria, predominando los estudiantes. No obs-tante que las perspectivas fueron tan variadas como distintos somos los seres humanos, en mi experiencia la mayoría de quienes se movilizaron lo hicieron con genuino convencimiento de que era válida —y posible— la exigencia de educación gratuita y de calidad, así como la mejora del con-texto social en general.

				Se trató, pues, de un compromiso no sólo con nuestra generación, sino con las generaciones posteriores, por defender el derecho a la educación para todos, con los medios que se tenían al alcance en el momento.

				Panorama sociopolítico en el que surge la huelga de 1999

				Aunque con características distintas, el movimiento de 1999 en la unam se asume como heredero de uno de los acontecimientos sociales más signi-
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				ficativos en la historia de nuestro país, a saber, el movimiento estudiantil de 1968; incluso, veremos más adelante, retoma algunas figuras de aquél y se origina en un contexto en el que la juventud tiene razones de peso para considerar como una amenaza inminente del Estado la limitación de su acceso a la educación superior, poniendo con ello fin a sus expectativas de cambio y mejora en el plano económico, político y social.

				Dado que el de 1968, por haber sumado a diversas instituciones de educación superior y a otros sectores sociales en una amplia red de soli-daridad estudiantil,1 constituye un importante antecedente, resulta útil recordar brevemente el contexto social que se da en otras partes del mun-do en ese año, para comprender cómo el panorama ideológico de ese mo-mento fue permeando otros movimientos hasta la huelga de 1999.

				Contexto internacional

				El año 1968 se caracteriza por la coincidencia con que se desarrollan di-versos movimientos estudiantiles alrededor del mundo. El historiador británico Eric Hobsbawm lo describe como la revolución cultural del siglo xx.2 A pesar de las divisiones geográficas y de las particularidades que distinguen a cada movimiento:

				De París a Praga, de Berlín a México, de Berkeley a Madrid […] los jóvenes compartieron el anhelo de libertad frente a sociedades rígidas y autoritarias, el cuestionamiento de anquilosadas estructuras de poder, la crítica a demo-cracias que demostraban su insuficiencia […]; con un discurso fresco e ima-ginativo, propugnaron por una revolución sin armas que transformase a la sociedad y a los sistemas educativos. Los jóvenes del 68 rechazaron el orden establecido de un presente para ellos inaceptable.3

				En países como Alemania, Francia, Estados Unidos, España, Checoslovaquia, los movimientos evidenciaron la inconformidad de una generación en condi-ciones económicas, físicas y morales desgastadas por la permanencia de so-

				
					1	Gilda Waldman Mitnick, “Los movimientos estudiantiles de 1968 y 1999: contextos históricos y reflexiones críticas”, Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, pp. 277-278.

					2	Ibid., p. 278.

					3	Idem.
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				ciedades autoritarias con estructuras políticas que acrecentaron las desigual-dades sociales y que promovían modelos de permanencia eterna en el poder.

				De tal manera, que los movimientos de 1968 se dieron en el contexto de una expansión económica mundial aparentemente incuestionable, pero permeados innegablemente de un clima intelectual y político muy distin-to: las revoluciones anticolonialistas (los casos de Argelia y Vietnam) que se expandían por el mundo y que implicaban, de paso, la cara negativa de la revolución tecnológica asociada principalmente al imperialismo nor-teamericano; el renacimiento de las expectativas revolucionarias que dejó la Revolución Cubana y el apoyo que brindaría la Conferencia Triconti-nental,4 años más tarde, a los movimientos armados del Tercer mundo; las muertes de Martín Luther King, con quien moría la posibilidad de resistencia pacífica, y del Che, que lo convertía en símbolo del guerrillero que luchaba por crear “un hombre nuevo”. 5

				En México, si bien el movimiento estuvo conformado por jóvenes de clase media que veían en la educación superior un canal de movilidad social, sus exigencias no se refirieron estrictamente a demandas educati-vas, sino que se dirigieron al pueblo general,6 de tal manera que el mo-vimiento estudiantil no sólo exige igualdad de oportunidades entre los distintos sectores sociales para tener acceso a la educación, sino también el cumplimiento de las bondades ofrecidas por el Estado en su discurso de desarrollo estabilizador; principalmente, el pleno ejercicio de la libertad de expresión, el verdadero desarrollo de una sociedad democrática, y en suma, el fortalecimiento de la sociedad civil.

				Contexto nacional

				En México, además del movimiento estudiantil de 1968 quisiera resaltar dos sucesos posteriores. El primero es la reforma política de 1977, la cual 

				
					4	Reunión que tuvo lugar en 1966 en La Habana, donde representantes de 82 organiza-ciones políticas de África, América y Asia condenaron el colonialismo y dan lugar a la Organización Latinoamericana de Solidaridad (olas).

					5	Gilda Waldman Mitnick, op. cit., pp. 281-282. Además, los jóvenes encuentran la es-cena para expresar sus sentimientos, deseos y preocupaciones, lo que se manifiesta a través de la música de los Beatles, por ejemplo, de la ampliación teórica del pensa-miento de Marx, de la crítica a la civilización occidental, desde los aportes de Freud o del movimiento Hippie con su acercamiento a las religiones orientales, el consumo de la droga, la propugnación de un mundo de paz y el ejercicio de la libertad sexual. 

					6	Ibid., p. 283.
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				buscaba cumplir dos propósitos: revitalizar el sistema de partidos y ofre-cer una opción de acción política legítima tanto a los que habían recha-zado como a los que habían optado por la violencia7 durante esos años. El segundo es el terremoto de 1985, mismo que, no obstante deja en rui-nas estructurales a la ciudad de México, también la fortalece socialmente cuando la gente se une para brindar ayuda a los afectados, para buscar a los desaparecidos y para reconstruir. 

				Estos sucesos —considero— no sólo construyeron nuevas casas y edi-ficios; también permitieron construir nuevas formas de pensar. Con ello la ciudadanía se da cuenta de que es capaz de organizarse y hacerse escu-char, y a partir de entonces ello significaría importantes manifestaciones en la búsqueda de una transformación política y social, principalmente mediante la vía de la democracia, que hasta ese momento el partido en el poder no había sido capaz de llevar a cabo.

				En el caso de la unam, la siguiente manifestación importante se en-cuentra en el movimiento estudiantil de 1986-1987, el cual surge contra el intento del entonces rector Jorge Carpizo de incrementar el monto de las cuotas en la institución e involucra a una generación que ideológicamente es mucho más consciente de que las tendencias privatizadoras, en materia de educación, reducían tanto sus posibilidades de acceder al nivel supe-rior como las opciones para insertarse en el mercado laboral. Esta huelga, que se da por terminada en febrero de 1987, marcaría además el rumbo de algunos de los que participaron activamente en el movimiento para continuar con esta participación dentro y fuera de la universidad; incluso influirían en cierta medida en algunos de los jóvenes participantes del movimiento de 1999.

				Luego de ello, en la ciudad de México el contexto sociopolítico se torna más complicado. Para 1988, el llamado fraude electoral con el que Carlos Salinas de Gortari vence a Cuauhtémoc Cárdenas en la contienda por la presidencia de la República hace evidente la necesidad de un verdadero cambio de gobierno y de una nueva forma de hacer política, pero a través de mecanismos democráticos, lo que trae aparejadas nuevas demandas y cambios sociales.

				Para diciembre de 1992, la firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte recrudece el temor —ahora fundado— del impacto de 

				
					7	“La reforma política de 1977”, Museo Legislativo de la Cámara de Diputados.
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				las políticas neoliberales de privatización que supone tal tratado.8 Si ya desde 1987 se temía que las políticas puestas en marcha en materia edu-cativa cerraran a las clases medias y bajas la posibilidad de realizar estu-dios profesionales, en el contexto de los años noventa nace, por ejemplo, la inconformidad por la creación del Centro Nacional para la Evaluación de la Educación Superior como organismo único de evaluación del sistema educativo mexicano.

				Asimismo, en el marco de la entrada en vigor de dicho tratado, en 1994 ocurre el levantamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (ezln), el cual trae a escena a grupos que durante mucho tiempo no fueron escuchados pero que venían siendo preocupantemente afectados por no ser tomados en cuenta en la agenda política. Aunque poseedor de las ar-mas, el ezln se pronunció por una nueva forma de manifestarse: lucha pa-cífica a través del diálogo, de la razón y con el apoyo de la sociedad civil.

				No olvidemos que en 1997 hay periodo de elecciones intermedias en las que, dicho sea de paso, “la correlación de fuerzas políticas en el país se transformó sustancialmente. Se produjo la primera experiencia de go-bierno dividido, suceso inédito durante las varias décadas de presiden-cias emanadas del pri”.9 De igual forma, por primera vez en la ciudad de México tienen lugar los comicios para elegir al Jefe de Gobierno del entonces Distrito Federal, proceso en el que Cuauhtémoc Cárdenas resulta 

				
					8	Alma Silvia Díaz Escoto, “La crisis de fin de siglo en la unam: financiamiento y gra-tuidad”, Educação e Pesquisa, pp. 85-86: “El modelo neoliberal se basa en el debilita-miento del Estado, en tanto se fortalecen los intereses del mercado; en este contexto, mientras que el Estado se desentiende de sus compromisos sociales y nacionalistas, apoya los grandes intereses económicos nacionales e internacionales. Por lo tanto, la universidad debe encausarse a servir a los intereses del mercado, puesto que la educación deja de ser un valor para convertirse en un producto sujeto a las leyes de la oferta y la demanda. El proceso de evolución de la universidad pública en México hacia el modelo neoliberal empezó al implantar las políticas recomendadas por el Fondo Monetario Internacional (fmi), el Banco Mundial (bm) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde)”. Al tenor de esta nueva realidad, la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Educación Superior (anuies) adoptó desde 1986 el proyecto neoliberal. A partir de entonces, entre la iniciativa pri-vada, algunos medios de comunicación y diversos círculos oficiales se desató una crítica constante a la universidad pública, mientras atestiguaba su empobrecimiento, al mismo tiempo que se aclamaban las bondades de las universidades e Institutos privados, cuyo prestigio, recursos y preparación crecían considerablemente.

					9	Miguel Armando López Leyva, “Los movimientos sociales en la incipiente democra-cia mexicana. La huelga en la unam (1999-2000) y la marcha zapatista (2000-2001)”, Revista Mexicana de Sociología, p. 551. 
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				ganador, lo cual —opino— viene a significar una especie de reivindica-ción para quienes ya venían, luego de todo este tiempo, participando para generar un cambio de contexto político y social.

				Así, en medio de un ambiente de privatización y de fuertes recortes presupuestales a las instituciones educativas,10 nuevamente en un contex-to del Estado con tendencias privatizadoras de bienes y servicios en una economía globalizada y competitiva, y con una generación estudiantil fí-sica y socialmente desgastada que se asume como “hija de la crisis” cuya única certeza es un horizonte social y existencial incierto y pesimista, en abril de 1999 la comunidad universitaria se pronuncia, oficialmente, con-tra la actualización de cuotas propuesta por el rector Francisco Barnés, que quedaría aprobada en el Reglamento General de Pagos (rgp) el 15 de marzo de ese año. Pugnará, también, por un contexto social que les prove-yera certeza de acceso a la educación de nivel superior gratuita y mayores posibilidades de insertarse en el mercado laboral, las cuales se habían re-ducido en las últimas tres décadas.

				Recordemos, por último, que la huelga tiene lugar de cara a la siguien-te sucesión presidencial; para el grueso de la población ello significaría que tiene en sus manos una posibilidad real de cambio por la vía pacífica y democrática. 

				Influencia del ezln en la huelga de 1999

				Sin duda alguna, la propuesta del ezln, que como grupo armado indígena públicamente aparece y declara la guerra al Estado mexicano en 1994, re-presenta una importante influencia en la definición del movimiento uni-versitario de 1999.

				En un primer momento, debido a que muchos de quienes participa-ron en la huelga de 1987 decidieron continuar el trabajo activista dentro y fuera de las aulas universitarias, de tal manera que, para 1994, algunos de estos participantes conforman distintos grupos de acción que nacen con el objetivo de apoyar a la causa indígena que enarbolan los zapatistas y desde los que se busca responder a la convocatoria del ezln de realizar convenciones anuales estudiantiles. 

				También es notoria una suerte de identificación y concientización con la legitimidad de sus demandas. Por un lado, el ezln defiende el derecho 

				
					10	Ibid., p. 552. 
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				a la tierra y el reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas; y, por otro lado, el Consejo General de Huelga (cgh) transitará, aunque momentáneamente, de la defensa del derecho a la educación pública gra-tuita a la exigencia de brindar mejores oportunidades a una generación heredera de un contexto de crisis, pesimista e incierto.

				A decir de la autora Marcela Meneses, ante la constante exhortación al diálogo que se hiciera a las autoridades correspondientes, y ante la repe-tida negación con la que se enfrentaron categóricamente, en el caso de los zapatistas, sobre la base de los “Acuerdos de San Andrés”, el ezln logra ver en 1999 la correlación de fuerzas que se avecinaba camino a las elec-ciones presidenciales del año 2000, y busca diferenciarse lo más posible —a través de la vía democrática, legítima y legal— de las viejas formas electorales de hacer política de los partidos y sus candidatos, por lo que hace un llamado a una nueva forma de acción.11 Así,

				con la V Declaración de la Selva Lacandona hecha pública el 19 de julio de 1998, se hacía un llamado a todos los pueblos indios de México, a la sociedad civil, a las organizaciones políticas y sociales independientes y a la Comisión de Concordia y Pacificación (Cocopa) a que en conjunto hicieran valer y res-petar ante el Congreso de la Unión los “Acuerdos de San Andrés Larráinzar” de 1996, suscritos en diálogo con el mismo gobierno de Ernesto Zedillo que posteriormente se negaría a cumplirlos. El ezln exigía entonces por la vía institucional el reconocimiento de los derechos de los pueblos indios y el fin de la guerra de exterminio. Para conseguir este objetivo y ganar res-paldo y legitimidad, hacía extensiva la invitación al ejercicio democrático de la Consulta Nacional sobre la Iniciativa de Ley Indígena de la Comisión de Concordia y Pacificación y por el Fin de la Guerra de Exterminio a realizarse el 21 de marzo de 1999, en conjunto con diversos grupos sociales de todo el país.12

				Las propuestas zapatistas sobre otras posibles formas de acción y de organización política serían claramente retomadas por el cgh. Así, a través del ejercicio de la horizontalidad, de la dirección colectiva, de la rotatividad,13 de la consulta como mecanismo democrático que amplía la participación e incidencia de diversos sectores y grupos sociales so-

				
					11	Marcela Meneses Reyes, Memorias de la huelga estudiantil en la unam. 1999-2000, p. 6.

					12	Ibid., p. 60.

					13	Gilda Waldman Mitnick, op. cit., p. 293.
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				bre las propuestas y formas de resistencia de los movimientos sociales sin quedarse aislados o al margen de los mismos,14 se exploran nuevas formas de lucha y organización; y la negativa de las autoridades, en el caso de los universitarios, para dialogar sobre la base de los seis puntos del pliego petitorio, también fortalece un sentido de solidaridad entre ambos grupos.

				Diferencias y similitudes de la huelga de 1999 respecto de los movimientos estudiantiles de 1968 y 1987

				Los cambios de modelos económicos y sociales que han tratado de imple-mentarse en México durante los 30 años posteriores a 1968 trajeron como principales consecuencias contextos de creciente desigualdad y rezago so-cial, así como la evidente reducción de compromiso, por parte del Estado, en materia de vivienda, salud, educación y empleo.15

				Adicionalmente, el crecimiento demográfico durante este tiempo hizo necesaria una expansión educativa en los distintos niveles, generando una gran presión sobre la educación superior y sobre el mercado laboral; demandas sociales, ambas, que el Estado no fue (y quizás no ha sido) ca-paz de satisfacer a plenitud.

				Si bien se procuró una ampliación de la oferta académica, también es cierto que en todos estos años se ha recrudecido escandalosamen-te la reducción del gasto público para el sector educativo en general, lo que ha implicado que las propias instituciones educativas públicas busquen mecanismos propios para incrementar sus ingresos; uno de esos mecanismos es quizás la necesidad de limitar rigurosamente el número de sus matrículas. No obstante, aun los que tienen la posibili-dad de continuar con sus estudios se encuentran con un Sistema Edu-cativo Superior que no logra estimular la movilidad social ni asegura el empleo.16 

				De esta suerte, principalmente los jóvenes de las clases medias se asu-men como una generación sin perspectivas de ascenso social; sin canales de participación política donde hacer eco a sus demandas. Ello, explica Gilda Waldman, trae como consecuencia la descalificación de partidos po-

				
					14	Marcela Meneses Reyes, op. cit., p. 61.

					15	Gilda Waldman Mitnick, op. cit., pp. 289-290.

					16	Ibid., 290.
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				líticos y estructuras de autoridad, lo que deriva en el repudio a la política, a las urnas y a las instituciones y tiene como consecuencia la necesidad de nuevas formas de expresión y manifestación para tratar de asegurar su sobrevivencia en tal contexto. 

				A continuación, presento una síntesis comparativa de los tres movi-mientos que he tratado de esbozar como más relevantes en la unam a partir de los años sesenta.

				
					1968

				

				
					1987

				

				
					1999

				

				
					Contexto

					social

				

				
					Internacional. Se desarrollan diversos movimientos estudiantiles alrededor del mundo cuyo punto de coincidencia es la pugna de los jóvenes por una revolución sin armas que transformase a la sociedad y a los sistemas educativos, así como el rechazo de un presente para ellos inaceptable.

					México se suma a los reclamos de un presente que asegure a los jóvenes un futuro con mejores oportunidades de desarrollo motivo por el cual el movimiento adquirió un carácter eminentemente político.17

				

				
					El horizonte social y existencial de los jóvenes (en las sociedades de finales del siglo xx) es incierto y pesimista.

				

				
					Estos jóvenes pugnan por su inserción al nuevo contexto social, de globalización y privatización, que limita sus posibilidades de acceso a la educación superior como garantía para conseguir un empleo que les permita mejorar sus condiciones de vida.

				

				
					17	Gilda Waldman Mitnick, op. cit., pp. 282-283.
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					1968

				

				
					1987

				

				
					1999

				

				
					Los jóvenes en este contexto

				

				
					Esta generación fue protagonista de la protesta antiautoritaria contra:

					1) el control vertical de la sociedad;2) el autoritarismo político;3) el presidencialismo;4) la supresión de la disidencia, y 5) la preeminencia absoluta del pri.

				

				
					Es una generación que se debe enfrentar a:

					1) un mundo organizado por el mercado que, con la entrada de las tecnologías de la información en los países industrializados, convierte a los individuos en desempleados en potencia, sin importar la profesión;

					2) el resquebrajamiento de los paradigmas teóricos e ideológicos y nuevas formas de participación política y social, y

					3) el desempleo.

				

				
					Esta generación:

					1) experimenta nostalgia por el pasado bajo la idea de que la vida de sus padres había sido mejor. 

					2) En la década de los noventa también se erige en generaciones más coléricas, en opinión de Gilda Waldman.

				

				
					La contraparte

				

				
					El movimiento no fue contra las autoridades universitarias, las cuales, incluso lo apoyaron.

				

				
					El movimiento fue contra las autoridades universitarias.

				

				
					El movimiento fue contra las autoridades universitarias.

				

				
					Organización

				

				
					Se conforma un Consejo Nacional de Huelga (cnh) con líderes estudiantiles 

					pertenecientes a distintas instituciones educativas.

				

				
					Se conforma un Consejo Estudiantil Universitario (ceu) con líderes estudiantiles identificados.

				

				
					Se conforma un Consejo General de Huelga (cgh) sin líderes, con una organización horizontal y rotativa.
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					1968

				

				
					1987

				

				
					1999

				

				
					Participantes

				

				
					Movimiento en el que se involucran estudiantes y trabajadores de numerosas instituciones de educación superior del D. F., así como otros sectores, por ejemplo, los médicos y los sindicatos.

				

				
					Movimiento predominantemente estudiantil con demandas particulares: echar abajo el Reglamento General de Pagos de la unam.

				

				
					Movimiento predominantemente estudiantil con demandas particulares que, mediante la implementación de una nueva forma de hacer política, posteriormente busca dar inclusión a otras demandas sociales.

				

				
					Dinámica

				

				
					No hubo cierre de salones de clases ni oficinas administrativas, por lo que las calles fueron el espacio de participación social.

				

				
					Toma de instalaciones universitarias permitiendo laborar en aquellos centros que requieran presencia permanente de personal.

				

				
					Toma permanente de instalaciones universitarias (salones de clases y oficinas administrativas) y suspensión de clases.

				

				
					Conclusión

				

				
					El movimiento es terminado violentamente con la intervención militar y la masacre de miles de activistas.

				

				
					Con acuerdo tomado por la vía de la asamblea estudiantil y de la negociación con los líderes del movimiento, la huelga es levantada días después.

				

				
					No hay acuerdo entre estudiantes y autoridades. La huelga es terminada por la fuerza con la entrada de la Policía Federal a las instalaciones universitarias, a casi 10 meses de iniciada.

				

				¿Qué nos dejó, entonces, la huelga de 1999 en la unam?

				Si bien el movimiento generado en 1999 fue fuertemente criticado por su larga duración y la supuesta intervención partidista en ella, no debe per-derse de vista que también se tradujo en la voz con la que se hicieron es-cuchar todos aquellos que pensaban que el contexto social debía mejorar para el grueso de la población y no sólo para unos cuantos.
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				En un contexto en el que las oportunidades de crecimiento integral claramente se redujeron debido a la implantación de modelos y políticas cuestionables, los espacios universitarios se emplean como plataformas de manifestación y lucha que trascienden las demandas educativas a un espectro más amplio de exigencias sociales.

				El movimiento de 1968, por ejemplo, tuvo innegables repercusiones en la forma de pensar de los ciudadanos gracias a lo cual más adelante se consolidan otras expresiones de reclamo social: la lucha por los derechos de las mujeres, movimientos ecologistas, el respeto y tolerancia a la diver-sidad y expresiones culturales diferentes, además de la incesante búsque-da de la democracia, entendida en un sentido más amplio, por mencionar algunos.

				De esta manera, al recordar la huelga de 1999 debemos tomar en cuen-ta que se trató de un esfuerzo para traer a la escena política nacional la im-perativa necesidad de dar mayor atención sobre las políticas educativas, más bien abandonadas, para llevarlas incluso fuera de las aulas y colocar nuevamente a la educación como motor de mejora económica y social.

				En ese sentido, el principal logro del movimiento de 1999 no fue, como se pretendía, la garantía de la educación pública gratuita, toda vez que el rgp aprobado en marzo del mismo año se “echó para atrás” pero vol-vió a quedar vigente el reglamento anterior. Aunque simbólicas —si se quiere—, en la unam se siguen pagando cuotas. Sin embargo, si bien el objetivo de la gratuidad de la educación no fue conseguido, es de recono-cerse que lo que sí se logró, desde entonces hasta la fecha, fue contener la tendencia privatizadora de la educación pública en el imperante entorno de globalización de las últimas décadas.

				Por otro lado, en aquel contexto, la huelga de 1999 representó para más de uno la oportunidad de tomar las riendas de su futuro inmediato: desde los que decidieron continuar estudiando y seguir con la lucha al interior de las aulas; los que optaron por salir de ellas para continuar con el trabajo activista con otros grupos, como el ezln, por mencionar uno; los que optaron por continuar en la lucha por la democracia desde las fi-las de algún partido político, hasta los que definitivamente quedaron tan desencantados durante el proceso que prefirieron alejarse de esa forma de activismo o definitivamente adquirieron una postura en contra de las estructuras de poder.

				Dentro o fuera de la universidad, no puede negarse que el movimien-to incentivó posteriores —y distintas— manifestaciones de participación. 
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				Considero que el referente inmediato son las posteriores elecciones presi-denciales del año 2000, en las que más de uno vio una ventana de oportu-nidad para gestar un verdadero cambio económico, político y social por la vía pacífica y democrática, acorde al discurso político nacional que se ma-nejó durante la década de 1990. Y más recientemente, movimientos como el denominado #YoSoy132 o #MeToo con los que incluso se hace uso de las tecnologías de la información y comunicación como herramienta para llegar a otros sectores de la población. 

				Es decir, constituyó un llamado de alerta para las generaciones que con este evento tomaron conciencia de que era necesario buscar la mejora de sus condiciones de vida, presentes y futuras, alzando la propia voz y con métodos de lucha contundentes pero que evitaran a toda costa la re-petición de un episodio lamentable como el de 1968.
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				La importancia de la huelga del cgh 1999-2000.Las cuotas en la unam

				Luis Genaro Molina Álvarez

				Introducción

				El presente escrito recoge las discusiones en torno al Reglamento Ge-neral de Pagos (rgp) que se presentaron antes y durante la huelga de 1999-2000, la idea es proporcionar un contexto para comprender la tras-cendencia de la huelga del Consejo General de Huelga (cgh). La actua-lización de los rgp a precios constantes de 2017 le permitirá al lector co-nocer el monto de las cuotas a precios actuales, con lo que podrá deducir la importancia de los movimientos universitarios en contra de las cuotas y cobros por servicios en la Universidad Nacional Autónoma de México (unam). 

				En el apartado i se hace una breve descripción del impacto del neo-liberalismo en México y en la unam. Posteriormente, en el ii se revisa el rgp de Carpizo en 1986 y se caracteriza brevemente la lucha del Consejo Estudiantil Universitario (ceu). Más adelante, en el apartado iii se comen-ta lo acontecido durante el Congreso Universitario de 1990 y el intento de Sarukhán por imponer cuotas en 1992, en lo que sería el segundo in-tento para imponer la comercialización y mercantilización neoliberal en la unam. El apartado iv sintetiza algunas de las “recomendaciones” en materia de educación superior por parte de los organismos financieros in-ternacionales, donde se destacan algunas “coincidencias” con el proyecto de la élite universitaria. El v apartado narra cómo fue el primer golpe de Barnés, previo a la huelga de 1999 y caracteriza a los principales afectados por su condición socioeconómica. El apartado vi narra los acontecimien-tos posteriores a la aprobación del rgp de Barnés, así como los momentos clave de la huelga del cgh. Por último, en el apartado vii se resalta lo que a nuestro juicio son algunos de los logros y la vigencia de la lucha del cgh.
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				La unam en los primeros años del neoliberalismo

				La década de los ochenta estuvo marcada por la crisis de la deuda y el cambio del modelo económico neoliberal,1 caracterizado por las “reformas estructurales” como la liberalización y apertura del comercio, las finanzas y la inversión, la privatización de empresas estatales, orientación de la economía a la exportación, la desregulación de actividades económicas y la reducción del gasto público, entre otras; su objetivo era hacer frente a los compromisos financieros internacionales, además de impulsar nuevas formas de acumulación capitalista asentadas en la mayor explotación del trabajo y los recursos naturales. Para cumplir con los objetivos, el gobier-no debía desmantelar empresas públicas, debilitando la resistencia de los trabajadores, golpeando a los sindicatos y reduciendo los salarios; además, se planteaba la reducción del gasto público destinado a salud, educación y seguridad social, entre otros, para garantizar la reducción del déficit fiscal y liberar recursos para el pago del servicio de la deuda.

				En este contexto de abruptas transformaciones económicas y sociales impulsadas por el neoliberalismo, la unam no quedaría al margen y la bu-rocracia universitaria impulsó políticas acordes con el nuevo modelo ba-sadas en una supuesta competitividad, eficiencia y eficacia económica. En síntesis, la educación como el resto de los sectores debía someterse a la ló-gica del mercado. La noción de que la educación es un derecho fundamen-tal y constitucional debía modificarse, ante ello se difundían ideas como “los servicios educativos” al alcance de los consumidores, la libertad de elección entre empresas educativas, centros de servicios educativos, mer-cado educativo, etcétera. Dentro de esta estrategia, la descentralización de las instituciones públicas, la concesión de algunas funciones, actividades o servicios a los privados, así como el fomento a la creación de institucio-nes privadas significaban un avance importante en la comercialización y mercantilización de la educación en general.

				La intención de actualizar las cuotas o cobros por colegiatura en la unam se enmarca en esa lógica del modelo neoliberal; iniciaba la mercan-tilización de un derecho en la universidad más grande e importante del país, al mismo tiempo que se acortaban las diferencias en costos entre la educación pública y privada. Es cierto que corresponde a un momento 

				
					1	Véase José Luis Calva, “La economía mexicana en perspectiva”, Economía unam.
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				histórico en el que el gobierno redujo los recursos a educación, pero tam-bién tiene que ver con un intento deliberado de la élite universitaria2 por imponer un proyecto clasista, elitista y excluyente. Las cuotas y los co-bros son una parte de esa aspiración, la verdadera dimensión del proyecto incluye docencia, investigación, vinculación, difusión cultural y deporte. Además, durante décadas se impulsó la idea de que la universidad debe ser ocupada sólo por los mejores estudiantes que por lo general se rela-cionan a aquellos que disponen de las condiciones económicas, sociales y materiales para llevar a cabo sus estudios, dejando fuera a los que no han logrado desarrollarse académicamente en los tiempos y formas que impone el sistema educativo, debido fundamentalmente a sus precarias condiciones. 

				Pero el proyecto de la élite universitaria encuentra resistencia en aque-llos que consideran que la universidad debe cumplir una función social por encima del beneficio individual, la universidad del pueblo. Esta re-sistencia presenta puntos de tensión máxima en los diversos movimien-tos estudiantiles, académicos y de trabajadores que datan de finales de los años sesenta (1968 con el Consejo Nacional de Huelga), continúan en los setenta (1971, 1975 y 1977) y se renuevan en la década de los ochenta (en 1985 con las Brigadas Universitarias por el terremoto, en 1986 con el Consejo Estudiantil Universitario y en 1988 con movilizaciones contra el fraude electoral). En los noventa se mantiene vivo el activismo (1994 con el apoyo al Ejército Zapatista de Liberación Nacional; 1997 con la huelga y movilizaciones contra las reformas al “pase automático”, y en 1999-2000 con el Consejo General de Huelga). Durante este tiempo, la unam avanzó a pesar de sus autoridades en la democratización, ampliación de la ma-trícula, incremento en los presupuestos, mejora en la calidad académica, aumento al financiamiento, etcétera; sin estas luchas que renuevan, revi-talizan y posicionan a la universidad en el ámbito nacional, la unam se 

				
					2	La élite universitaria entre los activistas universitarios se asociaba a ese pequeño gru-po que ocupaba los órganos de gobierno en la universidad, a los que se suman un reducido grupo de investigadores que presentan una diferencia significativa de ingre-sos en relación con el resto de los profesores de hora-clase. Dentro del primer grupo identificamos al rector, la Junta de Gobierno, Patronato Universitario y los consejeros universitarios (directores de escuelas, facultades e institutos, representantes de estu-diantes, profesores y trabajadores). Respecto al segundo grupo, su definición era más complicada, pues su estratificación de ingresos era mayor en función de lo que se definía como productividad académica.
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				habría convertido en el espacio privado, excluyente y clasista que la élite que la administra siempre ha deseado.

				1986: Jorge Carpizo, primer intento

				El antecedente remoto del incremento en las cuotas en la unam lo encon-tramos con el rector Jorge Carpizo McGregor (1985-1989) cuando impulsó un conjunto de reformas “académicas” para “solucionar las deficiencias y atrasos característicos de la educación superior en México”; en el balance mencionaba el ausentismo, el incumplimiento del trabajo, el deterioro del nivel académico, la baja eficiencia terminal y la inexistente planeación, entre otros. No es de extrañar que la élite universitaria hiciera abstracción de la profunda crisis económica que se padecía a nivel nacional, parecía pues que la situación era responsabilidad de los universitarios, y no tenía nada que ver con la reducción del presupuesto educativo, el desempleo, la baja en los salarios, etcétera, y las graves afectaciones que esto tenía sobre el conjunto de la población.

				Como parte de las reformas aprobadas por el Consejo Universitario en septiembre de 1986, cuyo documento base fue Fortaleza y debilidad de la Universidad Nacional Autónoma de México, se incluyó la seriación aca-démica, exámenes departamentales, las calificaciones numéricas y otros ordenamientos del personal académico. Estas medidas se presentaban como una vía para alcanzar un mayor rendimiento y excelencia acadé-mica, aunque objetivamente frenarían el avance académico de aquellos que presentaran cierto rezago y requirieran de más tiempo para avan-zar en los estándares fijados de manera arbitraria. Es así que la columna vertebral de estas reformas eran la eliminación del pase automático (de bachillerato a licenciatura) para aquellos estudiantes que no tuvieran un promedio superior a 8 y concluyeran en tres años. Además, el Reglamento General de Pagos (rgp) de 1986 proponía mantener las cuotas anuales por inscripción para la enseñanza media superior de $150, carrera de nivel técnico $105 y licenciatura $200 (véase cuadro 1), y se mencionaba: “La Universidad establecerá los niveles de cuotas voluntarias que libremente podrán aportar los estudiantes”. Para el caso del posgrado, la cuota por especialización era de 15 días de salario mínimo, para maestría de 45 días de salario mínimo y para el doctorado de 90 días. El resto de las cuotas se incrementaban para los estudiantes extranjeros y estaban cotizadas en dólares; para la Educación Media Superior y técnicos era de 300 dólares, 
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				para la licenciatura era de 500 dólares, especialización 700 dólares, maes-tría 900 dólares y doctorado 1 200 dólares. Los cobros para un conjun-to de trámites y de servicios se establecían y legalizaban: los exámenes extraordinarios, concursos de selección, exámenes médicos, revisión de estudios, expedición de títulos, exámenes profesionales o de posgrado, expedición de documentos y certificados académicos, credenciales, copias de documentos, constancias, comprobantes de inscripción, alta o baja de asignatura, cambio de grupo, cambio de turno, cambio de plantel, cambio de carrera, carrera simultánea, entre otros, estaban fijados en salarios mí-nimos. En cierto sentido, los cobros por las cuotas anuales parecían insig-nificantes en relación con la cantidad de cobros que se pretendía legalizar, pues muchos de ellos operaban ya de modo discrecional y al margen de la legalidad. De esta manera, la burocracia universitaria condicionaba la permanencia de los estudiantes, primero, con una pesada lápida de cobros diversos por una inmensa cantidad de “servicios educativos” (previamen-te concebidos como derechos) y, segundo, con otra lápida de tiempos espe-cíficos (a juicio de la burocracia) en los que el estudiante promedio debía progresar en sus estudios. 

				No resulta difícil imaginar qué tipo de estudiantes permanecerían en la universidad: aquéllos con capacidad de pago y mejores condiciones de estudio. Pero el efecto de estas reformas en el mediano y largo pla-zo, muy probablemente, generarían una universidad de élite académica y económica. La actualización del rgp de 1986 a precios constantes de 2017 lo podemos observar en el cuadro 1, la simple actualización de los precios ayuda a comprender el monto actual de las cuotas y cobros, si se hubieran incrementado en relación con la inflación. 

				Cuadro 1

				
					PLAN CARPIZO 1986*

				

				
					rgp 1986 a precios de 2017***

				

				
					Inscripción anual

				

				
					Educación Media Superior ($150)

				

				
					 12.54 

				

				
					Técnico ($105)

				

				
					 8.78 

				

				
					Licenciatura ($200)

				

				
					 16.72 

				

				
					Especialización 15 sm**

				

				
					 3 109.41 
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					PLAN CARPIZO 1986*

				

				
					rgp 1986 a precios de 2017***

				

				
					Maestría 45 sm

				

				
					 9 328.22 

				

				
					Doctorado 90 sm

				

				
					 18 656.44 

				

				
					cepe (Inscripción - 1 sm)

				

				
					 207.29 

				

				
					cepe (Colegiatura - 3 sm)

				

				
					 621.88 

				

				
					cepe (Curso de Verano - 6 sm)

				

				
					 1 243.76 

				

				
					cepe (Curso intensivo - 2 sm)

				

				
					 414.59 

				

				
					cepe (Asignatura - 3 sm)

				

				
					 621.88 

				

				
					Cuotas por examen

				

				
					Extraordinario (1 sm)

				

				
					 207.29 

				

				
					Examen adicional (3 sm)

				

				
					 621.88 

				

				
					Examen de bachillerato (3 sm)

				

				
					 621.88 

				

				
					Examen global de conocimientos (5 sm)

				

				
					 1 036.47 

				

				
					Aspirantes a la unam

				

				
					Registro a concurso (1 sm)

				

				
					 207.29 

				

				
					Prerregistro Posgrado (1 sm)

				

				
					 207.29 

				

				
					Ubicación de conocimiento en música, idioma, etc. (2 sm)

				

				
					 414.59 

				

				
					Examen médico (1/2 sm)

				

				
					 103.65 

				

				
					Examen médico deportivo (1 sm)

				

				
					 207.29 

				

				
					Examen médico general (1/2 sm)

				

				
					 103.65 

				

				
					Examen médico de especialidad (1/2 sm)

				

				
					 103.65 

				

				
					Proceso de titulación

				

				
					Revisión de estudios (1 sm)

				

				
					 207.29 

				

				
					Expedición de titulos y diplomas (5 sm)

				

				
					 1 036.47 

				

				
					Certificación y registro ante la Dirección General de Profesiones (1 sm)

				

				
					 207.29 

				

				
					Examen de nivel técnico y licenciatura (2 sm)

				

				
					 414.59 
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					PLAN CARPIZO 1986*

				

				
					rgp 1986 a precios de 2017***

				

				
					Examen de especialidad, maestría y doctorado (5 sm)

				

				
					 1 036.47 

				

				
					Expedición de documentos y certificados académicos

				

				
					Credencial (1/2 sm)

				

				
					 103.65 

				

				
					Certificado de estudio (1/2 sm)

				

				
					 103.65 

				

				
					Copia de documentos (1/10 sm)

				

				
					 20.73 

				

				
					Constancia certificada (1/2 sm)

				

				
					 103.65 

				

				
					Por otros conceptos

				

				
					Recibo de pago (1/4 sm)

				

				
					 51.82 

				

				
					Reposición de credencial (1 sm)

				

				
					 207.29 

				

				
					Trámite de baja o alta de asignatura (1/10 sm)

				

				
					 20.73 

				

				
					Trámite de cambio de grupo (1/5 sm)

				

				
					 41.46 

				

				
					Trámite cambio de turno (1/2 sm)

				

				
					 103.65 

				

				
					Trámite cambio de plantel primer ingreso (1 sm)

				

				
					 207.29 

				

				
					Trámite de cambio de plantel reingreso (2 sm)

				

				
					 414.59 

				

				
					Trámite de cambio de carrera (3 sm)

				

				
					 621.88 

				

				
					Duplicado examen médico (1/2 sm)

				

				
					 103.65 

				

				
					Trámite carrera simultánea o segunda carrera (5 sm)

				

				
					 1 036.47 

				

				* Cuotas no especificadas serán establecidas por el patronato a propuesta del titular de la dependencia. 

				**Salario mínimo de 1986 = $2 480 

				***Salario mínimo real de 1986 a precios constantes de 2017 = $207.29

				Fuente: elaboración propia con base en la información del rgp 1986, inpc y Conasami.

				Observamos la enorme cantidad de cobros considerados por la autoridad central. Por si esto fuera poco, el artículo 13 del rgp mencionaba: “Las cuotas por los servicios no especificados en el presente reglamento serán fijadas por el director de la dependencia correspondiente y se sujetarán a lo establecido en el Reglamento de Ingresos Extraordinarios”.3 Lo que la 

				
					3	Reglamento General de Pagos, 1987.
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				universidad había concedido por la vía de los hechos era un derecho para cobrar por la cantidad de actividades que se le ocurrieran a los directores de facultades y escuelas en turno; la posibilidad de hacer negocio, lucrar y comercializar con los “servicios educativos” se había establecido. Respec-to a las cuotas se argumentaba que había un “progresivo decrecimiento de la participación de los ingresos propios de la Institución en la integración de su presupuesto. Al respecto es de hacerse notar que mientras en 1948 éstos constituían el 36.6% del presupuesto total, en 1986 alcanzaron tan sólo el 5.64%”.4 Más adelante comentaba: 

				Los beneficiarios directos de la educación universitaria de hace dos y más décadas participaban efectivamente en el financiamiento de su preparación. Hoy, en cambio, las cuotas por servicios educativos no alcanzan siquiera a cubrir el costo directo de su tramitación, generándose así un subsidio injus-tificable en detrimento de la aplicación de recursos a la realización de las tareas universitarias sustantivas.5

				Se mencionaba que: “el bajo precio de los servicios educativos provoca que, en muchos casos, los estudiantes no valoren el costo real de la educación ni la aprovechen como deberían”.6 Estos eran los argumentos centrales de la burocracia universitaria para impulsar las reformas, “los estudiantes aportan poco a su educación”, “Sí no pagan no la valoran”. Por otro lado, la disminución del financiamiento federal formó parte de una estrategia del gobierno para empeorar las condiciones del sector y justificar la comer-cialización y mercantilización. A pesar de que existe una responsabilidad del Estado para proveer educación, el artículo 3o. de la Constitución en su fracción iv textualmente dice: “Toda la educación que el Estado im-parta será gratuita”. Lo que acontecía era que el Estado mexicano reducía el presupuesto a la educación en México y pretendía que los estudiantes compensaran con recursos propios el hueco presupuestal que iba dejando. 

				En el rgp de Carpizo se muestra la dimensión de la comercialización y mercantilización de la educación que se proyectaba para la universidad, cobrar por todo. El ingreso por colegiatura era bajo, pero una vez dentro, las cuotas y cobros por servicios irían depurando y filtrando a aquellos 

				
					4	Idem.

					5	Idem.

					6	Idem.
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				estudiantes que tuvieran las peores condiciones económicas, una medida económica que nada tiene de académica: la universidad para unos cuan-tos, los que puedan pagar, la universidad para una élite económica. 

				Es probable que a alguien le parezcan insignificantes estas cuotas, pero debemos contemplar que una vez establecidas las condiciones y avanzando los procesos de comercialización y mercantilización de la edu-cación resulta muy probable que se actualizarían e incrementarían pe-riódicamente; además, a saber cuántos cobros más habrían salido de la imaginación de las autoridades locales. Otra consideración es que, si to-mamos como referente que la participación de ingresos propios en el total del presupuesto era de 36.6 por ciento en 1948 y, como mencionaba Car-pizo, éstos debían incrementarse desde el 5.6 por ciento teniendo como meta el porcentaje de 1948, de haberse establecido ese rgp y teniendo las condiciones para impulsar un incremento sostenido de las cuotas, para el presupuesto universitario de 2017 de 40 929 millones de pesos, 36 por ciento de dicho monto serían 14 980 millones que, divididos entre el total de los estudiantes de ese año, 349 515, y en caso de que se cobrara cuotas homogéneas a todos los niveles, serían 42 860 anuales o 4 286 pesos men-suales por estudiante (considerando cerca de 10 meses efectivos de clases y 2 meses de vacaciones al año).7 Este sería, tal vez, el peor de los casos con este rgp; cabe preguntarnos cuántos jóvenes estarían en condiciones de pagar dicho monto. 

				El Plan Carpizo sería el primer intento por darle ese carácter elitis-ta, excluyente y selectivo a la unam. Una huelga universitaria que duró 21 días e intensas movilizaciones pusieron un alto al intento neoliberal. Aunque esta huelga debe entenderse en un contexto más amplio, al que se sumaban la crisis económica, las movilizaciones campesinas, obreras y populares que se oponían a los recortes presupuestarios, a las priva-tizaciones y a la reducción de los derechos sociales. Esto jugó un papel determinante para que el gobierno diera marcha atrás y reservara la pro-puesta para otro momento. Fue la primera “victoria” de los universitarios en contra del neoliberalismo, “victoria parcial”, que al cabo de unos años sería puesta en cuestión. Quedan dudas sobre si se podía haber avanza-do más en el terreno de la democratización de los órganos de gobierno, 

				
					7	Es importante señalar que, del total de los ingresos propios de la unam, menos de 10 por ciento corresponden a las cuotas por inscripción y colegiaturas, mientras que 80 por ciento corresponde a la venta de productos y servicios, en tanto que cerca de 10 por ciento ingresan vía los productos del patrimonio universitario.

				

			

		

	
		
			
				116

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Luis Genaro Molina Álvarez

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				la exigencia de mayor presupuesto al gobierno federal y su consecuente redistribución al interior de la unam. El levantamiento abrupto y la ne-gociación apresurada de los líderes del ceu, a espaldas de las decisiones de asamblea, impidieron la maduración de un movimiento estudiantil de mayor trascendencia y la consolidación de una correlación de fuerzas fa-vorable para el movimiento. Ello permitió a las autoridades avanzar en su proyecto neoliberal en todos los frentes que les fue posible, destacando la normalización de cobros ilegales en cada escuela o facultad que así lo permitiera. 

				Las reformas fueron postergadas hasta la realización del Congreso Universitario de 1990, en donde las autoridades esperaban que el desgaste y el cambio generacional entre los estudiantes permitieran condiciones óptimas para legalizar las cuotas y la eliminación del pase automático. Es por ello que catalogamos como “victoria parcial” la del movimiento estu-diantil encabezado por el ceu, el “triunfo” se diluyó en un abrir y cerrar de ojos; tan pronto como concluyeron las negociaciones con la rectoría, és-tas avanzaron en la implementación de los cobros e intentaron legalizarlo en el Congreso Universitario cuatro años más tarde de la huelga.

				1990-1992: Sarukhán, segundo intento

				En el Congreso Universitario de 1990, el nuevo intento de la élite uni-versitaria fue derrotado por las movilizaciones estudiantiles en torno al Frontón Cerrado, sede del congreso. La comunidad fue convocada porque sobre la mesa de discusión la burocracia universitaria nuevamente había puesto el asunto de las cuotas. Miles de universitarios gritaban en torno al Frontón Cerrado: “Cuotas aprobadas, huelga declarada”. Una vez más, la burocracia universitaria tuvo que guardar la propuesta en un cajón.

				Pero no habían pasado ni dos años del congreso cuando, en 1992, Sa-rukhán impulsó otra propuesta basada en una “consulta a la comunidad universitaria” sobre el financiamiento, actualización de las cuotas y servi-cios, en la Gaceta unam del 15 de junio de 1992 mencionaba: 

				Quienes puedan aportar con el pago de sus estudios deben hacerlo en benefi-cio de ellos mismos y de la institución […] Ante el hecho de que los recursos de la Universidad son insuficientes para el cumplimiento de sus fines y de que los montos por concepto de cuotas por servicios educativos han perdido 
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				significación en el presupuesto de la institución, el Rector consideró oportu-no y necesario proponer la actualización de normas vigentes para el cobro de esas cuotas […] La actualización de las normas vigentes para el cobro de cuotas y servicios, por supuesto no releva al Estado de la obligación finan-ciera que tiene con la Institución; por supuesto tampoco violenta el carácter público de la unam, que es y seguirá siendo un espacio de movilidad so-cial ascendente. […] Por ningún motivo la unam dejará fuera de sus aulas a quien, teniendo la vocación, no tuviere los medios económicos para respon-der a ella. Nadie, absolutamente nadie, dejará de estudiar en la unam por no poder pagar cuotas.8 

				Como se observará, en la exposición de motivos se da por sentada la insu-ficiencia de recursos y la insignificancia de las cuotas en el presupuesto, luego entonces la respuesta es hacer que la comunidad estudiantil aporte más recursos económicos para su formación. No importando el contex-to económico social de esos estudiantes y sus familias, violentando cual-quier derecho a la gratuidad establecido en la Constitución y asumiendo el suministro insuficiente de recursos por parte del gobierno federal. De la misma manera que a Carpizo, a Sarukhán sólo se le “ocurrió” elevar las cuotas y cobros a los estudiantes.

				Cuadro 2

				
					PLAN SARUKHÁN 1992*

				

				
					rgp 1992 a precios de 2017***

				

				
					Colegiatura

				

				
					Bachillerato (6 sm)**

				

				
					 625.27 

				

				
					Técnico (9 sm)

				

				
					 937.90 

				

				
					Licenciatura (15 días)

				

				
					 1 563.16 

				

				
					Exámenes

				

				
					Hasta 2

				

				
					Bachillerato (1 sm)

				

				
					 104.21 

				

				
					Técnico (1.5 sm)

				

				
					 156.32 

				

				
					8	Ibid., pp. 4-5.
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					PLAN SARUKHÁN 1992*

				

				
					rgp 1992 a precios de 2017***

				

				
					Licenciatura (2.5 días)

				

				
					 260.53 

				

				
					Más de 2

				

				
					Bachillerato (2 sm)

				

				
					 208.42 

				

				
					Técnico (3 sm)

				

				
					 312.63 

				

				
					Licenciatura (5 días)

				

				
					 521.05 

				

				
					Examen profesional (25 sm)

				

				
					 2 605.27 

				

				
					Examen de grado (50 sm)

				

				
					 5 210.55 

				

				
					Trámites escolares

				

				
					Certificados de estudios y diplomas (5 sm)

				

				
					 521.05 

				

				
					Solicitud de cambio de turno o plantel, cambio de carrera, segunda carrera o carrera simultánea (3 sm)

				

				
					 312.63 

				

				
					Reposición de credencial o reposición de registro de inscripción (2 sm)

				

				
					 208.42 

				

				
					Trámites de solicitudes de cambio de grupo (1 sm)

				

				
					 104.21 

				

				* Cuotas no especificadas serán establecidas por el patronato a propuesta del titular de la dependencia. 

				**Salario mínimo 1991 = $13 300

				*** Salario mínimo real de 1992 a precios constantes de 2017 = $104.21

				Fuente: elaboración propia con base en la información del rgp 1992, inpc y Conasami.

				Como se observa, el proyecto de Sarukhán era menos extenso que el de Carpizo, además establecía ciertos condicionantes para quedar exento de los pagos: 1) Sistema de becas que exente de pagar 25, 50, 75 o 100 por ciento, según capacidad económica. 2) Alumnos cuyos ingresos familiares sean menores a 1 millón,9 la beca cubrirá el total de la colegiatura. Si va de 1 a 2 millones, 75 por ciento; si es de 2 a 2.8 millones, 50 por ciento; y si va de 2.8 a 3.6 millones, 25 por ciento. El 90 por ciento de los alumnos ten-drá beca. 3) Alumnos de excelencia quedarán exentos del pago. 4) El pago 

				
					9	Es pertinente recordar que el millón al que se hacía referencia es una cantidad previa al decreto de 1993 para la creación de una nueva unidad monetaria, “el nuevo peso”, al que se eliminaron tres ceros, de modo que el millón al que se hace referencia serían 1 000 nuevos pesos.
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				máximo por inscripción y colegiatura de los alumnos del bachillerato no excederá 2.5 por ciento del ingreso familiar anual y el de los alumnos de la licenciatura no excederá 5.5 por ciento del ingreso familiar anual. 5) Mon-to máximo para 10 por ciento de los alumnos que se espera no tengan de-recho a ninguna exención serán, para el bachillerato, 6 días de sm u 80 000 pesos mensuales; para nivel técnico 9 días de sm o 120 000 mensuales; para la licenciatura, 15 días de sm o 200 000 pesos mensuales. 6) Los pagos son mensuales y corresponderán a 10 meses. 

				Del análisis del rgp de Sarukhán, se observa que la estratificación, clasificación, segmentación y diferenciación social en función de los in-gresos económicos era un asunto clave; los criterios económicos antes que lo académico, pues la prioridad eran los recursos para las cuotas. Además, la exención del pago para aquellos estudiantes de excelencia no contempla que justamente son aquellos estudiantes con mejores condiciones econó-micas y materiales los que en su mayoría pueden alcanzar la excelencia, con ello se les terminaría beneficiando a ellos, en perjuicio del resto de la comunidad. 

				Este proyecto era menos ambicioso en torno a la cantidad de cobros y cuotas; sin embargo, una vez más se intentaba legalizar y regular las cuo-tas y cobros para ampliarlos con el tiempo. A su vez, muestra el reiterado intento por comercializar y mercantilizar la educación universitaria como vía para compensar la caída de los ingresos provenientes del presupuesto federal, que en esos momentos se destinaban a subsidiar los malos nego-cios de empresarios privados en las carreteras, los ingenios azucareros y los bancos, sólo por mencionar algunos. Es decir, que la prioridad para el gobierno eran las empresas privadas, no la educación. Mientras tanto, la discusión entre los universitarios giraba en torno a la pertinencia, posibi-lidad y obligatoriedad del Estado mexicano para financiar la educación en general, pero en particular la universitaria, es decir, no había justificación alguna para elevar las cuotas y cobros a los estudiantes, cuando el Estado dedicaba inmensos recursos públicos a financiar a los privados.

				La discusión fue madurando y la organización estudiantil se exten-día ante la amenaza de las cuotas. Sarukhán y la burocracia universitaria evaluaron que no era el mejor momento, dieron marcha atrás en la lega-lización, pero los cobros ilegales se normalizaban en la mayoría de las escuelas y facultades. 
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				Las instituciones financieras internacionales: “recomendaciones” sobre la educación superior

				Durante las décadas de los ochenta y noventa la participación de las ins-tituciones financieras internacionales10 en la definición de las políticas pú-blicas y en la economía fue amplia y abierta. En diversos momentos se de-nunció su incursión e influencia a partir de los créditos otorgados para la reestructuración económica. De estos organismos, el Banco Mundial (bm) es el que produjo más documentos para delinear las políticas educativas neoliberales, en La enseñanza superior. Las lecciones derivadas de la experien-cia11 comenta la necesidad de reorientar el gasto en educación, concentrarse en los niveles más bajos pues los actuales mecanismos generarían efectos adversos en la distribución del ingreso. La elevada ineficiencia de la Edu-cación Superior Pública, la deserción y la repetición deben ser corregidos. Mientras que los gastos en Educación Superior y Media Superior favore-cían a los más ricos, por ello propone: a) ahorros mediante la eficiencia; b) aumentar las fuentes de financiamiento (fondo públicos-privados) y au-mento de cuotas para recuperar una parte de los costos educativos; c) reor-ganización de la educación para lograr una enseñanza más eficaz, acabar con la centralización de los sistemas educativos y con el enorme peso del Estado; d) fomentar la diferenciación entre instituciones y el desarrollo de instituciones privadas, e) desarrollo de instituciones no universitarias: politécnicos, institutos y técnicos de ciclos cortos. Además, el bm promo-vía medidas financieras como el uso de impuestos locales y centrales y la participación de las comunidades locales en los costos educativos, cobros a los derechos de la matrícula en los niveles de Educación Superior (es), diversificación de los ingresos y mecanismos de financiamiento a los es-tudiantes (subsidios, becas y préstamos).

				En otro documento, Prioridades y estrategias para la educación...,12 el bm menciona en torno a la educación superior: 

				
					10	En este caso, coincidimos con la interpretación del doctor John Saxe Fernández en torno a que el bm y el Fondo Monetario Internacional son instrumentos de Estado y de clase, dado el predominio estadunidense en su agenda y operaciones, gracias a que dispone de la tajada mayor en las cuotas de votación. Más que “instituciones financieras internacionales” o “multilaterales”, el bm y el fmi son entes subrogados al Departamento del Tesoro estadunidense. John Saxe Fernández, Crisis e imperialismo, p. 38. 

					11	Véase Banco Mundial, La enseñanza superior. Las lecciones derivadas de la experiencia.

					12	Banco Mundial, Prioridades y estrategias para la educación. Examen del Banco Mundial. 
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				el cobro por derechos de matrícula está plenamente justificado, se deben re-ducir los subsidios no educacionales (alojamiento y comida), a menos que exista un impuesto progresivo que incluya a los graduados […] las institu-ciones deben recuperar plenamente los costos y los estudiantes deben contri-buir a ello, ya sea a través del pago inmediato de las cuotas o con cargo a sus ingresos futuros a través de un sistema de créditos.13

				Las anteriores medidas deberían ir acompañadas de la aplicación de dere-chos por la matrícula, la diversificación de los ingresos, el aumento de las matrículas privadas y los cambios de financiamiento basado en el número de estudiantes por uno basado en la calidad y el producto medido por el número de graduados. Esto abría la puerta para la competencia entre las instituciones públicas y privadas por los recursos o el financiamiento educativo.

				Las propuestas de la Organización para la Cooperación y el Desarro-llo Económicos (ocde) para la educación en México se sintetizan en Exá-menes de las políticas nacionales de educación. México: Educación superior y el financiamiento de la educación superior (1995). En él se mencionan líneas de acción como la reducción del gasto público, incremento de la aplicación de mecanismos de mercado y aumento de la descentralización. Se pro-pone además en el caso de la es: aumento de la autonomía en el manejo de los recursos, aunado al incremento en los ingresos propios (cuotas) y una mayor diferenciación entre el financiamiento a la investigación y la enseñanza. Comenta en torno al incremento en la diversificación educati-va, una nueva mentalidad empresarial para la conducción de los servicios educativos (venta de servicios educativos dentro de las Instituciones de Educación Superior, autofinanciamiento de los estudiantes, aumento de eficiencia, los que pagan valoran más, aumento de calidad para captar más estudiantes). La ocde también considera la complementación de los recursos financieros a través del cobro por derechos de matrícula y servi-cios.

				En nuestro país, las “recomendaciones” en torno a la educación por parte de las instituciones internacionales llegaban en un momento en el que todas las reformas estructurales se habían aplicado a rajatabla, las resistencias habían sido sofocadas y en ningún caso se les había frenado. Es decir, la apertura, liberalización y privatización avanzaron sin mayor 

				
					13	Banco Mundial, Prioridades y estrategias para la educación…, p. 119.
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				contratiempo en el conjunto de la economía mexicana, esto hacía pensar que el avance neoliberal sobre la universidad era posible y se preparaba el terreno para ello.

				Barnés impone restricciones al pase automático y límites a la permanencia en la unam

				Barnés de Castro llegó a la rectoría en enero de 1997, cinco meses des-pués se aprobó en el Consejo Universitario, a espaldas de la comunidad y atrincherados por la seguridad universitaria,14 un paquete de reformas clasistas, elitistas y excluyentes pues condicionaban el pase automático, del bachillerato a la licenciatura, a la excelencia académica e imponían límites a la permanencia en la unam, afectando a aquellos estudiantes con peores condiciones de estudio. La reforma mencionaba que: los alumnos de bachillerato debían concluir en cuando menos 4 años y con promedio mínimo de 7 para ingresar a la licenciatura sin hacer examen de selec-ción, sólo se garantizaría el ingreso a la carrera y plantel de preferencia a quienes concluyeran en 3 años y con promedio mínimo de 9; el límite de tiempo para estar inscrito en la unam teniendo todos los derechos sería de 4 años para el bachillerato y 50 por ciento más adicional de la duración de la licenciatura en cuestión, después sólo se podrá acreditar mediante exa-men extraordinario; al cumplir el doble de tiempo estipulado en el plan de estudios se causará baja automática en la institución.

				No es difícil imaginar quiénes serían los principales afectados de estas reformas. Considerar el contexto económico social en el que se aprobaron las reformas es de gran relevancia. Hasta este momento habían pasado 15 años de ajustes económicos y reformas estructurales de corte neoliberal; en 1994 se había experimentado una de las crisis económicas más profun-das, el desempleo había aumentado y la pobreza se extendía por encima del 60 por ciento de la población. En la unam, los estudiantes reflejaban la precariedad existente en las familias y en muchos casos debían incor-porarse a laborar para contribuir con su manutención. Por el origen de los estudiantes y por sus antecedentes familiares, se podía inferir que no po-seían las condiciones económicas y materiales mínimas para dedicarse de tiempo completo al estudio, y aun siendo éste el caso, podían carecer de 

				
					14	Véase José Olmos y Alma Muñoz, “Agitada aprobación de la reforma al pase automá-tico”, La Jornada.
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				elementos mínimos para mantener el ritmo y las calificaciones que habían impuesto las autoridades. Según los datos de la propia unam (Dirección General de Estadística) de 1995-1996: 

				Tan sólo el 4.76% de los estudiantes que ingresan a la unam son hijos de empresarios, directivos o funcionarios. Los hijos de desempleados, jubilados y trabajadores domésticos, campesinos, obreros, empleados de base y traba-jadores de oficio suman un 57.22%. Los hijos de comerciantes donde caben sectores suficientemente amolados suman 11.63% más, y los de personas que ejercen libremente su profesión otro 7.26%.15

				En el estudio elaborado por José Blanco y José Rangel, Las generaciones cambian: un estudio sobre el desempeño académico de la unam (1996), toman los datos de 28 carreras y siguiendo la evolución durante 15 años revisan el desempeño académico, concluyen que sólo 19.7 por ciento de los alumnos de una generación terminan 90 por ciento de sus créditos en el tiempo de duración de su carrera (4 años en promedio), mientras que 38.6 por ciento de los alumnos terminan 90 por ciento de sus créditos en los 6 años para estar inscritos. Durante el movimiento en contra de las reformas de 1997 se analizaron y reordenaron los datos, agregando un corte a la base de datos original para observar que el porcentaje de alumnos que concluyen 90 por ciento de sus créditos en el doble de tiempo de su carrera fue de 45.4 por ciento de los estudiantes de una generación. Es relevante consi-derar que hablamos de 90 por ciento de los créditos; si contemplamos el 100 por ciento de los créditos, el servicio social y los idiomas, el porcentaje de estudiantes que concluyen baja a 33 por ciento, sin que esto contemple aún el proceso de titulación. Por lo que se puede concluir que las refor-mas de 1997 para el caso de la licenciatura terminarían dejando fuera a 66 por ciento de los estudiantes que no concluyen sus estudios en el doble de tiempo que marcaron las autoridades como límite para considerar al estudiante en activo.16 A esta situación se debe incluir el agravante del rgp de 1999 que afectaría el desempeño académico de los estudiantes, pues tendrían que lidiar con la precaria condición económica y social y con 

				
					15	Consúltese el podcast A 20 años, conversaciones para aprender y reivindicar la huelga que ganó la gratuidad de la unam, cgh, 2019.

					16	Idem.
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				las cuotas y cobros que impondrían un mayor esfuerzo para mantenerse estudiando.

				Al revisar el perfil de alumnos de primer ingreso del Portal de Esta-dística Universitaria de la unam obtenemos datos que permiten tener una aproximación de la condición social de los estudiantes. Los datos dispo-nibles en línea se encuentran a partir de 2001. Al analizar la ocupación de los tutores, en el caso de los estudiantes que ingresaron al bachillerato en 2001, se encuentra que en caso de las madres: 33.5 por ciento no trabajaban o se encontraban jubiladas; 6.5 por ciento realizaban tareas que apoyaban el ingreso familiar; 36.4 por ciento eran trabajadoras domésticas, obreras o empleadas; 8.3 por ciento eran comerciantes; 5.5 por ciento eran traba-jadoras de oficio, por cuenta propia o ejercían libremente su profesión, y 0.95 por ciento eran empresarias directivas o funcionarias. Para 2017, las proporciones eran las siguientes: 26.5 por ciento no trabajaban o eran jubi-ladas; 8.7 por ciento realizaban labores que apoyaban el ingreso familiar; 45.2 por ciento eran trabajadoras domésticas, obreras o empleadas; 8 por ciento eran comerciantes; 7.5 por ciento, trabajadoras de oficio, por cuenta propia o ejercían libremente su profesión; 2 por ciento eran empresarias, directivas o funcionarias. En síntesis, para el periodo mencionado, más de 85 por ciento de los estudiantes de bachillerato tenían madres que des-empeñaban actividades que suponen una baja remuneración.17 Y una baja proporción de estudiantes, menos de 2 por ciento, tenían madres cuyas ocupaciones supondrían altas remuneraciones.

				Para el caso de los padres en 2001, 4.3 por ciento no trabajaban o es-taban jubilados; 1.6 por ciento realizaban trabajos para apoyar el ingreso familiar; 46.1 por ciento realizaban actividades relacionadas con el campo, eran obreros o empleados; 10.9 por ciento eran comerciantes; 20.9 por cien-to eran trabajadores de oficio, por cuenta propia o en ejercicio libre de la profesión; 3 por ciento eran empresarios, directivos o funcionarios. Para 2017, 4.4 por ciento no trabajan o estaban jubilados; 3.8 por ciento realiza-ban labores de apoyo al ingreso familiar; 51.5 por ciento desempeñaban labores relacionadas con el campo, obreros y empleados; 9.9 por ciento eran comerciantes; 16.1 por ciento eran trabajadores de oficio, por cuenta propia o en ejercicio libre de la profesión; 3.8 por ciento eran empresarios, 

				
					17	Sumatoria de los cuatro primeros rubros: No trabajan o eran jubiladas, con labores de apoyo al ingreso familiar, trabajadoras domésticas, obreras, empleadas y comercian-tes.
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				directivos o funcionarios. Podemos resumir que más de 65 por ciento de los estudiantes que ingresaron al bachillerato tenían padres que suponían una baja remuneración y sólo cerca de 3 por ciento tenían padres cuya ocupación supondría altas remuneraciones. 

				Al analizar la ocupación de los tutores, en el caso de los estudian-tes que ingresaron a la licenciatura en 2001, se encuentra que en caso de las madres: 38 por ciento no trabajaban o se encontraban jubiladas; 8 por ciento realizaban tareas que apoyaban el ingreso familiar; 29 por ciento eran trabajadoras domésticas, obreras o empleadas; 10.7 por ciento eran comerciantes; 7.3 por ciento eran trabajadoras de oficio, por cuenta propia o ejercían libremente su profesión, y 1.9 por ciento eran empresarias, di-rectivas o funcionarias. Para 2017 las proporciones eran las siguientes: 32.7 por ciento no trabajaban o eran jubiladas; 8.8 por ciento desempeñaban labores que apoyaban el ingreso familiar; 33.9 por ciento eran trabajado-ras domésticas, obreras o empleadas; 9.2 por ciento eran comerciantes; 7.4 por ciento, trabajadoras de oficio, por cuenta propia o ejercían libremente su profesión, y 2.7 por ciento, empresarias, directivas o funcionarias. En síntesis, para el periodo mencionado, cerca de 85 por ciento de los estu-diantes de licenciatura tenían madres que desempeñaban actividades que suponían una baja remuneración. Y una baja proporción de estudiantes, menos de 3 por ciento, tenían madres cuyas ocupaciones supondrían altas remuneraciones.

				Para el caso de los padres en 2001: 10.8 por ciento no trabajaban o es-taban jubilados; 1.1 por ciento realizaban trabajos para apoyar el ingreso familiar; 37.4 por ciento realizaban actividades relacionadas con el cam-po, eran obreros o empleados; 11.2 por ciento, comerciantes; 22 por ciento, trabajadores de oficio, por cuenta propia o ejercicio libre de la profesión; 5.5 por ciento, empresarios, directivos o funcionarios. Para 2017, 12.3 por ciento no trabajaban o estaban jubilados; 3.5 por ciento realizaban labores de apoyo al ingreso familiar; 37.2 por ciento, labores relacionadas con el campo, obreros y empleados; 10 por ciento, comerciantes; 15 por ciento, trabajadores de oficio, por cuenta propia o ejercicio libre de la profesión; 4.7 por ciento, empresarios, directivos o funcionarios. Podemos resumir que más de 60 por ciento de los estudiantes que ingresaron a la licencia-tura tenían padres que suponían una baja remuneración y sólo cerca de 5 por ciento tenían padres cuya ocupación supondría altas remuneraciones. 

				Al tomar en cuenta el ingreso familiar mensual para el periodo de 2001 a 2017, observamos que los estudiantes de bachillerato que provienen 
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				de familias cuyo ingreso es menor a 2 salarios mínimos (menos de 4 440 pesos) ha ascendido de 22.7 por ciento del total de los estudiantes de nue-vo ingreso, en 2001, a 23.1 por ciento en 2017; los que provienen de familias que reciben entre 2 y menos de 4 salarios mínimos (menos de 8 880 pesos) descendió ligeramente de 37.5 a 37.1 por ciento. Mientras que los que pro-vienen de familias cuyos ingresos van de los 4 salarios mínimos hasta menos de 6 salarios mínimos (13 320 pesos) aumentaron de 19.2 en 2001 a 20.4 por ciento en 2017. Los que tienen familias que perciben de 6 a menos de 8 salarios mínimos (17 768 pesos) redujeron su participación de 10.1 en 2001 a 9.3 por ciento en 2017. Los hijos de las familias cuyos ingresos al-canzaron poco menos de los 10 salarios mínimos (22 210 pesos) incremen-taron su participación de 4.4 en 2001 a 5.7 por ciento en 2017. De la misma manera aconteció con los jóvenes provenientes de aquellas familias que reciben ingresos de más de 10 salarios mínimos, de 3.5 en 2001 a 4.9 por ciento en 2017. Podemos resumir que el acceso de aquellos estudiantes que provienen de familias con ingresos que se encuentran por debajo de los 4 salarios mínimos (menos de 8 880 pesos) se mantuvo constante en 60.2 por ciento de los estudiantes de nuevo ingreso, mientras que los que superan los 8 salarios mínimos aumentó de 7.9 a 10.6 por ciento.

				Al considerar el ingreso familiar mensual para el periodo de 2001 a 2017 observamos que los estudiantes de licenciatura que provienen de fa-milias cuyo ingreso es menor a 2 salarios mínimos (menos de 4 440 pesos) ha ascendido de 10.6 del total de los estudiantes de nuevo ingreso en 2001 a 16.1 por ciento en 2017, los que provienen de familias que reciben entre 2 y menos de 4 salarios mínimos (menos de 8 880 pesos) crecieron de 30.8 a 35 por ciento.

				Mientras que los que provienen de familias cuyos ingresos van de los 4 salarios mínimos hasta menos de 6 salarios mínimos (13 320 pesos) se han reducido de 23.5 en 2001 a 22.9 por ciento en 2017. Los que tienen familias que perciben de 6 a menos de 8 salarios mínimos (17 768 pesos) redujeron su participación de 14.6 en 2001 a 10.6 por ciento en 2017. Los hijos de las familias cuyos ingresos alcanzaron poco menos de los 10 sala-rios mínimos (22 210 pesos) también redujeron su participación de 8.2 en 2001 a 6.6 por ciento en 2017.

				De la misma manera aconteció con los jóvenes provenientes de aque-llas familias que reciben ingresos de más de 10 salarios mínimos, de 10.1 en 2001 a 8.3 por ciento en 2017. En síntesis, se puede observar un aumento en el acceso de aquellos estudiantes que provienen de familias con ingre-
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				sos que se encuentran por debajo de los 4 salarios mínimos (menos de 8 880 pesos) de 41.4 a 51.1 por ciento de los estudiantes de nuevo ingreso a la licenciatura, mientras que los que superan los 8 salarios mínimos se han reducido de 18.3 a 14.9 por ciento.

				Si relacionamos la información del último año (2017) con la definición del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social: 

				una familia de cuatro personas se encuentra actualmente en situación de pobreza por ingresos si su ingreso mensual es inferior a $11,290.80. Esta cifra es muy superior al salario mínimo actual, que equivale a $2,401.2 mensuales. Habría que incrementar 4.7 veces el salario mínimo para cumplir lo estipula-do en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.18

				Encontramos que el porcentaje de estudiantes de bachillerato que se encuen-tran en situación de pobreza es de 60.2 por ciento, mientras que el porcentaje de los estudiantes de licenciatura es 51.7 por ciento. Como se observa, los es-tudiantes provenientes de familias que pueden considerarse pobres, a partir de su nivel de ingresos, son mayoría; sin duda es relevante cuestionarnos qué habría pasado con este sector social si el proyecto de las cuotas se hubiese mantenido. Comprender cómo este sector ha mejorado parcialmente sus con-diciones materiales de estudio requiere echar un vistazo a la masificación de becas implementada posterior a la huelga del cgh. Esta información nos da una idea más clara de la composición social de los estudiantes que habrían sido afectados con el proyecto de la burocracia universitaria.

				Barnés impone cuotas, los universitarios se levantan

				Después de las reformas de 1997, para la mayoría de los activistas quedaba claro que sería cuestión de tiempo para que intentaran aprobar las cuotas nuevamente. La discusión comenzó desde febrero de 1999, el Reglamento General de Pagos fue aprobado el 15 de marzo a espaldas de la comunidad y en un recinto ajeno a la unam (Instituto de Cardiología), generando una enorme indignación entre la comunidad universitaria que ya anticipaba el golpe de la autoridad universitaria.

				
					18	Coneval, Dirección de Información y Comunicación Social, 2017.
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				El proyecto parecía menos ambicioso que el de sus antecesores, pro-ponía cuotas de 15 salarios mínimos para el bachillerato y de 20 salarios mínimos para licenciatura, 1 salario mínimo por examen extraordinario y 40 salarios mínimos por titulación, pero por la vía de los hechos no era por lo único que se cobraba. Las cuotas y cobros ilegales se habían ido estableciendo de manera oculta y selectiva en aquellos lugares en los que las condiciones así lo permitían; en la Facultad de Economía, por ejemplo, se cobraban las credenciales de la biblioteca, la credencial del Centro de Cómputo, los cursos de idioma, los cursos de regularización, los diploma-dos, etcétera; en otras escuelas, además de esto, se cobraban los laborato-rios y su material, las batas, los uniformes deportivos, etcétera. Los cobros ilegales se habían normalizado y extendido, no había necesidad, por el momento, para legislar sobre ellos. La estrategia de Barnés fue avanzar sobre las cuotas de colegiatura, justo como años atrás lo recomendaban las instituciones financieras internacionales; a estas alturas resultaba claro que no era una iniciativa propia, sino un mandato de estas instituciones para impulsar políticas neoliberales en la educación. El proceso era de to-dos conocido: el gobierno reduce el presupuesto y a las autoridades sólo se les ocurre aumentar las cuotas, un juego perverso que se repetía una vez más, con la salvedad que ésta sería una batalla definitiva.

				Cuadro 3

				
					Plan Barnés

				

				
					rgp 1999 a precios de 2017

				

				
					Cuotas anuales

				

				
					Bachillerato (15 sm)

				

				
					1 168.5

				

				
					2 337

				

				
					Licenciatura (20 sm)

				

				
					1 558

				

				
					3 116

				

				
					Extraordinario (1 sm)

				

				
					77.9

				

				
					77.9

				

				
					Examen profesional (40 sm)

				

				
					3 116

				

				
					3 116

				

				*Alumnos con ingreso familiar mensual igual o menor a 4 sm = Exención semestral 

				**Cuotas semestrales 

				*** Salario mínimo de 1999 = $37.9 

				**** Salario mínimo real de 1999 a pesos constantes de 2017 = $77.9 

				Fuente: elaboración propia con base en la información del rgp 1992, inpc y Conasami.

				En el discurso de presentación de la propuesta de Barnés ante el Consejo Universitario el 11 de febrero, el rector aludía a:
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				Corresponsabilidad de los alumnos actualmente inscritos. A los alumnos actualmente inscritos, les pedimos antes que nada, su dedicación y empeño académico para mostrarle a la sociedad que son una magnífica inversión los $30,000 que destina al año a la formación de cada alumno de licenciatura y los $15,000 de cada uno de bachillerato. En segundo término, solicitamos su apoyo con una aportación voluntaria equivalente a las colegiaturas semes-trales que apruebe el H. Consejo Universitario.19

				En línea con las recomendaciones elaboradas por las instituciones finan-cieras durante la década de los noventa, Barnés se disponía a incrementar las cuotas, y el referente era el costo por alumno mencionado en su dis-curso, que actualizado a precios de 2017 sería 67 548 pesos para licencia-tura y 33 774 para bachillerato. Barnés aludía que la unam siempre había cobrado colegiaturas, y que las cuotas de 15 y 20 centavos correspondían a los 150 y 200 pesos de 1948, mismas que debían actualizarse pues eran insignificantes en 1999. La intención era que una vez establecidas y le-galizadas las cuotas, éstas fueran incrementándose periódicamente hasta alcanzar un monto significativo del costo por alumno referido y de los ingresos propios.

				Un profundo malestar se generó entre la comunidad universitaria, principalmente estudiantes, pues a la precaria condición económica y so-cial del país se agregaba el riesgo de quedar excluido de la educación, ya fuera por exceder el tiempo de permanencia, por no alcanzar el promedio mínimo y/o por no disponer de recursos económicos suficientes para pa-gar las cuotas. Esto dio lugar a infinidad de discusiones, asambleas, reu-niones, manifestaciones, marchas y paros previos al estallamiento masivo de la huelga, el 20 de abril de 1999, en donde toda esta energía y vitalidad política dio origen al Consejo General de Huelga y a sus seis puntos del pliego petitorio: 1. Abrogación del rgp; 2. Derogación de las reformas de 1997; 3. Congreso democrático y resolutivo; 4. Desmantelamiento del apa-rato represivo y de espionaje; 5. Corrimiento del calendario escolar; y 6. Rompimiento de los vínculos con el Centro Nacional de Evaluación.20 Con una soberbia propia de las autoridades de la época, Barnes decía “estar preparado para una huelga larga”, afirmación que denotaba la seguridad 

				
					19	Francisco Barnés de Castro, “Universidad responsable, sociedad solidaria”, 11 de fe-brero de 1999.

					20	Este último punto se agregó posteriormente en una asamblea del 3 de mayo de 1999.
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				de quien es respaldado por el poder económico, político y mediático. Y así fue, previo, durante y después de la huelga, el gobierno, los medios de comunicación, las empresas y hasta la Iglesia utilizaban cualquier pretex-to para denostar, descalificar y golpear al movimiento estudiantil. Entre las descalificaciones, las mentiras y verdades a medias destacaban que se gastaba más en cigarros o alcohol que en la educación, ocultando que los 20 centavos de colegiatura no era lo único que se cobraba a los estudiantes en la unam, pues la comercialización y mercantilización había avanzado silenciosamente. Pero la discusión era más profunda, pues lo que el cgh ponía a reflexión de la sociedad era el principio de la gratuidad como un derecho constitucional y una obligación del Estado por garantizar que así fuera. Era una batalla que parecía imposible de ganar en un contexto en donde el individualismo, el egoísmo y el beneficio personal habían gana-do terreno impulsados por un neoliberalismo que avanzaba en muchos ámbitos de la vida económica, política y social sin mucha resistencia.

				En la década de los noventa, y como resultado de la quiebra de los bancos, el Estado había violentado uno de los fundamentos del modelo neoliberal: la no intervención en la economía.

				Ante la quiebra de los bancos privados, y argumentando la impor-tancia del sector para evitar su caída, el Estado decidió rescatarlos con un “subsidio” a los particulares, la mayor transferencia de recursos públicos a los privados conocida hasta entonces. Fue en 1998, y después de una profunda crisis económica (1994), cuando el gobierno federal impuso la conversión a deuda pública de los pasivos del fondo conocido como Fondo Bancario de Protección al Ahorro (Fobaproa, después llamado Instituto de Protección al Ahorro Bancario o ipab), mismos que ascendían a 552 000 millones de pesos de 1998. Tan sólo en 2019 se destinarían más 51 300 mi-llones de pesos21 (más que el presupuesto para la unam), la mayor parte de estos recursos se destinarían a la banca extrajera. La proyección menciona que la deuda se pagaría en 80 años, por lo que sería hasta 2076 cuando se concluya con el pago. Para el ejercicio fiscal de 2017 se destinaron 35 848 millones de pesos, y para 2018, 38 168 millones de pesos. El monto destina-do al presupuesto de la unam para este último año fue de 43 196 millones, es decir, que el rescate bancario es apenas inferior en 5 000 millones de pesos al presupuesto de la universidad más grande del país, una clara muestra de las prioridades asignadas por gobiernos pasados a estos ru-

				
					21	Israel Rodríguez, “La deuda del ipab suma 901.7 mil mdp”, La Jornada.
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				bros. En síntesis, y contando sólo uno de varios rescates del sector público al sector privado, con lo que se ha destinado al Fobaproa-ipab hasta el mo-mento, alcanzaría para financiar más de 24 veces a la unam o 24 años de presupuesto universitario de 2017 o 45 veces el presupuesto del año 2000. Pensemos por un momento en el enorme esfuerzo social materializado en riqueza que ha sido destinado para beneficiar a unos cuantos, mientras el resto de la población sigue padeciendo carencias básicas como falta de acceso a la educación o a la salud. Visto en perspectiva resulta evidente el tamaño del atraco, pero desde aquel momento, en 1999, este elemento es-taba presente en la discusión. Si el Estado rescataba negocios privados en manos de unos cuantos, debía hacer lo mismo en el caso de la educación y beneficiar a miles. 

				Pero además quedaba claro que no era un problema de falta de re-cursos, sino una decisión política deliberada para beneficiar a los de arri-ba, afectando a los de abajo. La huelga cuestionaba ese funcionamiento, y mediante una intensa batalla de información, brigadeo y concientización en parques, plazas públicas, transporte colectivo, mítines relámpago con obreros, asambleas y foros en otros espacios universitarios, etcétera, se debatía y convencía al pueblo de la justeza de las demandas contenidas en los seis puntos del pliego petitorio, pero en particular sobre el principio de la gratuidad educativa en beneficio de la sociedad. 

				Uno de los momentos clave para la huelga fue la modificación del rgp, en junio de 1999, para hacer las “cuotas voluntarias”, hecho poco significa-tivo para los estudiantes que sabían que en la unam existía un aparato de recaudación y cobros al margen de ese reglamento.

				La campaña para exigir el levantamiento de la huelga y la devolu-ción de instalaciones fue intensa, llegando a convocar a los estudiantes alejados del movimiento a votar por el levantamiento al interior de las propias asambleas estudiantiles, estrategia fallida y que incluso llevó al fortalecimiento del movimiento, ya que una vez que se escuchaban los argumentos, los recién convocados decidían apoyar la huelga. Esto orilló a las autoridades y al gobierno federal a considerar la posibilidad de inter-venir mediante la fuerza, para retomar las instalaciones. Gilberto Ramírez recupera una importante resolución del cgh: 

				Para el cgh es inaceptable el ultimátum de las autoridades universitarias, para entregar las instalaciones (es decir levantar la huelga) antes del 7 de 
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				julio a cambio del establecimiento del supuesto carácter voluntario de las cuotas semestrales, acordado por el Consejo Universitario el 7 de junio, di-chos acuerdos del cu no resuelven el problema de la gratuidad (que es sólo uno de los seis puntos del pliego), sino que por el contrario establecen que se cobrará por el uso de equipos, de materiales, trámites escolares y actividades extracurriculares, dejando el número de cobros y el monto de éstos al libre arbitrio de las autoridades, igual que los cobros al posgrado y al Sistema de Universidad Abierta.

				Ante la amenaza de romper la huelga mediante la violencia, el cgh res-pondió con la campaña del “millón de volantes”. Se trataba de una se-mana intensiva de brigadeo en todos los espacios públicos posibles para explicar que las autoridades no respondían al problema de fondo del pri-mer punto del pliego petitorio, y que faltaba respuesta y resolución a los cinco restantes. Vale la pena mencionar que la campaña no hubiera sido posible sin la participación de diversas organizaciones sociales y pueblo en general, que se volcaron a la campaña y tendieron su solidaridad ante el riesgo de intervención policiaca-militar en la unam. De muchas formas, el desenlace del movimiento de 1968 estaba presente en la conciencia po-pular; fue debido a esa tragedia, a la correlación de fuerzas de la huelga y a los vínculos con el pueblo, que el gobierno pospuso esa decisión. 

				En julio de 1999, otro momento clave para la huelga, una propuesta saldría de un conjunto de profesores eméritos de la unam, en síntesis: suspender el cobro de cuotas y los reglamentos en disputa, para ser di-rimidos en espacios de discusión futuros. En otras palabras, posponer el conflicto, guardar la propuesta nuevamente en el cajón para ser imple-mentada en otro momento, una historia bien conocida por los universita-rios y que estaba plasmada en la memoria colectiva, con el agravante de que los cobros y las cuotas ilegales no se suprimían ni eliminaban. La pro-puesta de los eméritos sería discutida y rechazada por las asambleas de escuelas y facultades que conformaban el cgh; para un sector social de la unam, mayoritariamente humilde, se debía resolver el pliego petitorio en ese momento, no podía seguirse posponiendo ni dejando en la ambigüe-dad y discrecionalidad todo ese sistema de cobros ilegales, la aplicación de las reformas de 1997, etcétera. 

				Para septiembre de 1999 llegaría una nueva propuesta al interior del cgh: la idea de replantear el pliego petitorio y flexibilizar su resolución. 
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				Este replanteamiento se encontraría con la cerrazón de las autoridades, por lo que se regresaría al pliego petitorio original. Posterior a estos deba-tes, y como resultado de las campañas mediáticas, pero también debido a una posición ideológica política, así como a una condición de clase, un sector del movimiento se alejó paulatinamente de la huelga; algunos de sus líderes se asociaban al Partido de la revolución Democrática y eran considerados dentro del movimiento como moderados por sus llamados a negociar con la autoridad. Al interior de la huelga se asociaba a este grupo de moderados con esas posturas; su partida, sin embargo, jugaba en contra del movimiento y a favor del gobierno y las autoridades.

				En noviembre de 1999 llegaría otro momento clave: la renuncia de Bar-nés y la designación de Juan Ramón de la Fuente, y con él, un cambio de estrategia del gobierno federal y las autoridades universitarias para de-rrotar al movimiento, misma que el cgh en su conjunto no supo descifrar adecuadamente. El nuevo rector convocó al diálogo público, llevándose éste a cabo el 29 de noviembre, en donde el cgh tuvo una participación errática que mostraba que entre las diversas corrientes no había acuerdo sobre el significado de dicho espacio: como canal de transmisión y con-vencimiento para el conjunto de universitarios y pueblo en general, o es-pacio vacío carente de sentido, pues las acciones contundentes serían las que definirían al movimiento. El diálogo se rompió luego de una provoca-ción montada en la embajada de Estados Unidos el 11 de diciembre, donde cerca de 100 estudiantes fueron detenidos. Sin haber discutido uno solo de los puntos del pliego petitorio de cara al pueblo y con acuerdos absurdos como la agenda y el formato de diálogo, las condiciones para su transmi-sión, el reconocimiento de que el dialogo era la única vía para solucionar el conflicto y al cgh como único interlocutor. Al romperse el diálogo, la oportunidad de ganar el debate ante la sociedad se esfumó; en otras pala-bras, después de meses de lucha se puso a la autoridad contra las cuerdas, y antes del nocaut el cgh decidió abandonar el ring. 

				Diciembre y enero fueron los meses más complicados de la huelga, remontar la situación de aislamiento fue sumamente complicado, aunque para algunos sectores esto fortalecía su posición, excluyendo por diversos medios a la comunidad de la discusión en asambleas. Fue en este contexto que, el 6 de enero, De la Fuente presentó su propuesta, misma que es recu-perada por Gilberto Ramírez:
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				1. Se dejará sin efecto el Reglamento General de Pagos aprobado el pasado 15 de marzo y las modificaciones del 7 de junio; 2. El Congreso Universitario analizará y definirá lo relativo a los Reglamentos Generales de Inscripciones y Exámenes, aprobados en 1997; 3. Las Facultades y Escuelas establecerán, cada una a través de sus Consejos Técnicos, los mecanismos y procedimien-tos que permitan a todos los alumnos, sin excepción, regularizar su situa-ción escolar; 4. El Congreso Universitario analizará y definirá lo relativo a la relación entre la unam y el Ceneval, mientras no haya una nueva definición al respecto quedarán sin efecto las relaciones previamente establecidas; y 5. Las autoridades universitarias gestionarán, en el ámbito de su competencia, el retiro de las actas en contra de los Universitarios participantes en el movi-miento y harán, en el mismo sentido, la solicitud que proceda en relación a las denuncias presentadas ante las instancias legales correspondientes.

				Es claro que la propuesta no resolvía ninguno de los puntos del pliego petitorio, pero a estas alturas y bajo las circunstancias descritas, las au-toridades habían retomado la ofensiva. De la Fuente convocó a la comu-nidad a un plebiscito en torno a su propuesta, misma que era condición necesaria para mostrarle al gobierno federal que la autoridad “tenía la mayoría” y que era el momento de intervenir. Una última marcha con-vocada para finales de enero sumó a miles de universitarios que, ante la inminente amenaza de represión, cerraban filas con el cgh. Sin embargo, esta etapa concluyó con una provocación montada en la Preparatoria 3 el 1o. de febrero de 2000: la detención de 300 universitarios y su reclusión en el Consejo Tutelar de Menores y en el Reclusorio Norte. La misma suerte correrían los asistentes a la asamblea del cgh el día 6 de febrero en Ciudad Universitaria y las guardias en diversas facultades del campus, luego de la intervención de la Policía Federal Preventiva; otros 700 universitarios fueron apresados, acusados de terrorismo, asociación delictuosa, despojo, motín, robo, daño en propiedad ajena y hasta “peligrosidad social”.

				Cualquiera pensaría que, después de semejante golpe el movimiento, éste se extinguiría; sin embargo, tres días después de la toma de Ciudad Universitaria, el 9 de febrero una inmensa marcha recorrió las calles para exigir la liberación de los universitarios y el cumplimiento de los pun-tos del pliego petitorio. El apresurado intento por retomar las actividades académicas con los huelguistas presos generó enorme malestar en la co-
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				munidad; las autoridades carecían de legitimidad y eran mal vistas en su intento por retornar a la normalidad con estudiantes presos.

				La resistencia de la masa estudiantil se mantuvo latente mucho tiem-po después en formas diversas, teniendo como objetivo central impedir la normalidad en tanto existieran presos políticos. La conciencia política desarrollada por el movimiento estudiantil le permitió al cgh trascender la represión y la cárcel, estableciendo condiciones para que el principio de gratuidad educativa fuese aceptado al interior de la unam, pero también al exterior. Sin duda, durante estos 20 años las autoridades han intentado modificar la situación y se sabe que en ciertos espacios el intento de esta-blecer cuotas o cobros ilegales se extingue tan pronto como se denuncia y se organiza la comunidad, demandando la gratuidad.

				Reflexión final

				A 20 años de la histórica resistencia y de la huelga plebeya que puso un fre-no a las cuotas en la unam, resulta complicado no recordar esas jornadas de lucha con orgullo y admiración: miles de jóvenes tomamos conciencia de la lucha social, de las formas de organización política y de los enormes sacrificios colectivos que deben hacerse para derrotar al neoliberalismo. La mayoría de los participantes teníamos presente que la lucha tenía como propósito que los más pobres pudieran mantenerse en la universidad; sa-bíamos que las reformas no nos afectarían directamente a los estudiantes en activo, a pesar de ello considerábamos que el derecho a la educación del cual éramos beneficiarios debía mantenerse intacto y mejorarse para las generaciones futuras. Fue por eso que participamos de principio a fin. Pero la batalla por el proyecto universitario es permanente y requiere de la transformación integral de la universidad; además, mientras el rgp se mantenga latente, existe el riesgo de que las autoridades lo vuelvan a in-tentar. Para muchos universitarios este fue un punto de partida en la lu-cha social: después de la huelga muchos se vincularon a movimientos sociales y, durante años, se ha participado activamente en la lucha por la democratización y transformación de la universidad y del país.

				Posterior a la huelga, entre 1999 y 2019, cerca de 1.6 millones de estu-diantes de primer ingreso a todos los niveles educativos se han beneficia-do de la gratuidad. La matrícula de licenciatura se incrementó en 19 000 estudiantes y la de posgrado prácticamente se duplicó de 5 933 a 11 402. El número de estudiantes becados aumentó, para 2000-2001 apenas 4.5 
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				por ciento de ellos tenía algún tipo de apoyo, para el periodo 2017-2018, el 57.7 por ciento de los jóvenes inscritos recibían algún apoyo. Una de las becas más importantes por su cobertura es el Programa Nacional de Be-cas para la Educación Superior (Pronabes), desde que se tiene el registro (2000-2001) beneficia a uno de cada cinco estudiantes, y para el periodo 2017-2018 cubrió a cerca de 23.5 por ciento, casi un cuarto de la población estudiantil. Para el caso del bachillerato, en el periodo 2007-2018 la beca Prepa Sí cubría a 54 por ciento de los estudiantes, ya para 2017-2018 cayó a 28 por ciento. El importe de Pronabes (que es para manutención) para el periodo 2017-2018 iba de 750 pesos en el primer año a 1 000 pesos men-suales en el quinto año. Los montos de Prepa Sí para el mismo periodo iban de 500 a 700 pesos mensuales, dependiendo del promedio. Sin duda, el monto de las becas puede ser materia de discusión, pero el apoyo eco-nómico puede ayudarnos a entender cómo se mantienen aquellos estu-diantes provenientes de familias con escasos recursos en la universidad; valdría la pena considerar si este apoyo habría sido posible si la huelga hubiera sido derrotada o cómo nos imaginamos que serían las cosas.

				Mencionábamos que el proyecto de la burocracia universitaria com-prendía la docencia, la investigación, la vinculación, la difusión cultural y el deporte. Es cierto que la huelga puso un freno a la mercantilización y comercialización de la educación, pero las políticas neoliberales avanza-ron en los otros terrenos, de manera que la batalla por cambiar los órganos de gobierno, limitar la penetración del interés privado en investigación, difusión cultural y deporte, así como implementar mecanismos de trans-parencia e inclusión en el ejercicio del presupuesto definiendo las activi-dades de docencia como prioridad, entre otros, forman parte de un pro-grama mínimo para transformar la universidad y son una tarea pendiente del movimiento universitario. 

				Autoridades, medios de comunicación e intelectuales rescatan la his-tórica huelga del ceu de 1986, poco o nada dicen de la huelga del cgh de 1999-2000. Ambas lucharon por la gratuidad. Pero hay algo que les inco-moda del movimiento de principios de siglo, es un trago amargo, algo que sacudió el piso, y es que la unam, después de huelga del cgh, no volvió a ser la misma. Tal vez les cuesta trabajo reconocer que fueron derrotados, su proyecto clasista, elitista y excluyente no logró imponerse con la bota militar aquel 6 de febrero de 2000; por el contrario, dieron marcha atrás en las cuotas, los límites a la permanencia, la represión, el autoritarismo y despotismo con el que se conducían. Ahora navegan con bandera demo-
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				crática, incluyente y pluralista, aunque no significa que hayan avanzado en otros frentes; ya han pasado 20 años de gratuidad en la unam sin que intentaran actualizar las cuotas, y no hay duda de que nada es para siem-pre, pero el aporte de la huelga del cgh sigue presente.
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				La huelga de 1999-2000

				Javier Fernández

				Las posiciones, el plebiscito y el desenlace

				Me fue asignado este tema en el evento organizado por el Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México el 18 de febrero de 2020. Es difícil abordarlo sin dar un panorama de la huel-ga, pues las posiciones y su caracterización están ligadas al contexto en que se desarrollaron, así como al análisis que se haga del mismo. Procu-raré entonces puntear algunos de los elementos que considero cruciales, prescindiendo del análisis de temas como las etapas de la huelga y la evo-lución de cómo se fueron ubicando distintos sectores de la universidad, entre otros.

				Panorama general

				1.- La huelga fue la última batalla —la decisiva— de una guerra que co-menzó 13 años antes (1986) por privatizar la educación que presta la Uni-versidad Nacional Autónoma de México (unam). Esta batalla tuvo como antecedente tres escaramuzas y una acción determinante de las autorida-des universitarias: 1) el intento de imponer el aumento en los cobros de todos los servicios —aunque aún no de las cuotas de inscripción— que presta la unam a sus alumnos (Plan Carpizo, 1986); 2) el intento de subir las cuotas de ingreso a la unam (Congreso Universitario de 1990); 3) otro intento de subir las cuotas por el rector Sarukhán en 1992; y 4) las refor-mas impuestas por el rector Barnés, con una estrategia de avance en dos etapas, la primera de las cuales consistió, en 1997, en decretar la baja de to-dos los alumnos que no concluyeran sus estudios en un cierto plazo y res-tringir severamente el pase automático para los alumnos del bachillerato de la unam. La segunda etapa fue el detonador de la huelga de 1999-2000.
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				Las tres primeras acciones fueron momentáneamente detenidas por los estudiantes —la primera, con una huelga de 13 días—, siendo siem-pre el desenlace la suspensión temporal de las medidas, mismas que las autoridades volverían a intentar imponer más adelante. En el cuarto caso, la rectoría logró imponer la primera etapa (la acción para deshacerse la unam de los estudiantes que avanzan más lentamente en sus estudios), reuniendo al Consejo Universitario en una sede alterna a la oficial y pa-sando por encima —literalmente— de una alfombra humana de estudian-tes y profesores que se plantaron a la entrada de la misma en protesta por lo que estaba por ocurrir.

				2.- Entre los objetivos de la guerra emprendida por las autoridades estaba liberar al gobierno del gasto en educación superior y dirigir esos recursos hacia destinos como el pago de la deuda externa (y el Fondo Ban-cario de Protección al Ahorro —Fobaproa— a partir de 1994), abrir el ne-gocio de las becas-crédito para las instituciones financieras y reducir la matrícula progresivamente. En brevísimo resumen, dichas acciones (entre otras) se encaminaban a reorientar los fines y prioridades de la universi-dad, presupuesto incluido: abandonar la idea de una universidad cuyo fin fuera impartir la mejor educación posible a todos los estudiantes que fuera posible, y sustituirla por una universidad sólo para “los mejores”. Y aquí cabe mencionar que son muchas las líneas y políticas encaminadas a ese gran objetivo, y que, en su andar, privilegian la investigación por sobre la docencia, y asignan grandes partidas de recursos, dentro de la universidad misma, para unos cuantos y sus actividades. Las denuncias recientemente hechas por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología acerca de los convenios a favor de grandes empresas, son una pequeña muestra de en qué están metidos algunos de los grupos de poder que real-mente controlan la unam, y que fueron quienes en realidad provocaron la huelga; Barnés era simplemente uno de sus representantes, uno bastante torpe políticamente.

				3.- Esa guerra fue ordenada desde más arriba al gobierno de México; y esto no es un cliché: se revisaron minuciosamente —y leyeron en múlti-ples reuniones abiertas— extensas citas de una diversidad de documentos del Banco Mundial, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos y el Banco Interamericano de Desarrollo, subrayando formu-laciones explícitas en ese sentido (desde avanzar hacia un esquema en el que cada estudiante pagara íntegramente el costo de su educación e im-
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				plementar mecanismos de “eficiencia terminal” más estrictos, hasta abolir el pase automático de bachillerato a licenciatura, entre otras cosas).

				4.- De las batallas previas a la huelga, sólo dos comentarios: 

				
					a)

				

				
					La del movimiento de 1986-1987 dejó una huella que no se borraría y tendría un efecto en el de 1999: la negociación del levantamiento de la huelga a puerta cerrada entre la dirección de la posición mayoritaria de aquel movimiento y las autoridades uni-versitarias, a contrapelo del principio de diálogo público como único mecanismo de negociación con el movimiento.

				

				
					b)

				

				
					La imposición de las reformas de 1997 por el rector Barnés abrió la herida: con los límites de permanencia decretados, alrededor de 60 por ciento de los alumnos de cada generación terminarían siendo dados de baja al llegar el plazo fatal, y no se necesita un doctorado en sociología para comprender que existe una correlación entre esos jóve-nes y el sector social del cual provienen. “Estudiante que trabaja, está en desventaja”, gritarían los muchachos después en las marchas de preparación y durante la huelga. La medida de limitar su permanencia en la unam resulta reveladora porque según los términos de la legislación universitaria anterior, en realidad no le quitaban el lugar a nadie, pues a lo único que tenían derecho era a continuar sus estudios aprobando exámenes extraordinarios.

				

				Barnés mismo llegó a declarar que esas medidas eran más importantes para su proyecto que las cuotas, y efectivamente así era. Pero de todas formas se sabía que las cuotas serían el paso siguiente, y el rector, enso-berbecido por la debilidad del movimiento que no logró detener el golpe de la primera etapa de su plan, se aferró, ahora sí, a llevar las cosas hasta el final y lograr aumentar las cuotas de inscripción.

				En ese contexto, para el movimiento también se trataba de preparar la batalla decisiva, que implicaría no sólo echar abajo de una vez por to-das los intentos de convertir a la unam en una universidad de paga, sino también las reformas impuestas en 1997. No estaba ya dispuesto a levantar una fuerza inmensa —con un esfuerzo enorme—, para ceder a las pri-meras de cambio ante la simple oferta de las autoridades de una nueva suspensión temporal de la intentona, repitiendo el ciclo ya vivido una y otra vez.

				5.- Desde el momento mismo en que se impusieron las reformas de 1997, la Asamblea de la Facultad de Ciencias formó comisiones amplias para el estudio de todos los documentos mencionados más arriba, y de estudios estadísticos de la propia unam que permitieran tener un pano-rama sólido de quiénes y cuántos serían afectados por todas las medidas. 
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				Se trataba de acumular una batería de argumentos para remontar el golpe recibido y preparar la inminente batalla por la gratuidad. 

				Y por otro lado, ya próxima la huelga, se establecieron reuniones con diversas organizaciones del movimiento social, y se buscó ubicar, regis-trar y establecer contacto con sectores populares cuyo apoyo sería decisivo para la batalla que se venía: se hicieron recorridos en las zonas fabriles de la ciudad de México, en particular aquellas con mayor tradición de lucha o importancia, los mercados de mayor afluencia, las unidades habitacio-nales, los predios de colonos rebeldes, previendo la larga y sostenida labor de volanteo que se avecinaba. Se sabía que sin el apoyo popular la batalla estaría perdida; y los medios de comunicación ya habían dado muestras de sobra del papel que jugarían. Fue año y medio de preparación rigurosa y sostenida. Había plena conciencia de que sería una batalla dura y difícil, y se actuó en consecuencia.

				6.- La huelga fue la huelga de los de abajo de nuestra universidad. Su estallamiento fue una verdadera avalancha de masas, las fotos de aquellos momentos no permiten mentir al respecto. Ha sido, con mucho, la huelga más masiva en los últimos 50 años. No en todas las escuelas, y por su-puesto no en todos los momentos fue igual. Con frecuencia esto dependió de la tradición de lucha de cada escuela, la riqueza de posiciones políticas desarrolladas en su seno, la línea general de las posturas con más fuerza, o los vínculos que se lograban desarrollar con unas u otras de las escue-las con esas características. Tan sólo en el estallamiento de la huelga, en la primera guardia nocturna de Ciencias participaron alrededor de 500 estudiantes (incluyendo algunos profesores y trabajadores manuales y ad-ministrativos).

				7.- La dinámica de la huelga fue intensa y sostenida, desde el principio hasta el final (aunque por supuesto, con distintos niveles de participación en diferentes momentos). En el caso de Ciencias —inevitablemente será una referencia especial en este artículo, pues fue allí desde donde quien esto escribe vivió la huelga en su cotidianeidad—, fue una huelga de puer-tas abiertas, se tomaron la imprenta, el comedor, el auditorio, los salones... Todos ellos fueron espacios abiertos al movimiento, a los estudiantes de las distintas escuelas durante los días y noches que duró la lucha.

				8.- Las asambleas se sostuvieron regularmente con discusiones sobre la situación, la táctica y las tareas a implementar en cada momento. En general eran discusiones largas, donde las posiciones se argumentaban y debatían a fondo. Todos los miembros de la facultad que quisieran parti-
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				cipar en ellas e incidir sobre el curso del movimiento podían hacerlo con plena libertad, sin importar si antes habían participado o no. 

				Aparte, por lo general en las noches, había reuniones de brigadistas para hacer un balance de las actividades del día (los comentarios de la gente en los brigadeos, las novedades de la prensa contra el movimiento u otros temas) y planear las del día siguiente; con frecuencia participaban en esas reuniones brigadistas de otras escuelas.

				9.- Comisiones amplias de la asamblea se encargaban de la redacción de volantes y documentos, elaboración de carteles, manejo día y noche de las máquinas de impresión, preparación de la comida para los brigadistas, limpieza cotidiana de las instalaciones, vigilancia de las mismas, etcétera. Tan sólo hablando de la elaboración de documentos de discusión para los brigadistas y las asambleas de todas las escuelas, en el caso de Ciencias se hicieron más de 30 de ellos a lo largo del conflicto —por lo general, exten-sos— sobre la situación y la táctica del movimiento; esto es en promedio casi uno por semana. Y ni qué decir de la Comisión de prensa del Consejo General de Huelga (cgh): todas las noches tenían allí mismo jornadas de trabajo que terminaban ya entrada la madrugada, para tener listo el Bole-tín de Prensa del día siguiente, así ocurrió de principio a fin durante toda la lucha.

				10.- Mención especial merece la labor de los brigadistas. Desde la pri-mera semana de huelga, y hasta el último viernes previo a su ruptura por los militares de la Policía Federal Preventiva (pfp), todos los lunes, miér-coles y viernes a las 4:30 a. m. salía una brigada que recorría alguna zona obrera, con volantes que se actualizaban constantemente, de acuerdo con lo que había que poner en el centro de la discusión en cada momento. El plan fue hacer un rol continuo de fábricas, de manera que se regresaba periódicamente a cada una de ellas para ir poniendo al día la información sobre la evolución de la huelga. 

				Esas brigadas regresaban a las 8:30 o 9:00 a. m., y entonces comenzaba el brigadeo (mucho más masivo) a todas las líneas del Metro, unidades habitacionales, otras universidades (incluso de provincia), diversos sindi-catos, y colonias de las organizaciones del movimiento urbano popular. En el caso de las brigadas al Metro, por ejemplo, no se trataba simplemen-te de repartir unos volantes —mismos que eran redactados a conciencia y actualizados continuamente—; se trataba de entablar breves pero nu-merosos diálogos con la población en los vagones del Metro, y pequeñas asambleas de información en estaciones clave. 

			

		

	